Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



i)Al,ii.bo.l 



!^attiatti €Mtít lUitais 

^/' Lí-'U'iiLu-ir cíe. ^«-l3ÍUA«ci<n* vWr¿ií 



i 






' I 



COLECCIÓN DE HISTORIADORES 



I DE DOCUMENTOS 



RELATIVOS A LA 



INDEFElEMi DE CHILE 



REVISTA. 



DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA DE CHILE 



POR 



José Bodríguez Ballesteros 



SANTIAGO DE CHILE 

i BANDERA, 50 

IQOl 

I ( ■ i 



/ 



■ 

1 

/ 



/ 






i 



/ 



IlEPENDENCIÁ DE CHILE 

TOSÍO ■VI 

® '"■■ 

RF-.VrS'l'A 

l>E LA (JÜEKRA ])E LA INDEPENDKNCIA J)K CHILE 
José Rodríguez BaJlesteroe 



SASTUOO DE CHILE 

BAHDIKA, JO 
IBOX 






2,517.— iHf. CnVANTtS, B> 



r 




INTRODUCCIÓN 



Han sido tan multiplicados los acontecimientos 
déla guerra de la independencia en Chile, ora favo- 
rables, ora adversos, hasta haber obtenido su sepa- 
ración de la Metrópoli, que es difícil dar de cada 
uno en particular un conocimiento tan exacto cual 
requiere la historia; pero se detallará la mayor 
parte con toda la escrupulosidad posible. 

Los escritores sobre la guerra de la indepen- 
dencia no han relacionado los hechos tan impar- 
cialmente como lo exije una historia contemporánea 
que ha de trasmitirse a la jeneracion presente, a la 
intelijencia de la futura, i al conocimiento jeneral 
del universo, pues se notan varios errores que 
tratamos de aclarar manifestando los hechos de 
nuestra época, tal como han sucedido. 
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raba una certeza moral de que adoptase o con- 
servase la libertad. 

El egoísmo i ambición del mando, que tanto dis- 
putaron los jefes españoles, han sido verdade* 
ramente los capitales enemigos de las brillantes 
acciones militares. El despotismo i abuso de la 
autoridad; la fogosidad mal entendida de los jefes 
i de los jenerales; la falta de disposición, carácter, 
fibra i conocimientos de éstos; los hechos tiránicos; 
la detención, morosidad de los jenerales, en cier- 
tos casos, i la confianza absoluta en las operacio- 
nes de la guerra, han sido también directamente 
una parte activa, que aglomeró los funestos resul- 
tados de las armas realistas, i con evidencia la 
total pérdida de las colonias españolas, hoi repú- 
blicas independientes. 

La prudencia, política i saber mediar los casos 
según las circunstancias, ha dado mas conquistas 
que la pólvora i la bala. El conocimiento del pais 
que se pisa i del carácter de sus habitantes, es de 
necesidad para dirijir operaciones con el mas segu- 
ro acierto. Nada acredita mas esta verdad que las 
empresas de los jefes subalternos en 1813 al man- 
do del jenerat interino don Juan Francisco Sánchez; 
debido a estos conocimientos fué que alcanzaron 
a los comandantes guerrilleros en la provincia de 
Concepción tantas ventajas i resultados favora- 
bles» siendo entonces los dos ejércitos únicamente 
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primero en losjgobiernos de Osorio i atentados de 
Marcó, exasperaron de tal manera a los chilenos, 
que exaltados en el sistema independiente, motivó 
la espedicion de San Martin i los funestos resulta- 
dos que sufrió el ejército real, con la total pérdida 
del Perü, que tantos jefes, oficiales i soldados 
habia costado a la España, como armamento i mi- 
llones sacrificados. 

Por el contrario, si el jeneral Osorio hubiese 
conservado el bastón que empuñó a la cabeza de 
su ejército, según su sentado modo de pensar, a la 
conclusión de su mando hubiera tenido efecto la 
conservación de Chile i a su vez el plan meditado 
de espedicion a Buenos Aires. El ejército inde- 
pendiente del Alto Perú habría sucumbido, i las 
disposiciones consiguientes hubiesen facilitado el 
desenlace de toda la América por el pabellón es- 
pañol, guardando, desde luego toda la consideración 
i buena fé que merecian los pueblos, proporcionan* 
dose de ellos los recursos i elementos necesarios a 
empresas de esta naturaleza. 

El desembarco de Cochrane en Valdivia, le fué 
tan favorable por la sorpresa i terror pánico infun- 
dído i concentrado en las tropas peninsulares que 
guarnecian sus castillos, i por las disputas entre los 
comandantes Santalla i Bobadilla en el mando, por 
senectud e incapacidad del anciano gobernador 
Montoya, como se esclarece en la historia. 
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Segundo. Muerte del Jeneral Alcázar i de otros je- 
fes i oficiales con tropas del ejército independiente, 
por el comandante de las fuerzas de la frontera 
don Vicente Benavides. 

Tercero. Degollación de los jefes i oficiales pri- 
sioneros del ejército real, en la Punta de San Luis, 
por el gobernador de Mendoza Dupuy. 

Cuarto. Escena trájica i espantosa con los espa- 
ñoles espulsados de Lima a Chile por el Ministro 
Monteagudo, en su navegación, ejecutada por el 
coronel Palacios, comandante de la guarnición del 
buque. El señor Torrente se persuade fuese parte 
de los despojos de esos infelices una osamenta ha- 
llada en las costas del Perü. 

Debe también presentarse a la vista, las fatales 
consecuencias de una malograda victoria, ocasio- 
nada muchas veces por una morosidad, mala situa- 
ción para batirse, o una confianza absoluta en las 
ocurrencias de la guerra. Tales se manifestarán: 

Primero. La del ejército real a las órdenes del 
Jeneral interino Sánchez en el cerro de Coyanco, 
provincia de Concepción. 

Segundo. La mal apreciada gloria de Ossorio 
en su segunda espedicion a Chile, en Cancha- 
rayada, que ocasionó la repetición de la batalla en 
los campos de Espejo con total derrota del ejérci- 
to real. 

Tercero. La del Jeneral independíente Carrera, 
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temerariamente; pero como en todo lo que se es- 
cribiese, debe notarse la publicidad, ésta, como tes- 
tigo incontrastable, tranquiliza nuestro espíritu 
dando vigor i resolución a la empresa, a pesar de 
nuestra escasa luz i talento para una obra de esta 
magnitud; pero siendo el único deseo describir con 
mas profundidad los hechos de una guerra que 
puso a Chile con su heroico esfuerzo en el lleno de 
una libertad verdadera, riqueza de sus pueblos, ha- 
bremos cumplido si logramos finalizarla. 

Estamos fuera de la influencia, que pudiera com- 
prometernos, de ningún hijo del pais. Nuestro 
empleo fué como jefe del ejército real en tres di- 
versas campañas. Nacido en Madrid, i hoi retirado 
de toda sociedad, sin consideraciones que puedan 
comprometernos por respetos, estamos cierto que 
en las personas que citemos no se hallará un moti- 
vo que constituya a exajerar su mérito, ni pueda 
tampoco recordar una impresión de sentimiento 
o queja personal. Asi es que si esta obra se lee sin 
prevención, ella misma dará un testimonio de 
ello. Alguna parte de lo que se espone está con- 
firmada por escritores, i los documentos que se 
anoten harán una acercion mas favorable que la 
nuestra. 

Los hechos relacionados por el autor del Hispa- 
no con exajeracion de méritos, en hechos indicados 
por los informes de varios individuos, .debemos 




DB LA INDEPENDENCIA DE CHILE II 

de las obras escritas que persuada ser conducente 
para seguir el hilo de la nuestra, principalmente de 
la del P. Guzman, por haber tenido en sus manos 
los papeles públicos i otros documentos interesantes 
de aquel tiempo, separándonos de todo lo no con- 
cerniente al fin propuesto. 

En las obras que hasta el dia han salido a luz 
sobre la revolución de América, tiene la juventud 
militar una escuela práctica a la vista de tantos i 
tan diferentes hechos; pero es preciso aprovechar 
la luz i dejar la llama, desprendiéndose del egoísmo 
i ambición del mando que tanto oscurece las distin- 
guidas acciones militares. Evítense tantos males 
como se leen en esas historias, cumpliendo con las 
superiores determinaciones, arregladas i niveladas 
siempre con el derecho de jen tes, con nuestra reli- 
jion, con honor, jenerosidad i desinterés, con cuya 
comportacion dará lustre a su nación, i buena opi- 
nión a su persona; i esos sagrados deberes, desem- 
peñados en esa forma, inmortalizarán sus nombres, 
con una fama imborrable en los anales del tiempo, 
acreditando el valor, fídelidad, virtud, constancia i 
fortaleza en los campos de Marte. 

SS. LL. es de Uds. con toda consideración i 
respeto el mas ínñmo servidor, 

José Ballesteros. 
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tud las ventajas de la libertad, parecia ser la em- 
presa favorita en los primeros tiempos de la revo- 
lución; i este error preparó los elementos de una 
lucha continua entre el Gobierno i los ciudadanos, 
que no teniendo esperiencia para discernir los de- 
rechos que podían gozar desde luego i los que de- 
bían renunciar hasta que llegase el tiempo de dis- 
frutarlos sin peligro, se juzgaban autorizados para 
variar toda administración que no correspondia a 
las ideas liberales de que estaban impregnados los 
pueblos. Así se sucedieron varias conmociones por 
los exaltados; tales fueron la conjuración militar que 
tuvo lugar en Santiago el 26 de Enero de 1827, 
apoyada por el batallón niím. 7, promovida por la 
artillería i algunos cuerpos cívicos, con el objeto de 
deponer al Presidente don Agustín de Eyzaguirre. 
En esta ocasión tuvieron lugar escenas escandalo- 
sas en la capital. El jefe de la revolución entró 
con fuerza armada en el recinto del Congreso; pero 
éste sostuvo su dignidad i encargó interinamente 
del mando de la República al jeneral don Ramón 
Freiré. A los tres dias hizo esplosion una contra- 
revolucion i fueron asegurados los oficiales que ha- 
bian encabezado el motin. Aunque los chilenos ol- 
viden las personas que figuraron en osta época tur- 
bulenta i echen un velo sobre los estravíos politi- 
eos, jamas dejarán de tener presente las escenas 
escandalosas de aquellos miserables tiempos para 
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que la disolución de los cuerpos sublevados; de 
este modo triunfaron en esta vez las leyes de las 
bayonetas, i el pueblo de un ejército rebelde a la 
autoridad constitucional. 

Sublevados contra el Gobierno legal un coronel 
i dos comandantes a la cabeza de un batallón de 
infantería i un escuadrón de caballería en San Fer- 
nando, el 18 de Julio de 1828, so pretesto de que 
las tropas no estaban bien pagadas, se dirijieron a 
la qapital con la mira de derrocar el Gobierno es- 
tablecido. Pónese el noismo Presidente, que lo era 
el jeneral don Francisco Antonio Pinto, al frente 
de la fuerza de Santiago, que precipitadamente 
pudo reunir, i saliendo al encuentro de los suble- 
vados, les presenta batalla en las mismas goteras 
de Santiago. Tan bisoñas e indisciplinadas eran 
sus tropas que nada tuvieron que hacer los amoti- 
nados para derrotarlas, pues por sí mismas se pu- 
sieron en desorden i aun hicieron fuego contra sus 
propias filas. Los sublevados entraron triunfantes 
en la capital, pero el Presidente vencido volvió 
también a ella i ocupó imponentemente su silla de 
palacio. Después esta derrota se convirtió en 
un triunfo espléndido para las leyes i sumamente 
honroso a la persona del Presidente vencido. 

La batalla de Lircai, en la que combatieron 
2,200 hombres al mando del jeneral Prieto contra 
1 ,80o conducidos por el jeneral Freiré el 1 7 de 
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de Valparaíso el coronel don José Antonio Vídau* 
rre, el teniente coronel don José Toledo» los capi- 
tanes don Narciso i don Raimundo Carvallo (her- 
manos), el capitán Florín, el subteniente Ulloa i el 
cabo de serenos Ponce, promotores i cómplices de 
la revolución de Quillota. La historia dará a cono« 
cer mas tarde el catálogo de los servicios impor- 
tantes que hizo al pais Portales, i los errores del 
mas hábil hombre de estado que ha tenido Chile. 

Todo esto era proveniente por los que se suce* 
dian en la dirección de los negocios, que bien presto 
perdían la confianza pública, i los mas exaltados, 
antes de tomar parte, conocían la necesidad de 
reprimir la acción popular para dirijirla mejor. Es* 
tas discusiones domésticas se aumentaban a pro* 
porción que el Gobierno variaba de política, i 
aun en el dia amenazan siempre en las elecciones. 

El clasificar los errores pasados según la in* 
fluencia que han tenido en las calamidades públi* 
cas, es una empresa tan difícil como desagradable 
por la complicación de los hechos i por el temor 
deque se renueven los sentimientos que orijinaron 
sus consecuencias. Desde tSio a 1820, puede de* 
cirse que la existencia estuvo al arbitrio de ios ca* 
prichos de la guerra. Chile volvió a caer en 18 14 
bajo el yugo de los españoles, i después de su res* 
tauracion se vio amenazado de igual peligro, hasta 
que la batalla de Maipo dio una nueva garantía 
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que hasta este tiempo proseguía la guerra del ejér- 
cito real compuesto casi esclusivamente de chilenos, 
contra sus compatriotas independientes; i que en el 
primero no pasarian de seis los españoles europeos, 
siendo mas el número de esta clase que estaban al 
servicio del ejército patrio. 

Tantas desgracias en el ejército de Carrera, las 
abundantes i repetidas lluvias a todo campo, la 
escasez suma de víveres, los fríos, la desnudez, el 
verse estrechados en sus mismas trincheras, la te- 
nacidad de los realistas en sostenerse el 3 i 5 de 
Agosto, la imposibilidad de posesionarse de Chillan, 
la exajeracion del oficial parlamentario (15) sobre 
la fuerza imajinaria del ejército real, la fetidez e 
inmundicia en que se veían envueltos por el terrible 
fango, cadáveres i caballada muerta, que todo per- 
manecía insepulto en los estrechos limites de un 
campamento amenazando de muerte la misma co- 
rrupción, los continuos e insoportables huracanes 
* que llegaban a abatir las tiendas de campaña, todo 
presentaba a la vista un campo de la mas horrible 



(15) Don José Mesa, madrileñor teniente del infante don 
Carlos, que pasó a Chiloé al batallón de veteranos de aquella 
dotación; fué remitido a Valdivia de parlamentario i cambió 
casaca. Hoi vive retirado en la hacienda de Peumo con un re- 
ducido comercio que le da para atender la propia subsistencia i 
la de su familia, llevando una vida oscura i despreciable. 
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mansión. De dia alarmas incesantes, i en la noche 
solo pisaban barro i sangre para descanso de las 
fatigas de la guerra. En varias» ocasiones se halla* 
ron los centinelas muertos con el arma sobre su 
cuerpo. 

Estos fueron mui particularmente los fundamen- 
tos que obligaron a Carrera» mas que las desazones 
que espone el Chileno Instruido, a levantar el sitio 
el día 7» quemando sus trincheras i abandonando 
aquella, posición donde no alcanzaban fuerzas hu- 
manas para resistir por mas tiempo; solo una gran- 
de alma como la de este Jeneral i a su ejemplo los 
jefes, oficiales i tropas, pudieron sobrellevar tantas 
fatigas en esa, aunque pequeña, admirable campa- 
ña, por librar a Chile del yugo español i alcanzar 
una libertad de la que es deudora Chile a aquellos 
célebres campeones: 0*Higgins, Mackenna, OUer, 
Cameros, Alcázar, Cuevas i tantos otros guerreros 
ilustres que ya desaparecieron, quedando única- 
mente la memoria de sus heroicas i brillantes ac* 
ciones militares. Hemos de confesarlo asi, aunque 
hayamos sido de contrario sistema: lo hemos visto, 
lo hemos admirado, hemos sido testigos de la ab- 
negación que hacían de sí mismos por salvar el 
país o morir gloriosamente. 

Levantado el campo, dirijió su marcha Carrera 
al cerro de Coyanco, distante ama legua de Chillan, 
i en este sitio acampó durante dos días. 
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Si Carrera efectivamente se hubiese desprendido 
del orgullo militar en la ultima proposición de Sán- 
chez, no habria espuesto a un reino, en toda su 
estension, a las desgracias posteriores, franquean- 
dose de sus enemigos, asegurando después con 
providencias i nuevas determinaciones la seguridad 
del pais i evitando otra invasión contra el estado. 

El Jeneral Sánchez, que en una continua ajita* 
cion discurría los medios de entorpecer los cálculos 
de Carrera i sostener i estender el dominio del 
pabellón real, determinó saliese a media noche, a 
las órdenes del coronel Pinuer, una división de 900 
hombres (que el Hispano supone de 1,000) a ata- 
carlo en su campamento de Coyanco, con la orden 
de emprender acción por una sorpresa, evitando 
intimación. 

Al amanecer del 8 estuvo esta división a tiro de 
cañón del campo carrerino, sin ser sentidos i con 
una oscuridad bastante densa, todo sumamente fa- 
vorable al plan determinado; pero el coronel Pinuer 
estimó conveniente intimarle rendición antes de 
rompef el fuego, con el deseo de evitar la efusión 
de sangre que en aquel acto i después seria consi- 
gruiente derramar por la dilación que prestaba alas 
al fuego de la insurrección, el mayor gasto del era- 
rio i el mismo incremento de la revolución. Esta 
intimación dio lugar a que, deteniendo al parla- 
mentario coronel don José Hurtado que habia He- 
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condujo a la prese 
;rda; pasáronle al ot 
:edó aquella noche e 
indo bastantes las sil 
I hizo, ni su buena 
i. Fué fusilado en la 
ilparaiso) par órdCn 



por tierra c 
la. Para elle 
idas de guei 
5 ¿omandam 

de las fort 
:, Santa Jua 
Bio-Bio, fro 
lerse que e 
sografia), so 
quista por li 
:a la fecha 
e por los m 
a de ellos. 
)n el día se 1 
rmamento, ] 
iones dentn 
:stas fortiñci 
t abrir sus 
cados. 
)n dichos fu 

Pedro, se t 

con sus m 
principales < 

estension e 
in, Antiman 
'ueron toma 
e, los Anjf 
jfuradas i gu 



iciendo una 
iiggins en 
la diana, i e 
'ierontos in 
notable, si 
alleria disp 
^03 ofícialef 
. contuviere 
cañón, i d 
^ue, tomanc 
soldado qu 
jió a sus so 
"ir con glor 
iguen con I: 
re los realis 
lo i mortanc 
iiggins obl 
io I tata en 
I patriota d 
^ pesar de 
ró a combaí 
iria quedad) 
¡en faltado 
ataque se 
tenían ünic 
cañones qi: 
le impidiere 



¡dos el Inleiideni 
as de la Fuente, 
losé AlmiraU (i8 
r a Sánchez por 
nombrar una jui 
raro pensamíenl 
ñciales realistas ; 
ibediencia de un; 
do a los jefes de 
jésimo bajo lodo 
¡rcunstanci», i 1 

imero, porque h; 
guerra, si se env' 
incidente el ej 
luido con ellos; 
gundo, porque n 
:Íon de este Jene 



) Misionero apostó]] 
cuenie e intrigante. ] 
:n Chiloé, en la isla d 

1813 al convento d< 
1 talento activo i su 
perorísta i poseía vi 

años. 

) Pero no Rodrigues 
éste ingresó posteríc 
>r jeneral del ejército 



lo ocurrencias 
lino Gainza, si 
rtel jeneral de 
Tuera, Carrera 
3 de suspensio 
i nuevas empr 
)s al Virrei i a 
entretanto el t 
leradamente a 
tos. Se ciment 
instruyéndoiai 
15 a una porcic 
as, o acuartela 
otra obiigacíoi 
importan tale 
En los primer 
' Instruido, se 
[üsto en la cap 
istracion de la 
placion de los 
lecia que todo 
a a su total ru 
le el único que 
az era hacer ui 
ibrado despue 
:o i nulo.» 
l\ primer pron 
tonio José de 
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El Republicano que desde el 7 de Agosto comenzó 
a dar al público un pliego impreso cada semana. 

Este acérrimo patriota, que desde los principios 
se declaró por la total independencia de las Amé- 
ricas, en los primeros números de su periódico re- 
prendió fuertemente la hipocrecía de los revolucio- 
narios chilenos porque habian querido aparentar 
algún miramiento al nombre de Fernando VII, 
procurando paliar sus providencias con aparente 
titulo para engañar a los pueblos i alucinar a la 
España. 

Allí probó los malos resultados de este falaz pro- 
ceder i demostró que con tan errado sistema se 
entorpecía la enerjía del patriotismo de los pueblos, 
i que la guerra que les hacia la España i sus man- 
datarios de América patentizaba que no se habian 
dejado engañar de la hipócrita simulación con que 
obraban; concluyó persuadiendo a los chilenos que 
declarasen desde luego la absoluta independencia 
de España, i que en adelante no se tomase el dis- 
frazado nombre de Fernando VII. 

No se ocultó a Irisarri que su dictamen se con- 
tradecía con 1^ Constitución jurada el 27 de Octu- 
bre de 18 1 3. En su periódico hizo ver que la 
Constitución de Chile era una pieza compuesta de 
sandeces i arbitrariedades, i que por último no ha- 
bía tal Constitución, lo que probaba con la sencilla 
relación de hechos notorios a todo el público. "Todo 

I, DK CHILE.— TOMO VI 9 



el mundo sabe, dice, que 
se apareció en la sala de! 
debían suscribir por sus 
la capital que no quisíe 
miento de las tropas o cat 
rreras; fueron muí pocos 
curiosidad leyendo algún 
antes de ñrmarlo, i los ma 
que ponerse a salvo de le 
zaban, ponían su 6rma en 
banit; í continúa haciend 
malos efectos de estas s 
que tuvieron que sufrir Ic 
a hacerlas. 

Esta primera moción c 
brada por el publico con i 
admiración, porque nadie 
tanto valor que se opusie 
prepotencia de los Carrer 
todos deseaban librarsede 

Abierta la puerta a la 1 
su pensamiento, prosiguit 
narios i £"/ Monitor dar 
lo tratado i ocurrido en h 
poractones celebradas el 
que declararon todos los 
tual gobierno i de todos \ 
rios subalternos constituit 
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tal declaración, se resolvió por 
mblea que prosiguiesen los tri- 
los empleos hasta que se con- 
I jeneral que debia efectuarse en 
ir el mes de Enero, 
mismo que la junta de gobierno 
iudad de Talca como lugar mas 
mder y activar los negocios de 
hallaban de tan mal aspecto, i 
del orden de la capital i de las 
rte. Durante la ausencia de la 
ado Gobernador Intendente el 
I Echavarría i Larrain, con to- 
correspondientes a este empleo 
nte del Supremo Poder Ejecu- 

ste modo los negocios del go* 
:apital para Talca la Junta el 15 
ndo a quella ciudad el 21 del 
lediatamente comenzaron a tra- 
! actividad en el arreglo de tas 
liento del estado. 
José Miguel Carrera, situado a 
Concepción con su ejército que 
las de 1,000 hombres {20) de fu- 

Hispano le da una fuerza de 3,000 hom- 
}le, pues difícilmente trataría de secundaí 
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sil i una gran parte de arttlterfa, veía de 
tijio por las medidas i providencias qi 
Junta de Talca. Proyectaba una espe< 
Arauco, a fin de cortar la comunicacic 
bia facilitado el Jeneral Sánchez ci 
Cbiloé, igualmente con el Virrei de L¡ 
este proyecto era muí bueno i parecía r 
no fué de la aprobación de la Junta pi 
en aquellas circunstancias. Elta, pues, 
grandes auxilios que como necesar¡( 
rrera para esta grande empresa, (2 1) f 
sin duda que el Jeneral Sánchez, no ha 
cion ni quien lo sujetase, se fuese er 
Santiago i se posesionase de la capital 
el Jeneral Carrera el mal éxito de su 
conociendo que las miras de la Junta s 



el sitio de Chillan con solo 1,000 bayonetas, cui 
vez con tanta mayor fuerza no pudo alcanzar su 
(11) Lo era efectivamente, pues espulsadas; 
de esoG puntos las tropas realistas al centro de 
lian, no se habría efectuado el deserobanxi de Gi 
ni habrían tenido efecto los auxilios de Chili 
guíente, el ejército real, sin socorros, recursos 
biera sucumbido, i se habria evitado totalment 
Rancagua. Chile habria asegurado desde aqi 
libertad, sin que los chilenos hubiesen tenido 
lar el sinniimero de perjuicios que sufrieron 
durante loa gobiernos de Oasorío i Marc<í del i 
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ilato, solo trató porentón- 
; i adictos a su voluntad a 
le le. acompañaban para 
en el mando. 
: era preciso la tolerancia 
crímenes que cometían 
s, i principalmente en las 
;5graciadn provincia que 
lando, de cuyo disimulo 
liento i repetidas quejas í 
iblacion. 

>s de Carrera de tan írre- 
)ublicaron por todo el rei- 
rarios a su conducta, pin- 
i a sus dos hermanos con 
mo a verdaderos tiranos i 
i; presentaban para esto 
jrios las contra revolucio- 
de 15 de Noviembre, la 
i de las Supremas Juntas 
ido, i la formación de la 
j arbitrio i voluntad; t lo 
I otras violencias ejecuta- 
de las armas, de que eran 
:s. 

todo lo demás que divul- 
icrito, contra la conducta 
;os desgraciados jefes, a 



quienes elevó la fortuna a lo sut 
los después a lo sumo de la desg 

Obligada la Junta de los poder 
se han espuesto, para la remocio 
de sus empleos militares, con fecl 
bre despachó título de Jeneral 
don Bernardo O'Higgins, i de 
granaderos al coronel espaf\oI do 
a quienes convocó a Talca pai 
sesión de sus empleos en 9 de 

Esta resuelta providencia de I 
muchos sumamente arriesgada p' 
cias concomitantes^ i aunque al 
tió Carrera i aun toda su tropa, le 
el éxito que se deseaba, por la sa 
cia con que la citada Junta fué di 
mo de éste i el de sus hermanos, 
que aquella determinación se h; 
que era ésa la voluntad de todo e 
gurándoles que, sin embargo d 
ellos, permanecerían en el mism 
ridad, honor i sueldos i con el mt: 
n^ocios de la guerra. 

Persuadían en cierto modo el 
estas promesas i que no se procei 
que en el decreto de sus remocii 
los espedidos a los nuevos nombí 
ba una sola espresion que fues 



I3S 

jecia que 
i libertad 
se hallase 

lo paso i 
rrera, fué 
enipoten- 

Ignacio 
on le pu- 
nes de la 
u empleo 
n Luís. 
:ade5 que 
i declinar 
a la Jun- 
to a recí- 
virtud se 
;ion, i ha- 

püblico, 
Bernardo 
re de este 

npo de la 
r, cuanto 
refuerzos 
JB por el 
jo el nue- 
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Parece conveniente dejar cons 
apesar de cuanto espone et Chileno 
los fundamentos que se tuvieron en 
forzosa abdicación de Carrera d 
ejército, que corroboran los pape 
Monitor i los demás periódicos sem; 
den n^arse a Carrera sus labori' 
haber sido el fundador de la libe 
dencia chilena; siendo cierto que C 
circunstancias, modificó estrañami 
i fogosidad militar i usó de una jei 
rabie en la historia, pues debió cale 
de un total desprecio a su persona, 
que la fuerza que tenia a sus orden 
i que también era la ilnica fuerz 
toda la estension de Chile; i si Ic 
haber hecho una indagación de lo! 
En este supuesto, pudo sostenei 
marcha a Talca a fin de desbaratai 
trario, pues entregando las armas ( 
descender hasta el estremo de » 
sus enemigos. Cuántas ocasiones c 
(como lo recordarán sus compañ 
pensando tal vez que sobre su ( 
mas triste destino, que ¿a jeneraciot 
mariaporsus hechos ambicioso, díst 
pero la posterior tal ves le llamari 
naria coronas. 



í;rar esta oportí 
ando no, habe 
rera, invitando 
fia i oficiales, c 
inion favorable 
IOS aflictivos se 
i guerra no ce 
la, pues el ardic 
que obra con r 
íjores resultad< 

iliente mérito c 
satisfecho de k 
da queda que 
lutor del Hispa 
ial de lo que éi 
itelijencia i libi 
ribulrsenos escí 
nmortalizan el i 

labla del de Ch 
ravura a la par 
icia en sufrir la 
segurado un lu] 
L Fama revolui 
s brillantes sei 
con indiferenc 
na elevación de 
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ritu que le daba una superiorídac 
sobre cuantos aspiraban al pode 
su descrédito i ruina. 

"Carrera no triunfó de los esl 
mas si se consideran las cosas 
imparcialidad, se vendrá en co 
el partido que defendía le debió 
gratitud Í respeto como si efec 
ceñido su frente de laureles. Le 
frió en la referida campaña, ai 
quince dias, son superiores a toi 
campamento inhabitable, una < 
gurosa, lluvias continuadas, los 
dos en verdaderos atascaderos 
a la rodilla, caballos muertos i 
pultos los cadáveres de inñnitos 
no interrumpidos a la Plaza, pt 
alarma, un formidable enemigo 
taado de las necesarias comodi 
en toda clase de provisiones de 
hé aquí los terribles escollos en i 



{tí) Es innegable. Las tropas realist 
bajo de buenos techos; el rancho que se 
i^ana i tarde estaba siempre bien provisi 
cioso caldoj los soldados, vestidos, aunq 
con suficiente abrigo^ la leña, abundanti 
modas habitaciones; buenas casas i b 
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brian desanimado a cual- 
quiera otro que no hubiera tenido una fortaleza de 
fibra superior a tan graves contrastes. Si bien se 
malogró su intento contra dicha plaza de Chillan, 
causó no pequeños daños al ejército del Rei; acre- 
ditó en todos sus empeños un valor sin igual i no 
menor íntelijencia en el arte de la guerra, i .salvó 
por fin con gloria las reliquias de su ejército. 

II Esta fué la época en que los enemigos de Ca- 
rrera descubrieron toda la hiél de sus corazones. 
Mácense correr las especies mas injuriosas a su 
opinión, i se desenvuelve completamente el proyec- 
to de sacrificar aquel ciudadano a la ambición de 
sus rivales. El Gobierno es el primero que' toma 
parte en estas intrigas i le exije la abdicación del 



sueldo escasoj pero la provisión i ta intendencia del ejército 
acudian diariamente con raciones suficientes a la subsistencia. 

Et Jeneral Sánchez, a pesar de su edad madura, hermanaba el 
carácter militar con el cariñoso trato al bello sexo. Mandó fa- 
bricar en la plaza de armas un galpón o ramada que hizo ador- 
nar en el interior, i sirvió para celebrar reuniones de bailes i 
otros festines en los mismos momentos en que las balas de a 34 
del campo carrerino finalizaban sus últimos saltos en la propia 
plaza, donde daban sus rebotes, Sánchez tomó sin duda esta 
disposición para distraer al ejército i al pueblo del lance apura- 
do en que se hallaba la plaza. 

Es cierto que el ejército independiente era superior en el 
niSmero de sus tropas; pero el realista lo era en los medios de 
subsistencia i comodidades. 
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puesto que con tanto lustre 
alegando los peligros que C( 
ser mandada por una sola fa 
¡ poder. Recelando de que . 
no cedería a tamañas intimac 
sus contrarios la precautoria 
pas en Talca que sostuvierai 
paralizasen los formidables es 
dichos Carrera, reforzado co 
lentos i con su bien combina 
de la cual eran los tres herm 
tropas. 

"Fueron, sin embargo, ini 
dencias dictadas para contení 
de este partido; queriendo su 
una manifiesta profesión de : 
resignó tranquilamente a aqi 

"Fué con efecto un error < 
Carrera en entregarse ¡nern' 
enemigos, privándose del ai 
ranos que estaban prontos 
conservación. Ignoraba el d 
tiempos de revolución es vfci 
fante quien depone las an 
que nadie podría reemplazai 
elevado puesto i que no p; 
sin que la repüblica, envuelta 
le hiciese arbitro de sus des 
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unque encubierto con vanas 
ndimiento i de patriotismo, 
'mitió dar curso a las vivas 
is tropas i del ayuntamiento 
le le fuera devuelto el mando, 
ensalza sobre las ruinas del 
rse en el poder sin escrupu- 
:onsidera el bien de la patria 
1 de sus proyectos. Así suce* 
amigos de Carrera fueron 
es que mas se habían dís- 
ron acechados con la mayor 
ñas indiferentes que habían 
quedaron postergados; se dió 
los que habian sufrido per- 
gobierno: el mismo don José 
hermano Luis llegaron a ser 
srsaríos i se vieron obligados 
a la capital, M 
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za. —Regreso del ejército r 
— Preparativos para nuev 
Gainza. — Arribo a Chile de 
— Salida del ejércilo real ; 
rabie de Rancagua. — Entn 
— Emigración de un sin ni 
M en d oza. — Restabl eci míe i 
el reino de Chile. 



Las repetidas convulsa 
vimientos que unos a otn 
pital desde los principio: 
este año presente, i las coi 
bierno, no permitieron a 1 
sistema sólido gubernativ 
e impedir las invasiones d 
ba cimentar lo mas breve 
rivalidad i disensiones ent 
por la ambición del mam 
meros empleos de la repú 
dos, que a mas de no dar 
independencia, conducía 
cion i ruina. 

Luego que el Jeneral C 
del ejército patrio, no r 
ciudad de Santiago pudie 
tan distante del sitio en q 
cito real i hallarse toda la 
la ribera opuesta del Mau 
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visto en Chile en aquellos tiet 
no hallándose todavía cimen 

Esto mismo sucede aun 
independiente, i no cesarán < 
ta Providencia, bajo un gobie: 
tituido i respetuoso de las leyt 
la paz i la felicidad para el bi( 

A pesar de las ocurrencias 
gracias que no han faltado, Ch 
las repüblicas sud 'americanas, 
ultima ¿poca, desde hace mas 
podido disfrutar del placer de i 
permitiendo a todos sus ciuda 
cío de sus derechos. Debe di 
biernos que se sucedan siga 
Presidentes don Joaquin Prie 
nes, que actualmente admínis 

Entretanto sucedian estas < 
pital, el ejército real prosperal 
mayores fuerzas con los soc< 
recibió de Chiloé i de Lima. 

El 31 de Enero llegó a Ar: 
Gabino Gainza, mandado po 
para tomar posesión del carg 
del ejército real, vacante por 
Pareja ocurrido en Chillan el : 
i para relevar a Sánchez que 
lugar. 
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)le citar aquf al autor del 
menle espone el agravio i 
ausar a Sánchez este intem- 
ido por los importantes ser- 
iosten det pabellón español 
ancias^que se han dejado 
cion en los ulteriores acae- 

estaba esperando con la 
xilios que habia pedido a 
■ con ellos un impulso rápi- 
: pero estaba bien lejos de 
era enviado un jefe estraño 
US hazañas i a disputarle el 
icesivos. Si aquel benemé- 
isuelo de saber que habia 
: Arauco un bergantin bien 
iciones, vestuarios i dinero, 
el dolor de saber que don 
encargarse del mando de 
habia creado i que tantas 
1 la victoria, 
ntimiento que cupo a todos 

de la causa del Rei al ver 
I un comandante tan celoso, 
mientos, valor i constancia 
de una de las campañas mas 
hile i que habia sabido en- 



148 REVISTA DE I 

tusiasmar de tal modo el 
se creía invencible bajo 
asimismo la mayor aprehei 
que podría incurrir aquel ti 
su ningún conocimiento de 
en la clase de guerra que 
asegurar su resultado; pen 
la primera divisa del soldc 
tropas se pusieron sin la n* 
órdenes del nuevo comand 
"Fué indudablemente se 
Virrei para quitar el mando 
Los cargos principales iai 
malignidad de sus émulos, 
periencia, torpeza, mala di 
asi como sobre el abuso qi 
de ascensos i gracias; ¿per 
gumento mas positivo par; 
de aquellas gratuitas supe 
resultado de su brillante c 
pujanza i vigor con que se 
al arribo de su sucesor?; i 1 
cias prodigadas, ¿pudieron 

(33) Un oficial de la conñanza 
al Virrei a dar cuanta de sus op 
dero; remitiéronse también a la 
contra por el Intendente del ejéri 



tropiezos que iban a 
para salir triunfantes 
cíales de sobresalient 
asimismo el ejército [ 
tres hermanos Carreí 
tanta mengua í desdt 
Gainza i hacia creer 
de encadenar a su es 
timas raices del jérra 
araucanos habian re 
regalos que les había 
do favorecer su empí 

El Jeneral Gainza 
rejimiento infantería 
dinero, 100,000 tiroí 
ñon. 6 cañones de a 1 
co, vestuario i azúcar 
por los buques de gu 

Acompañaba al sel 
Rodríguez Aldea, n; 
Auditor ¡eneral del e 

Cuando Gainza de 
aquel punto el batall< 



(35) El Arzobispo Las 
este individuo. Sucedió q 
mentor, dictó algunas dis[: 
at Cabildo eclesiástico i al 
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cuerpo de injenieros pasadc 
diente, por el vado de abajo ■ 
nados de dicho punto, tom 
víveres del repuesto que allj 

Recelando ya hacer otros 
diente en este vado, Lantafi 
en circunstancias de hallars 
Rafael desensillando los c 
cerca de las oraciones se pn 
sionero de la fragata Toma. 
con la boca de un fusil por 1 
ras; éstedió noticia a Lanta 
dos hermanos don José Mig 
Estanislao Portales, un capí 
i un criado de Carrera de a( 
dos regresaban a Santiago 
Penco Viejo. 

La guerrilla de Lantaílo : 
amanecer del 3 de Marzo lie 
piendo el fuego contra la c 
del castillo; dispersada la gi 
la que murieron seis individ 
ros, sin resistencia, a don J 
don Luis i a los demás nom 

Cuando Lantaño i el oñci 
que lo acompañaba entrar 
los Carreras, se cubrieron el 
nocidos, i dando satisfaccior 
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Alojados estos prisioneros a or 
San Rafael, se unieron estas guer 
rañao i de don Rafael Calvo, qu 
presos al campo español, pues Le 
separaron con muí pocos hombre 
guro, con parte de la presa segur 

Es preciso decir que aunque 
nota qué se supone a Laniaño, r 
se atiende que no fué únicamenl 
se vieron sucesos de esta clase, 
relacionado otros inñnitos de la t 
vados a cabo por oñcíales de honc 
de la América revolucionada, i : 
rarse que tantos oñciales i jefes 
ninsula sín mas patrimonio que 
sueldos, hayan llevado crecidas 
que seguramente no pudieron adi 
te, desatendiendo por este órde 
deberes i ocasionando la exaspera 
pueblos con los saqueos a discreci' 
esta conducta un total aborrecimii 
pañol, o por mejor decir al ejércit( 
do que los independientes contii 
naces en su sistema. 

El autor del Hispano afírma 
Gainza pensó atacar a Concepcior 
O'Higgins con su fuerza, pero qi 
rriaga le hicieron conocer que 
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Macktnna fué enjendrad 
siderable de donde se hs 
ocultársele a Gainza iu 
serle dejar a retaguardia i 
za de 600 hombres a upe 
plaza de Chillan que, coi 
realistas, exijia su defens 
En los primeros días c 
en marcha con su ejérc 
para unirse a Mackenna 
Gaitiza estaba sitiando i 
su marcha, ¡ el 19 del cita 
altos de Quilo por las gu( 
rañao que le impidieron 1 

una división respetable en Quilí 

obrar combinada i de acuerdo c 

Pedro con 170 fusileros, i algí 

hallan a inmediaciones de dich( 

aoo bayonetas de la división 

lio del real de Lima; i 

100 que llevó el señor Gainz 

Según esta cuenta, la fuerza 

son 1,344, po'' ^^ incluirle los 

milicianos de espada i lanza i t 

me escribe con fecha de hoÍ, el 

V., etc. — (Firmado). — José 

Niim. 33, de Abril 30 de 1814 

no son del caso. 



157 ■ 
se en el 

i que te- 
iga, ijero 
)iezas de 
ue aque- 
;ntajosa, 
e obser- 
iiguiente 
acampó 
a opiies- 

nota nd- 
ituvo en 
os en los 
Higgins 
¡ponibles 
s aunque 
ite en los 
conduc- 
ícesitaba 
)erseguir 
artillería 
nal, pues 
1 en Yer- 
ílicias de 
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Al amanecer del 20 habiéi 
telacion al Jeneral Mackenns 
hombres at mando del coront 
pasó el Jeneral Gainza el rio 
i estando ai pié de una loma 
para iniciar el ataque, se pre. 
taño con su guerrilla de 80 
Gainza le di.ese municiones p 
ral, que se hallaba ya en los 
tuvo a bien repararle su desc 
habia esperado la última ho 
clamo. En estas circunstanc 
lumna de infantería del enen 
una viña, i Lant^ño, sin órd 
su tropa i manda que le sigar 
ejemplo el resto del ejército 
mo, sin que las voces del Jene 
decidir en campo abierto la c 
tenerlos, quedando solamenti 
ranos del real de Lima. 

El Jeneral Gainza, que d 
mado esperaba una victoria , 
timiento estenderse una acció 
por todo aquel campo i can 
esta causa la artillería, muníc 

Para rematar la obra un 
que se desencadenó a media 
amanecer, obligó al Jeneral 



L 
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hacerlo; i casi con poca diferencia 
desunión se efectuó la retirada al 
de Chillan, en donde a los tres d 
no se habla incorporado la totalit 
atacadora. 

Las brillantes ventajas que hal 
ejército real en ios principios de 
este Jeneral le habían sido tan íav< 
varón su opinión al mas alto grade 
Cucha-Cucha; la prisión de los Carr 
de Urízar a Castilla en Rere, d( 
acampado el segundo con 150 hor 
parte milicianos, i que siendo atac 
con 300 dragones Vf;teranos que p 
el campo realista a las 10 de la 
Marzo, derrotó a Urízar haciendo 
la pérdida de 40 soldados entre m 
prisioneros, 50 fusiles, dos piezas ( 
4, cuarenta tiendas decampaba i un 
de municiones; la acción del coma 
nilla, que desde la plaza de San Pi 
de la caballada tiel Jeneral 0'Hi( 
la toma de Talca que en seguida fi 
por Elorriaga, de suene que la situ 
gins pasó a ser sumamente crítica, 
le interceptaba todos los recursos i 
cerradas todas las comunicaciones, 
nao en las inmediaciones de Coelen 
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?, Cauquénes í Santiago, 
s del campo español que 

demás partidos, causando 
al Jeneral O'Higgins que 
kcias a su gran ánimo mili- 
mente trabajos, zozobras i 
uado en el Membrillar con 

i las partidas realistas que 
)uran, le impedían losauxí- 
ornó el comandante Oíate 
;; sitiado i sin recursos, ha- 
. Todo, en una palabra, 
1 las seguridades de alean- 
aria sellado su triunfo. 
i i parte de lo que se vaya 
jna diferencia con lo que 
Hspano, particularmente en 

el ataque del Membrillar, 
lente; acaso escandalizado 
jiso fuese su pluma la que 
lo es necesario especificar 
inte fueran, tanto los favo- 
3, se anotarán con esta me- 

fijo conocimiento, siendo 
■\ Jeneral Gainza entre los 
MaclíKnna era mas que su- 
lediado la arbitrariedad del 
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De lo espuesto hasta aquí podt 
ta exactitud habia en lo ya dich 
ejército se componía de unos ofic 
sin réjimen i sin sujeción a las re 
otros no acuartelados nunca, i de 
otros requisitos que su valor, perj 
nes, como ocurrió principalmente 
de mantff!starse, pues derrotad; 
Mackenna, a cuyas trincheras llej 
i quemaron las tropas realistas p 
solas, sin la orden correspondí en t 
perado ias instrucciones de sus J 
consiguiente la destrucción de la 
en ese mismo dia, sin esta ocurrí 
Gainza de la gloria del vencímien 
do todo el reino de Chile por el | 

De regreso este Jeneral en el i 
Chillan, envió a Elorríaga a ton 
Talca, i rápidamente organizó su 
s^uir sus empresas i pensamiento 
de Santiago. Al efecto, después < 
órdenes, emprendió la marcha hi 
con poco mas de dos mil hombre; 
dejando la respectiva guarnición 
Chillan i en otros puntos que no p 
parados. 

El coronel Elorríaga con antic 
a Talca con 150 fusileros a cabal 
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=n esta ciudad embarazaba el paso 
En el vado del rio Maule, por los 
■ersó dos partidas de milicianos que 
ítencia alguna, A la inmediación de 
rendición al gobernador Spano que 
;herado en la plaza con loo hom- 
rnecian. 

oso con esta fnñma fuerza, no ad- 
on, i en su consecuencia rompió 
go con tanta intrepidez que en pocos 
ornada la plaza, quedando toda la 
echa entre muertos, heridos i pri- 
dose de ios primeros en el número 
roso i esforzado Spano, al pié de la 
3 pasó a arriarla con el Intrépido 
1. 

I Hispano da a entender que el go- 
nuerto por los realistas, pero los 
marón que lo fué por ellos mismos, 
ada vale, ya que el hecho principal 
regado la plaza. 

:e provisorio del ejército real, don 
líente, coronel graduado de milicias 
irtió por orden del Jeneral a unirse 
as de Pando i con la tropa de fusil 
itanilla en la plaza de San Pedro 
)s milicianos de la Laja í Tucapel, 
iudad de Concepción, en virtud de 
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noticias comunicadas de que ac 
liaba completamente indefensa 
tomarla, por la desunión reinai 
no de Santiago i los adictos i 



(aS) "Muí señor mió:— Contesto a 
tubre se hizo a la vela un bote que con 
Mackenna i al piloto Garda, el mejor i 
Otro oficial mas de artillería, que no m 
sus respectivas ordenanzas. £1 24 llegs 
lieron de Talca dos enviados a los s 
fueron el señor Echeguen i un ayudaí 
llegaron aquí el 2 por la noche; entref 
ñaña los pliegos al Jeneral, en los qu 
que está en Talca haga su renuncia i 
de Jeneral^en jefe a don Bernardo O 
dante de Granaderos a don Carlos Spai 
José Carrera; el de Comandante de 
María Benavente; í el de Comandante 1 
que se halla en el centro que está en C 
nombrados ha querido admitir los en: 
Carrera i don Juan José que llega del 
i se volvió al anochecer, no han quer 
El último contestó a los enviados haci 
ellos los oñcios i diciéndoles íniquidi 
admitía porque se iba a curar a Sanlii 
cencía; O'Híggins que iba a Talca a 
como que salió esta mañana de result 
teo de muchos cañonazos anoche i sal 
Palihue, en donde está situada su dii 
está alK, i otros que se largó para Tak 
10, porque fué por Comito. Todos e 
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:cn pequeña oposísion 
la de )a ciudad i puerto 
jtivo el Jeneral Gainza 
andar se le reuniesen 
5cesaria su permanen- 



in armas, sin caballos i sin 
le ayer mas que siete reales; 
qué por las calles pasan di- 
en cueros i sin camisa! Viva 
:9!i< Esto es sin contar con 
la tropa mas subordinada i 
de los chilutes para irse a 
lispuestos a inutilizar los fu- 
a saber el dia de la entrada. 
>rcion de aviso positivo, por 
San Pedro, en donde está el 
I de noche, en el mismo pa- 
la entrada ha de ser en la 
amanecer; i si la entrada ha 
i las 8 de la noche anterior, 
arrera. O'Higgins se fué con 
entre ellos miamos, decidida 
no tienen auxilio i sin man- 
on, cercados de los chÜotes. 
a de guerrilla por Rere, solo 
[ue andaba por allí lo áeseua- 
se mueven si no les vienen 
arrollar la Junta de Talca, 
rcesitan, i pasarán a Santiago 
ensamientos, si Uds. les dan 
ncias para quitar este cautí- 
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cía en esa plaza i por ser suñcíente i 
guarnición para resguardarla. 

Como a la salida de Gaínza con si 
Chillan se hallasen ya presos los Car 
encargado de esta plaza el .coronel de 

verio, que todos lo desean. Don Juan José ei 
en CoUinco. La fuerza total no llega a i,8oo 
centro no llegan a 400. La división de O'Hi 
PalihUe no pasa de 600. Anoche enTalcahuar 
que 350 i 50 artilleros milicianos, pescadores 
infantes de la Patria, que son los ridículos ind 
los demás entre nacionales i de Asamblea, todos 
les adeudan sueldos. Están en cueros, comido 
seosos de irse a sus tierras a ver sus familias i li 
la fusilería que estos tienen, la mitad de ella es 
tricios que son los que tienen algunos buent 
favor de Uds., en particular los de las lancha 
el numero total de los que digo. Aquí se cont 
sive los enfermos, que sino llegan a 300, cerca li 
de 530, repartidos. En el llano de Reborodo i 
En esta ciudad como 170 o 180 cubren esto 
quebrada de Trenten hai 4 milicianos de a cabi 
En la punta del cerro de la Toma, otra igual 1 
6 fusileros. En los Duraznos de la Mochila h: 
fUsil í un cabo, ¡ en el almacén de pólvora nu 
el sarjento Santa María. Desde aquf a Chepe g 
patrulla de 13 milicianos con espada. En esta 
de prevención, la del Jeneral Carrera i Cairt 
hombres. En el cuartel de la casa de Quebadi 
jio, 5. En el palacio episcopal está la artillerfi 
i un oficial. Total de artilleros no llegan a 15, i 
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:1 que suscribe de la formación de 
de varios ofíciales prisioneros, 
supo en la capital la toma de 
[listas a los dos días de haber sa- 
ta, se formó una regular división 



bir 30 hombres, la toman par la espalda, 
niciones i asistentes que se emplean día- 
de suerte que casi los dos tercios quedan 
individuo ha estado tres días sin relevo. 
I andaba con Cárdenas por Rere, 50 con 

i Soto por Itata i otros varios que se 
orno 18 en Penco, que está desamparado, 

llevaron a Talcahuano. Gobernador de 
;1 Sola. En el cerro mirando a San Vi- 
6 a 8 cañones, esto es, desde el morro 
a, i camino de San Vicente. 1.a lancha 
nbes; la otra en la bahía, de guardia de 
án a bordo de la Tomas i San Jesk, Mi 

mujer del Jeneral Sánchez, con su (aroi- 
ilendihuru. Kn la de Hurtado, 3 o 4. En 
s en sus casas por enfermos. Cuatro dias 

esa plaza de Chillan; pero no hai auxilio, 
ivenciones. El vijíiante se alista, pero no 
len la Tomas i el Afianlimomo, que no 

1 el limón i las vergas. La fecha 7 de Di- 
tarde, cerca de la Putfsima, sombrero de 
/osi AlmiraU. 

úm. 19, Marzo 5 de 1814. 

tado, i esta carta fué amelada a ía prisión 
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de mas de 600 bayonetas con 6 pieza; 
ría (29) a las órdenes del teniente c 
Manuel Blanco Cicerón; pero este je 
vergonzoso desaire de la fortuna en ai 
pues hallándose el ejército español f 
con la noticia que tuvo el Jeneral G 
aproximación de Blanco Cicerón, mai 
guerrillas de Lantafto i la de Calvo co 
bres a reforzar a Elorriaga que se hall: 
hombres, i con la orden de atacar aquí 
chilena compuesta de soldados recienti 
primera vez iban a foguearse. 

Ya habia principiado la acción Etorr 
se incorporó Lantaño en Cancha- Raya 
dose ambas partidas continuaron su caí 
do de tal manera a Blanco Cicerón 
obligado a formar el cuadro; pero, n 
sostenerse en esta formación, tuvo que 
la retirada para Lircai, i en ella sallen 
Talca con 200 hombres de caballería 
ferozmente a Blanco Cicerón, que dis 
pleíamente sus tropas, quedó el camp 
cien de los realistas con sus piezas d 
200 prisioneros, ocho carretas de pe 
caja militar, municiones, caballos i casi 



(ag) El Hiipano Americano hace ascender e 
bombres. 
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iS de 30 

lita) con 
la mor- 
nce que 
rto que 
ada de- 

i Mac- 
primero 
villa de 
imiento 
llon ve- 

condu' 
icion de 
indo en 

üiggins 
3a en el 
1 ejérci- 
narchas 
15 sabia 
gins se 
iballería 

i así es 
muchas 
márjen 
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meridional del rio Maule el 
mismo tiempo que el ejército 
pasó por el vado de Qtieri, i 
Bobadiila. Este Jeneral, ante 
para auxiliar a Talca, fué emb: 
de resistencia de sus tropas, | 
la noche, dirijténdose Elorriag 
ciudad. 

El Jeneral independiente, qi 
niobra, a ñn de no ser impedic 
rio, dejó en el vado de Lontué 
i mandó que en todo el cam| 
cuando en cuando los fuegos d 
valerosamente el rio Maule ce 
Hería por el vado del Andari* 
arriba de Queri, con cuya diliji 
los fuegos de Elorriaga que 
primer paso, consiguió al ron 
acampado frente al ejército real 
que dominaba a éste por la p: 
con el indecible trabajo de vene 
mes por to correntoso i profun 
cuando Gainza lo cruzó en ba 
i sin riesgos. 

Grande fué la sorpresa i adi 
Gainza cuando vio destruidos 
operación de O'Higgins, ejecut 
con tanta astucia, acierto e int 
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continuó con serení- 
irijiéndose a Queche- 
ército real batiéndose 
u destino. 

into, habiendo tenido 
'res Montes i en Rio 
to real a su paso, por 
si tercero en Queche- 
ército patrio el lunes 
eral con estas disposi- 
n de ponerse a barlo- 
comunicacion con la 
cha para posesionarse 

itigable Gainza de su 
nza de conseguir sus 
rins en la marcha; i al 
viernes santo, acordo- 

i su izquierda en Rio 
lacion. aunque mas re- 
ército chileno en Que- 
sta hacienda, 
le lá mañana i no cesó 
por ambos combatien- 
te dice "que llegó Gainia el 
ero que se retiró sin presen- 
olu muerto ni de una ni de 

infructuoso este ataque. 



ites indecisa la victoria. M 

Gainza la resolución de rt 

i ral de Talca conociendo la 

t a O'Higgins i adelantar s 

k có, para desde esta plaz; 

1^ ■ s^un le conviniera. 

\ En este cuartel jeneral 

t tosa deserción de las tn 

^ principalmente de los per 

I' de estar la ciudad de Cono 

^ los realistas, se fugaban 

I bajas de los batallones 

¿ aquéllos, por ello es que • 

I en una fuerza ínfíma; de i 

f cunstancias la toma de C( 

i ..... 

^ perjuicios a las operacione 

A do por la disminución qui 

,^ ■ campo a la plaza de Chi 

r' buen pié de fuerza i ha 

L^ otros auxilios que necesita 

W- razo de O'Higgins. Para 

B noche, pero también se of 

I confusión a esta hora i de¡ 

sionarse al paso de un He 

Maule. 

No obstante, asi lo resa 

te orden para ello; pero 

pueblo no se apercibiese 
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'ique cómo los esponja hallándose 
:>sii; i aun le ofrecieron dinero ¡ otros 
las tropas a fin de que no abandonase 
i. Por ello varió la orden; i en estas 
I tuvo la noticia de la llegada del Co- 
irs, con lo cual, por los tratados cele- 
j intervención, pudo Gainza moverse 
hillan con el auxilio de muías í cabal- 
la facilitó el Jeiieral O'Higgins para 
tren de artillería i demás pertrechos, 
ro modo le habría sido moralmente 

lo dicho i lo que espone el autor del 
ní¿(¿o una notable diferencia; En el 
:lacÍona, Gainza con su ejército se 
añado de todo el reino de Chile, pero 
lado bastantemente i comprobada la 
aridad cuando el autor espone i<que 
lileno se hallaba reducido a la im- 
bilidad para contrarrestar al realista 
o de Concepción, de 2,300 veteranos, 
clase de reserva en Chillan i Arau- 
mero de milicias instruidas i discipli- 
jsmadas i subordinadas, con sobra de 
montar todo el ejército, mas de 1,200 
con lodos los recursos que ofrecia la 
Concepción en sus departamentos; i 
)S principios pudo Gainza vencer a 
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O'Higgins antes de los tratados, poniendo a su ar- 
bitrio i como hubiera querido la leí a los chiienosu. 

Así se ha de escribir. No admite duda que si 
esta traslación formada por el autor antedicho hu- 
biese sido evidente, Gainza habría hecho recono- 
cer la autoridad real. 

La provincia de Concepción en esta época, a 
pesar de sus feraces terrenos, estaba exhausta de 
recursos i casi en esqueleto, pues ambos ejércitos 
desde el principio de la guerra habian sido soste- 
nidos en ella en tanto grado, que en las haciendas 
mas estimables por el número o masas de ganados 
vacunos, no st, hallaba ya un solo ternero de año, 
cuanto menos esas caballadas que tanto sé habian 
apurado; a mas faltaron los brazos auxiliares a la 
agricultura, faltaron los frutos, i todo habia decaido 
hasta el último estado de necesidad i miseria. Nada 
prueba mas el abatimiento en que se hallaba Gain- 
za que lo referido para mover su ejército de Talca 
a Chillan, que pudo conseguirlo por la jenerosidad 
i franqueza del incomparable Jeneral 0*Higgins; 
menos ese brillante estado de tropas veteranas i 
milicianas instruidas, entusiasmadas i subordina- 
das, cuando por la deserción casi jeneral indicada 
en Talca, no contaba mas que con un reducido nú- 
mero de chilotes i valdivianos, causa que le movia 
a Gainza el pensamiento de repasar el Maule para 
trasladarse a su cuartel jeneral de Chillan. 



cía de chile I7S 

jainza la comunicación 
iapor el Director Las- 
Callao a Valparaíso el 
Comodoro ingles don Santiago Hilliars, comandan- 
te de la Tragata Pebo, de Su Majestad Británica, con 
proposiciones consolatorias de paz del Virreí del 
Perú, cuya comunicación le remitía el Comodoro. 
Con el mismo correo ofició también el Director 
Lastra al Jeneral O'Híggins instruyéndole del mis- 
mo asunto i anunciándole un buen socorro de 
dinero i tropa que efectivamente recibió muí 
pronto. 

Obtenida por el Director Supremo la contesta- 
ción del Jeneral Gainza en la que se conformaba 
con lo ordenado por el Virrei, nombró prontamente 
por su parte los comisiunados para transijir un 
asunto de tanta importancia ¡ gravedad, i acompa- 
nados éstos del Comodoro Hilliars, llegaron feliz- 
mente a Talca, donde el 5 de Mayo terminaron un 
tratado de paz bajo su mediación o interposi- 
ción. (31) 



(31) Conoenie celebrado entre los Jenerales de dmboi ejércitos, 
nemonat i de Chile. 

ArtIculo PRiuERO. Se ofrece Chile a remitir diputados con 
plenos poderes e instrucciones de los derechos insprescriptíbles 
que le competen como parte integrante de la Monarquía Espa- 
ñola, para sancionar en las Cortes la Constitución que está 
formadla, después que las mismas Cortes oigan sus representa- 
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Verificadas las negoci 
dieron rehenes por ám 
del cumplimiento de U 



ciones, i se compromete a obi 
mine, reconociendo, como ha 
señor don Fernando VII, i la 
quien se aprobó la Junta de Cl 
Gobierno interior con todo í 
mercio con las naciones aliad 
la Gran Bretaña, a quien debe 
de Dios) su existencia poUtíca. 

Art. 3.° Cesarán inmediata: 
bos ejércitos. La evacuación d 
de ser comunicada la aprobac 
de Santiago sobre este Trata 
Concepción; esto es, tas trop 
el término de un mes de recil 
dolé los auxilios que estuviesi 
regularidad i prudencia, quedi 
sujeta al virreinato del Peni; 1 
soldados de la provincia de • 
pidieren. 

Art. 3." Se restituirán recl 
los prisioneros, sin escepcion 
ambas partes, quedando entei 
hasta aqu( hayan dado los eje 
comprometidos por las armas ' 
sin que en ningún tiempo pue 
ni otra parte; i recomienda 
cumplimiento de este artículo. 

Art. 4.° Continuarán las re 
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que el artículo 6." dejaba a los ofi 
real de los cuerpos de infantería 
dragones en los mismos .empleos 
zaban antes de la guerra, i que < 
reino de Chile dejándolo bajo el 



t propiedades que tenían antes del iS de 

i¡ ' declarándose nuU cualquiera enajenación 

I do de contrato particular de sus dueños. 

Art, 10, El Escelentlsimo señor Piesí 
( Chile satisfará con oportunidad del tes< 

1 pesos como en parte de pago que debe ha 

[^ nos de Concepción de los gastos que ha 

^ manda el Brigadier don Gavino Gainia, < 

I mientos que espida la Intendencia. 

■ Art. II. Para cumplimiento i obsen 

L- ofrece de buena fé en los artículos anteri 

^ rehenes tres personas, de distinguida el 

t quienes se acepta como la mas recome 

!■ ofrecido espontáneamente por el honor 1 

i- nardo O'Higgins, a menos que el Gobiem 

I' , diputado a las Cortes en representación de 

t- Art. i>. Hasta que severiñque la cotal 

I torio de Chile, quedarán en rehenes, luego 

Tratado por la parte del ejército nacional 
de coroneles, asi como para evacuar a Tal 
f- paso inmediato, se darán por el ejército d( 

F: carácter; quedando todo el resto del mes [ 

*. inmediación del Jeneral del ejército nacioi 

^ habla el articulo del embarco para Lima. 

Art. i 3. Luego que tea firmado este 1 
¿rdenes para que los señores Jenerales de i 
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Lie tenia al principio la revolu- 
^htllan i en el ejército real una 
¡o que estuvo mui cerca de re- 
liento jeneral. Hacia cabeza de 

ualquieía tropa que desde otros puntos 
lolo puedan acojerse, para librarse de 
riendas o pueblos mas vecinos de donde 
ts <5rdenes o esperar allí las que tengan 
: de ningún modo puedan auxiliarse las 
ando el rio Maule, ni entrar en Talca; 
ile pasar el rio Lonttié. 
caso (que no se espera) de no merecer 
o, será obligado el sefior Jeneral del 
rar la contestación de esta noticia, que 
tcional, quien deberá darla al cuaito de 

do las partes contratantes que la sus- 
lostilidades, restitución de paz, buena 
d entre los Gobiernos de Lima i Chile 
te al relijioso, eñcaz empeño del Como 
don Santiago Hilliars, quien propuso 
al Gobierno de Chile, manifestándole 
)r Virrei, le tributamos las mas rendidas 
r i principal instrumento de tan intere- 

[ue la devolución de los 400 fusiles a 
}n i Talcahuano, a que se refiere el 
: sefior Brigadier don Gavino Gainza no 
lento del ejército de su mando, i tradu- 

ivenido en los artículos anteriores, Nos, 



este partido en Chil 
don Matías de la F 
Auditor don José Ar 
jefes i unciales que o 
estaban indignados i 
mío de sus costosos ; 
ga que se hacia de 
gobierno contra quie 

También fué mui ó 
independientes, come 
de los esfuerzos del 1 
condiciones, eran poc 
nes que daba al efect 
Director, pues los im 
presentaban con la ir 
rrente, "que otros co 
la española en la cola 
dos dias en la horca • 

La conspiración d 
de Sánchez contra el 



el Jeneral en jefe del ejérc 
Gainza i el Jeneral en jel 
Chile, don Bernardo O'Hi 
potencíanos, firmamos doc 
del rio Lircai, a dos legua: 
Mayo de mil ochocientos 
<& &Hisgins.~Juan Mae. 
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habian de hacerle de común acuen 
ble marchando a Chillan con su ej^ 
lia entereza i serenidad propia del 

En la conferencia que se formó i 
i oficiales, redarguyeran el jeneral 
Auditor Rodríguez que asesoró ei 
no conforme el ejército con éstos, 
nado se rompiese de nuevo la g 
nuevo principio a las hostilidades. 

El Jeneral Gainza con gran actii 
ejército para abrir prontamente la ( 
dó salir algunas tropas de Chillan e 
de hallarse ahora dueño de la provj 
cion con 2,600 i mas veteranos i 50< 
Arauco i Concepción, tener milicia 
haber colectado regular número de 
nido algunos mas recursos de los 
i prolongó sus tropas fuera de la p 
tiempo a recibir la contestación sob: 
del Virrei de Lima de los tratados 
no conforme Abascal con lo ajii 
Iliars i los Jenerales de ambos ejéi 
bando enteramente todo lo hecho, 
la guerra, nombrando como succ 
al coronel de artillería don Mari 
que se embarcó en el puerto dé 
navio de guerra Asia, con el batall 
que recientemente habia llegado de 
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canda entre la sentencia defír 
Id reprobación dicha. Estareí 
la real orden citada de 22 de 
en este caso no se echó mano á 
sino que se obró contra tod' 
siendo tanto mas enorme este 1 
mas infamante a las armas i n 
el carácter de la persona i aSL 

Hallándose la República de 
paz que le proporcionaba la si 
el Director don Francisco de 
bierno pacífico, un suceso imp 
quilidad. En virtud de la órdí 
a los Carreras para que pasa 
de honor a Concepción, (i nc 
tratados, como dice el autor d 
siguiendo la misma opinión ( 
tomo 1° de sus Memorias, ca| 
permiso del gobernador de C 
la Intendencia, como supone < 
cada a éstos por el coronel Ca 
en Santiago, hicieron su marc 
capital, donde se mantuviero 
una oportuna proporción para 
bierno. 

Ignorante el Director La 
Carreras en la capital, pero s 
bertad de éstos, se dictaron 
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gunas providencias que tomaba < 
la falta de disciplina de las trop 
sercion de los soldados, que no 

«El pueblo de Santiago, no t( 
con que hacer valer sus razone; 
quejas que daban a don José Mif 
do que éste se hacia sordo a 
tomar providencias, acudió confíi 
ral O'Higgins pidiéndole su pn 
niese a la capital a hacerse cargo i 
libertarlos de un enemigo, pues 
sideraban a Carrera. 

"No perdió tiempo O'Higgins 
a esta confianza i escuchar su lli 
que lleno de aquel patriotismo q 
festó en sus empresas, se puso in 
marcha desde Talca para salvar I 

■>No ignoraba Carrera las mee 
el vecindario de Santiago para in 
bierno al Jeneral O'Higgins, i luí 
bia pasado el Maipo, formó su c 
Aguada como a dos leguas al sur 
esperarle i atacarle en caso de qu 
en la ciudadii. 

El Hispano por su parte, dice: 

" Dueño ya Carrera de la fuerz 
de aquel reino, sorprendió en su 
los individuos que componían el 



p 
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en persona a la del Director Lastra, al que cojió 
en su misma cama en la mayor desprevención i 
confianza. Nunca creyó Lastra que la jenerosidad 
de su enemigo se estendiera hasta el estremo de 
salvarle la vida, i menos de que le permitiese vivir 
libre dentro de las paredes de su casa. 

•'Ocho fueron tan sólo los deportados a Mendo- 
za, i aun con éstos se usaron las mayores conside- 
raciones, recomendándolos a la benignidad i cari- 
ñoso trato del gobernador San Martin. 

•«Jamas se ha visto una mudanza de gobierno 
verificada con tanto silencio, orden i sosiego. Con- 
vocado el pueblo al dia siguiente, fueron electos 
para la nueva Junta don José Miguel Carrera con 
el título de Presidente, Supremo Majistrado i Je- 
neral, i por colegas don Manuel Muñoz Urzíía i el 
presbítero don Julián Uribe. Así, pues, en menos 
de tres horas i sin ningún movimiento tumultuario, 
quedó establecida la reforma, el pueblo en reposo, 
el nuevo Gobierno en posesión de la autoridad i 
los antiguos jefes retirados al seno de sus familias. 

••Un velo cubrió desde entonces la memoria de 
la persecución de aquel héroe revolucionario, i sus 
furiosos rivales que habian puesto en venta su ca- 
beza, recibieron una lección práctica de virtud i 
jenerosidad. 

••Hasta las poblaciones mas lejanas de la capital 
enviaron al nuevo Gobierno parabienes i ofertas de 



' REVISTA DE LA GDERRA 



cuantos recursos pudiera necesitar para sostener la 
guerra de la independencia. Coquimbo fué uno de 
los puntos que demostró con mas enerjía sus sen- 
timientos de adhesión a aquel partidoii. 

"Para asegurarse de la devoción deO'Higgins 
se le confirmó en el mando del ejército; pero lejos 
de prestarse a la obediencia que de él se exíjia, 
se puso en marcha contra la capital para reponer 
a los antiguos mandatarios, m 

Es notable i enteramente opuesta esta esposicion 
a la que hace el Chileno Instruido. 

Los que conocieron al Jeneral Carrera le harán 
la justicia que le corresponde, pues el que esto es- 
cribe no fué testigo de estos hechos. 

El Jeneral O'Higgíns abandonó su campamento 
del Maule para'acercarse a la capital, i los realistas 
marchaban a retaguardia ocupando los puestos que 
aquél dejaba. 

Carrera envió un parlamentario a O'Higgíns, 
pero éste en vez de contestarle con él, parece 
mandó fuese puesto incomunicado, lo que se tuvo 
jeneralmente por inflexibilídad de su resolución. 

A mediados del mes de Agosto cruzó el Maipo 
sin novedad alguna. El Chileno Instruido afirma 
que no la hubo hasta enfrontarse los dos ejércitos 
en la chacra de Ochagavía, distante una legua de la 
capital, en donde por el espacio de media hora man- 
tuvieron un fuerte i vigoroso ataque; pero que 
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iiEste jenio inquieto i obstinado, lé 
tir de su fatal empeño, retrocedió a o 
gunas tropas que habia dejado a retag 
la conducta de Carrera fué diametralnr 
ría: habiéndose propuesto vencer a 
solo con las armas sino con la jenero 
sentimientos, puso en libertad a todos 
ros i los atrajo a su partido con la d 
suasión. Conociendo O'Higgins su imp 
resistir a aquel formidable adversario, 
el conducto del coronel Portales un pe 
fué concedido con franqueza i magnan 
recelando injustamente de su sinceric 
reunir los dispersos i a prepararse a ui 
que. Carrera dispuso la salida de la va 
su división, compuesta de los 400 pris 
dos en la batalla anterior. Esta poKtic: 
hizo caer las armas de sus manos, i 
amenazas en contestaciones oficiales 
rarse mejor el indulto concedido, n 

Es verosímil esta narración del Hi 
en la mayor parte conforme con los he 
bo5 Jenerales en esa lamentable contif 

Es evidente que en estas últimas ci 
apareció el parlamentario de Ossorio, 
Antonio Pasquel, con la intimación de 
rrei de Lima no habia ratiñcado el tn 
celebrado por Gainza, y que habiend 



entre veteranos i 
Luis Carrera. 

Otra división d 
don José Miguel 
diaciones de la v¡ 
tropas sitiadas. 

El Jeneral Gai 
junta de oficiales 
chado los tratado: 
tación del Virrei 
salido ya de ChtlU 
ferido) algunas p 
se hallaba en este 
dice Miller en si 
páj. 104, al ingre: 
vario en el jenen 
ninsulares que Si 
cuadro de oficíale 
de Abascat, para 
Antonio Quintani 
pertrechos, buena 

Inmediatamenti 
glado a las órdí 
formó en Chillan 
de la Concordia 
Barañao, i en seg 
lian, dividió el ej 
guida: 



5. . 300 plazas 

]¡n- 

. . . ' 150 id. 

Ilon 

502 id. 
an. 600 id. 

id. 

id. 



ifía. 



1452 plazas 



ON 

osé 

"ios 

800 plazas 
600 id. 

\\QO plazas 



Ma- 



■ 94 SBVtSTA DE LA GUE. 

nuel Montoya, batallón de C 

loé.. 

Batallón auxiliar id 

Total 

Con cuatro cañones de campa 

TERCERA DlVISl» 

Jefe, coronel de ejército don Raí 

Maroto, batallón de Talavera 

Dos compañías del real de LÍm¡ 

Escuadrón Húsares 

Total 

Con seis cañones de campaña 

TOTAL DE LA FUE 

Infantería ' 

Caballería 

Artillería con 18 cañones 

Suma 

El dia 28 de Agosto salió 1 
guardia de infantería i caballeril 
división, el 30 la segunda í el 3 
neral i los pertrechos, los equip 
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etc., todo escoltado por la caballería de milicia i 
dragones veteranos de Concepción, que éstos com- 
ponian la escolta del Jeneral, con dirección el 
ejército a la hacienda de Valdivieso, al sur de 
Rancagua, rio de Cachapoal por medio, donde 
debia acamparse. 

El 28 de Setiembre se presentó en el ejército 
el coronel don José Hurtado, que fué en rehenes 
a Santiago cuando los tratados de Talca, pudiendo 
incorporarse por la fuga que hizo de la capital por 
caminos estraviados, quedando en Santiago el 
coronel don José Ramón Vargas que no se reunió 
al ejército hasta la entrada de éste en aquella 
ciudad. 

El día último de Setiembre en la noche, con el 
mayor silencio rompió su marcha el ejército del 
campamento de Valdivieso para Rancagua, hacien- 
do descansos por los relojes de los jefes de división, 
en cada hora un cuarto. 

Al amanecer del i.^ de Octubre se cruzó el rio 
Cachapoal, i en seguida, después de una corta 
proclama dirijida por los jefes de división a sus 
tropas, se emprendió el avance en columnas cerra- 
das a la plaza, la que distaba del paso del rio como 
una legua. 

En el momento se presentó en divisiones el ba- 
tallón de granaderos de don Juan José Carrera a 
impedir la entrada a la plaza; pero las compañías de 



196 REVISTA DE LA Gt 

cazadores realistas en guerrilla 
plegarse al centro. 

A la orden de avance, el ej 
pitó de tal suerte que no se f 
queando el paso con la artiller 
el pueblo en los puntos mas eí 

Elorriaga i Quintanilla se si 
Hería en la cañada que demoi 
blacion; por este mismo puntí 
las calles directas de la plaza, 
con los batallones de la vanj 
Lantaño; por los callejones d 
Oeste para la plaza, el que este 
tallones de su división; por la c; 
coronel Montoya con los dos b 
sion i el comandante Navia; 
Francisco, el coronel Maroto 
comandante Velasco i el de igi 

Colocados en este orden, i 
guardia por las boca-calles, se 1 
activo, tenaz i violento que pu 
las cuatro entradas de la plaza 
pendiente formadas sus trinche 
grueso calibre; pero por las cal 
graneado de fusilería por ven 
ñeras abiertas en las paredes, 
dentro, i causaban un destrozo 
ser ofendidos. Para la ofensí 
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lista i desparra- 
esta repartición 
ataque el retro- 
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acienda de don 
;o real una par- 
Rainon Freiré, 
pero fueron del 
)seal cuadro. 
> ta única agua 
conociendo que 
alies i las casas 
sde los tejados, 
io incendiar la 
na porción de 

:ala a los vivos 
casas, i aunque 
ipe en la noche 
lo por ninguno 
ifecto; solo don 
eficio. 

; de avanzar la 
on en las pare- 
:ner sus fuegos 
lo de metralla i 
sion realista de 
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mi mando consiguió tomar una 
moso capitán del batallón Cor 
del Pino i sarjento del mismo 1 
navídes que, como se tendrá 
incendió la pólvora ai huir del 
las divisiones del Jeneral O'Hi 
na, reunidas, se preparaban pa 
real en su cuartel jeneral de 1 
que posteriormente, de comant 
hizo prodíjios de valor. Con la 
forados pudo apro^^imarse esl 
misma plaza. 

En la noche del dia i.» en 
que, llegó la retaguardia patr 
Olivos al norte de ta población, 
de los disidentes don Juan José 
piezas de artillería i alguna c: 
frente del callejón de la Quinta 
libertos don Ambrosio Rodri; 
don Juan de Dios Ureta ocuf 
el callejón con toda la demás í\ 
tercera división hasta la mañs 
conociendo la imposíbidad dea 
retiraron. 

El Jeneral don José Migue 
Haba con su caballería fuera < 
junta de jefes en la mencionad 
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Martin en Mendoza para volver con i 
tos Andes a salvar a su país en la mer 
Ha de Chacabuco. 

Las mujeres se refujiaron en la if 
Francisco, desde cuya torre era inces 
de los patriotas. 

Atacando por esta calle con su bat 
nel Maroto en columna cerrada, el ter 
Velasco, comandante de las compa 
de Lima queobservó la mortandad i 
frente con todos los fuegos de la 
plaza, le advirtió en confianza: <iMi c( 
ataca Ud. en columna cuando estarr 
trincheras?» A lo cual contestó Maroi 
jefe español no se le hacian advertem 
bigotes le habían salido en la guerr 
poleon.ii Siguió su marcha í al encii 
de San Francisco recibió dos cañona: 
que echaron por tiej-ra la mayor parte 
deros i muchas hileras de derecha e izi 
compañías de fusileros, i de esto resi 
sion de un crecido numero de tropa d( 

Barañao mandó sable en mano a 
de húsares, diciendo a Maroto: "Que 
se peleaba de aquella suertejn cargó 
mente sobre la trinchera; i de otro tii 
cayó herido del caballo i murieron v 
Barañao no desmayó por este accídc 
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Quedó evacuada la plaza con r 
sioneros, dentro de ella todo el par 
de fusilería i correajes í muchos ei 
brados de cadáveres los patios de 
calles; la sangre corrió por todas i 
considerable numero de surrones < 
desparramados en la plaza. 

Miller en sus Memorias, tomo i 
105, asegura '"que el ejército real er 
negra en esta batalla,» caso que no 
la campaña; 'iqueOrdoñez, como seg 
en este ataque, resolvió hacer el úli 
raro caso, cuando en ese entonces C 
no habia pisado la América: ni un % 
dría determinar arbitrariamente sín 
mero, estando éste presente, ni pt 
otro el segundo de Ossorio en ai 
tancías, según ordenanza, que el cor 
Maroto como jefe mas antiguo i 
duacion en el ejército. 

A la verdad, la batalla de Ranc 
memorable en la historia: un activo 
un humo denso mezclado con el 
despedían los edificios por el incen< 
i quejas lastimosas de los moribunc 
de las tropas, demasiado encarniz 
otra parte, que ya no daban cuartel 
car de muchos, que pedian unos c 
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s penas, i otros 
1 el cuadro mas 
se a la vista de 

tos por ambas 
bres, i los heri- 

:fes de división 
¡o, comunicada 
■parar el sitio i 
nediaciones del 
icarse por estar 
iberio ejecutado 
ido perseguido 
[iggins reunido 
i con su nume- 
distancia de la 
) un solo realista 

Hispano que no 

I para franquear 

>n que sufrir la 

mas de ciento 

forzado jeneral 
:ompañeros; i se 
caso que en la 
lió la plaza, pues 



REVISTA DE LA GUERRA 



la desgracia misma, lejos de abatirlo o d 
le infundió mas fortaleza i vigor. Esta si: 
o constancia de los reveses de la foi 
brillar mas maravillosamente el mérit 
Jeneral, digno de toda recordación en 

Concluido el ataque, se presentó 
Ossorio en la plaza, i allí de palabra, i d< 
escrito, dio las gracias a los jefes de div 
que a su nombre las diesen espresivas a I 
los cuerpos, oficíales i sus tropas, que co 
ria conseguida habian abierto la puen 
pacificación de Chile. 

El Chileno Instruido hace una esclan" 
jiosa: "Quisiera, dice, correr aquí un velo 
historia para no recordar ala imajinacíon 
memorias de las angustias, apuros i co 
que se vio el ejército restaurador en aqt 
dia i.<* i 2 de Octubre. Pero es preciso 
heces de este amargo cáüz. En este men 
entre los fastos de la historia de Chile pi 
los realistas su famoso ataque dentro d( 
ciudad de Rancagua, cuyo fuego duró 3Í 
intermisión de ambas partes. n 

Toda la comitiva fugada del ataque tu' 
dia de estada en Santiago para pasar < 
por la Cordillera de los Andes a Mendos 
estas pocas horas, por orden de Carrer 
jieron en todos los templos las alhajas 
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ermitió lo angustiado del 
n carga las hizo marchar 
o, en donde pensaba reha- 
lel preslijío que tenia; pero 
tuvo que dirijirse a Men- 
iu persecución, recuperaron 
riquezas, i aunque reclama- 
la plata estraida de sus 
ó sellarla en la Casa de 

fruido una relación de las 
n los talaverínos en la ba- 
a calle de San Francisco, 
: ellas fueron efectivas, se 
.umanas í atroces. Habla- 
son enteramente privadas 
adas por el derecho de la 
de la batalla de Rancagua 
ra permitida, si nos arre- 
lo; pero no es exacto que 
las que refiere el Chileno 
Fia en su obra ningún indi- 
realistas americanos, pues 
layor parte eran ejecutadas 
:n dice que a imitación de 
emas soldados del ejército. 
16 el batallón de Talavera 
:n su conducta jeneral; ¿qué 
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podría esperarse de un cuerpo fe 
nínsula de los incorrejibles, viciosi 
de otros rejimientos que debien 
Estos fueron depositados en las ( 
la Carraca, arsenal de la isla de Li 
a bordo para la navegación a Am< 
i escoltados por tropas armadas 
buque. Basten estos antecedent» 
cómo deberían comportarse í ct 
sentimientos posteriores, que mo\ 
mente a Chile a un descontento ui 
insolencia, ultrajes i violencias c 
las personas mas notables í caract 
tinción en uno i otro sexo. Síei 
consentidos, sostenidos i autorizad 
mos jefes i oficiales. 

Es precisovolvera decir que el Jt 
no pudo defender mas bizarram 
Rancagua, i que en la historia de 
independencia de Chile es respet 
por sus hechos que ennoblecerán r 
que se relatarán en la continuado 
Pero si en vez de tomar la posíci 
encerrándose en aquel pequeño n 
hecho firme en la estrechura del F 



(33) Es formado por un cordón de (;eri 
cuyo callejón se dilata. Véase la Jeegraj 
Rancagua, pajina afii. 
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cañón i fusilería, por forados abiertos [ 
de las casas a este efecto, resguardái 
calles atravesadas, impidiendo el cur 
la entrada de víveres, i por otras mai 
tadas con actividad i conocimiento, qi 
planes de un ejército atrincherado. 

Concluiremos con decir que fortifica 
independiente en el Paine, al ejército i 
daban sino dos arbitrios en este apr 
to: o atacar haciendo una fuerza acttv 
pereciendo al frente de esas fortificac 
tuar una retirada que le era moralmet 
en aquellas circunstancias; quedando ( 
victoriosas las armas de la patria. 

Conseguida por semejante príncipi 
cion total de Chile después de un añ 
de una campaña llena de acontecimie 
neos, ya desgraciados, ya favorables, 
citos, marchó el realista a ocupar la 
dando de gobernador en Rancag 
guarnición de su batallón de Valdií 
donjuán Nepomuceno Carvallo, que] 
departamento con suma política, sier 
muí sentida su separación. 

£1 orden de la marcha se efectuó 
siguiente: 

El dia 3 del mismo mes de Oi 
escuadrón de Quintanílla; en seguida 



i de Elorriaga siguió 
ís, por Santa Rosa, 
cspues al gobierno 

división del coronel 
, i la de los talaveri- 

>[i la ciudad de San- 
ia de Santa Rosa, a 

erano de Chiloé se 
a la Cañadilla; í las 
1 Santiago, pasando 
a la guarnición de 
;ste gobierno al ca- 
igas. 

n Santiago era recj- 
ilico del pueblo alto I 
a recibir a los realis- 
li engalanadas i des* 
1 I ventanas grandes 
o, que las tropas no 
)oderlo tomar en la 

pita!, i salió a recibir 
I pueblo alto que no 
demostraciones pue- 
o, concibiendo espe- 



ciosas esperanzas, i no dudan( 
jefe, compadecido de sus antem 
los trataría con benignidad, pues 
tuvieron que sufrir con los antel 
saberse en la capital la derrota 
tanto la multitud del estado ba 
vencidas pusieron la población 
goja i consternación. 

El Chileno /«jíy^íí^o dice que 
confusión i desastres, dándose a 
que parecia el juicio, durante el < 
4, hasta la entrada del escuadrón 
tesoro publico i la Casa de Mon 
dos i hechos pedazos sus muebl 
quinas; los cuarteles destrozad 
almacenes i tiendas enteramente 
dres, llorosas i seguidas de S' 
desmelenadas por las calles, aba 
que hacían ni adonde iban; los n 
sus mujeres i no las encontraba 
dos de los sentimientos de la na 
donaban, í montando en el p 
encontraban, se apresuraban a 
antes que entrase a la ciudad e 
yendo ser víctimas de él. Las c 
se cerraron para evitar el saque 
plebe. Los monasterios de relijít 
recurso de las jóvenes í descons 



era parte de sus 
s de todas aque- 
:Ior o proporción 
inas ;i travesaron 
arrera, i el Jene- 
e 1,400, muchas 
[U<?, no teniendo 
jara hacer aquel 
la carga de sus 

illá de Uspallata 
de las mas ricas 
lienzos, que no 
los prófugos, se 
ira continuar su 
salvar la vida de 
guían. 

alia apoyado en 
:onsiguíente que 
:n el de quedar 

descanso, recibió 
para e) valle de 
s restos fujitivos, 
haber tenido una 
nos en la batalla 
por nueva orden 
Ilota, a 30 leguas 
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de Santiago i a 12 de Valparaíso, 
bleció cuartel n cantón el que esti 
mando político militar de toda s 
leguas desde Casa-BUnca al sur, 
norte. 

Todos los batallones, desde la . 
via, no tuvieron mas socorro hasl 
este año que diez pesos a bu€ 
ofícial desde el jefe inclusive; i 
todo individuo desde sarjento a 
éste la ración de la provisión, i 
tuario de la Intendencia, de jéne 
llaman hechizo; í cuyos ajustes a 
pagas de cada clase, no fueron abor 
por la Tesorería del Ejército a pes; 
remitidos por el virrei del Perú en 
dinero colectado en Chite, quedan 
el olvido. 

Con relación a una orden sup 
Octubre, se detalló un sueldo a 1 
"despacho real o interino d<; la Si 
que tenian la gracia anterior, el 
sus sueldos; i a los jefes, oficiales, 
dos americanos, el sueldo del regl< 
Al batallón de Talavera, desde 
soldado, se les computó por el 
Lima. 

De modo que tenian los penin* 
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merica- 
de una 
s debe- 
finita a 
era go- 
sueldo 
titulo o 



i, no se 

sobre 

1 por el 
jército; 
interior 
is jefes, 
ipio de 
obliga- 
íti, i la 
isulares 
iéndose 
Ulanos, 
as, sus 
ponién- 
;ce me- 
lel Go- 
I orden 
'or qué, 



pues, esta diferencia? No pued 
injusta i temeraria. 

Muchas personas sensatas s 
que los jefes que dictaron estas 
cuenta de ellas al Reí, i tos que 
rácter no se hallarán distantes 
que hai alguna inclinación de | 
escribe al sistema americano; p 
escribe según se siente por la fi 
verdad que se concibe. 

Se decretó igualmente la reoí 
cuerpos bajo el pié i fuerza de** 
llones de infantería, i de 150 lo¡ 

Los jefes de los batallones ch 
mandaron a la Capitanía Jeiieri 
que habían quedado inütile'^ ei 
i de los muertos en el campo dt 
reconocidos los primeros por si 
janos, fuesen despachados a si 
mendaciones de ordenanza i los < 
a que eran acreedores por sus & 
valerosos i sufridos soldados qu 
hogares i sus familias i derrama 
servicio del Rei, siempre desnu 
seria, unos sin brazos, otros s 
llenos de contusiones, impedidí 
trabajar en lo sucesivo í para m 
res i un crecido numero de hijo 



niendo que 
ih; i los que 

número de 
ta conducta 

pudo llegar 
haberlo sa- 
pasados, no 
a suerte de 
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entró Ossorío en Santiago, i mas cuai 
publicar las consolatorias proclamas de 
perdón jeneral, asegurando a todos los 
liaban prófugos por los campos, que si 
recelo podian restituirse a sus casas i 
sus familias en donde tranquilamente g 
la dulzura de la paz. Con tan lisonjeras 
todos los vecinos de Santiago que estál 
campos se apresuraron a regresar a la c 
disfrutar con sus familias de la apreci; 
que les ofrecía Ossorio, 

Después que por sus ofrecimientos jí 
restituyeron a sus casas contentos i goz 
seguridad de sus personas, se ¡es apresó 
mente en el silencio de la noche, siendo < 
a tas cárceles i a los cuartetes un númer 
rabie, sin saber las circunstancias, causas 
por qué se les privaba de la libertad c 
perdón prometido por el mismo Ossori 
malidad de proceso o sumario, fueron 
o conñnados unos a la isla de Juan ] 
otros a los castillos de Valparaíso, i otn 
sa-matas del Callao. 

Los mas notables de los desterrados : 
se espresan en seguida: 

El octojenario don José Antonio de '. 

Don Ignacio Cienfuegos, vocal de I 
en 1813 i posteriormente Obispo de C 



UIlNCIA L>1^ CHIl.K 319 

■•ortaíes, Superintendente 
eda, i vocal de la 4.^ Jun- 

irre, vocal de la 6.* Junta 
i Vice Presidenteen 1820. 
abte escritor i sabio juris- 

, el filósofo. 

valle, Presidente del Con- 

, del orden de Santiago. 



de su temprana edad manifestó 
ibiendo concluido su carrera tite- 
en Derecho i Sagrada Teo)ojla. 
gró a la abogacía j asiduo cullivo 
ncipal ])atriarca de la revolución 
13 meditación [jot la felicidad de 
imenlo de la libertad, siendo el 
e la rejencracion social í salvó a 
:ndo los errores |>opulaTes. Creó 
í el respetable profesor que hizo 
■A de la virtud. Fué el promovedor 
ijida en la Universidad de San 
l^reso el año 1811 trabajó el plan 
tar, otro de estudios para la ju- 
iiucion del Estado que salió a luz 
entó a la lejislatura la Constituí 
»:iendo los mayores elojios de los 
itoT de muchas brillantes obras, i 



. \ 
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Don Diego Larrain, alférez real. 

Don Carlos Correa de Saa. 

Don Mariano de Egaña, despui 
Estado i hoi Fiscal de la Suprema 
ticia. 

Don Juan José Chavar ría. 

Don Joaquín Echavarria. 

Don Gabriel Valdivieso. 

Don Joaquín Larrain. 

Don Isidoro Errázuriz. 

Don Miguel Morales. 

Don Laureano Díaz, presbítero. 

Don Pablo Michelot, id. 

Fraí N. Rosauro, médico. 

Don Joaquín Pérez. 



entre días el proyecto sobre ia reunión de ui 
de los estadus hÍs|>ano-am erica nos, pensam 
jeneral Bolfvar que si se hubiese realizado 
principios del Derecho Internacional, dando 
e importancia a estos países en la balanza pa 
los trabajos literarios del doctor Egaña, sus 
tantes servicios a Chile, su virtud i relijiosid 
una ohra cuyo volumen necesitaría tiempo 
tanto ciSmulo de ideas dedicadas todas a la | 
jeneral del territorio chileno, que llora la p¿r< 
este admirable hombre lleno de sabiduría, cu; 
yan separadas de los mortales, morando su eí 
sion eterna a donde no llega el confuso mura 
n«s humanas. II (Es t>artede una oración fiin 
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Don Juan Miguel Benavente, l 
Don Ramón Aris, capitán, 
Don Santiago Muñoz Bezanilla 
Don Muntiel Blanco Cicerón, i 
lina española, coronel en 1815, i h 
neral. 

De esta suerte salieron para los 
lados por ios talayeras, estos cus 
jetos, pertenecientes todos ellos a 
familias de Chile. 

La plaza de Concepción capituló 
ella el Intendente provisorio del e_ 
Matías de la Fuente, después de u 
en su defensa. La capitulación s 
condiciones de quedar todos con la 
empleos, honores i bienes que pose 
serian perjudicados ni molestados p 
opiniones, ni degradados en sus el; 
tiendo para esto el jefe el honor 
nación española. Sin embargo, a i 
ocupada la plaza, por orden de 
americano fueron presos los veciiii 
deracion i rcpresenCücion, i conduí 
Catedral, donde se les mantuvo 1 
sion por espacio de mas de ini año, 
ro en el principio como de doscieni 
desterrados después a las islas de 
otros confinados a la de la Quii 
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i allí la ma- 
e hambre; i 
reino, 
sisiemático 
iza chilena; 
rmes estos 
ias para ci- 
squé con- 
¡nos de las 
s hacia por 
)frecidos un 
ado a nom- 
imesap^Có- 
iendo hasta 
na absoluta 
ente de la 
iil¡as?¿Será 
iría asegu- 
es que se 
;odel Sobe- 
or se come- 
poder para 
razón han 
presión di^l 
)r Reinosn: 



ita que con 
les de estas 



provincias sumerjidas en las ma 
desconsuelos i aflicciones. Deí 
sus habitantes, embargados 
bienes, lloraban las familias s 
cienes fuertes, rigurosos do 
satisfacerse en un término desi¡ 
a la mayor desesperación. D 
i lo aseguran varios imparcia 
efectivos estos pagos se preser 
la casa una guardia de diez a c 
debia ser mantenida de almi 
por la misma casa, contribi 
cuatro reales de plata diarios a 
se verificaba la entrega, i qui 
era para estrechar et pago al 
podian haber escojido otros n 
nistros mas a propósito par 
haciéndose en el momento due 
lo que querían, obligando a las 
de criadas, con palabras toscü 
castos e inocentes, i que co 
tenian que pasar precisamen 
contribución impuesta, porqi 
tribunal a quien poder ocurrir 
de aquella deplorable situacíoi 
I prosigue: «la firmeza de 
lemnidad de las promesas, i 
amistad, no son ni pueden s( 
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imbría 
:tn del 
nta, BÍ 
in fun- 
erdad. 
la que 
Ibles, i 
[inor i 
ira i el 
rsonas, 
imente 
lo que 
ado de 

5 para 
cias en 
:ito del 
t tiem- 
artidas 
misma 
luxilios 
1 aquel 
¡adores 
lel don 
I, como 



aproxN 
u¡ Ilota, 



la primera divi' 
chande a Sant 
que guarnecía i 
división orden i 
del Alto Perú 
embarcándose : 
de intermedios, 
se indica en se 
^ Valparaíso el bi 

i 

i Fuerza 
\ 

\ Batallón de vol 

1 Dos compañías 

fc ' divia ..... 
Una de cazadoi 

'. Una partida de 



con cuatro cañ( 
fuerza que rene 
El 5 de Junic 
el 12 estuvo e 
auxilios necesa 
quinientas tiene 
de zapatos, 1,2 
se incorporó al 
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Ossorio al mando en [814 hasta 
de 1817, especííiliiieiiit: lus dtl añ< 
lofi mas interesantes, lo que ha d 
hacer ta historia de este gobierr 
sor Marcó del Pont. 

Dejemos a Ossorío decretando 
caciones i donativos forzosos, i p; 
creación de tribunales i objetos p 
tablecjdos. 

Primero. Un tribunal de InfiiL 
de las ciudades de Santiago i Co 
do á juzgar a cuantos se suponiai 
revolución de Chile, es decir a te 
pues todos se unieron al nuevo 
instaló en la capital por una cor 
que para el efecto hizo el mismo 

Segundo. El de Vigilancia, de 
conducta de todos los ciudadan 
palabras o acciones contrarias o ; 
tual gobierno o que quebrantase! 
posicione.s. Este tribunal no del 
juicio ni sumario al reo, ni ad 
exenciones; podia condenar a mu 
dicho de un solo testigo, aunqut 
idóneo para acusar. 

Tercero. El de Secuestros. Es 
autorizado para embargar, arre 
propiedades de los presos, prófu^ 
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sin abonar a tos terceros interesados sus créditos 
ni caudales. 

Cuarto. Los de Policía i Comisionesdepasaportes, 
distribuidos en todas la provincias i lugares del rei- 
no, debiendo contribuir sin escepcion el indijetite; 
tribunal sumamente pensionóse para los leñadores, 
carboneros, vivanderos i jente de campo que no 
conocen los tribunales. Ademas, las estafetas de 
derechos, por los pasos i demora necesarios para 
sacar los pasaportes, en circunstancias de que no 
habia enemigos, ni recelo de que lo hubiera, ni tu- 
multos o sublevaciones. 

Quinto, Entrega de toda clase de armas bajo 
pena de muerte al tribunal o comisión encargado 
de recibirlas, exijiéndolas únicamente de los chile- 
nos que tenían la nota de no ser realistas. Esto no 
es disonante; pero sí lo es el haber obligado a salir 
con caballos enjaezados en el paseo público de San- 
tiago, en los años de i8r5 i 1816, sin pistola ni 
otras armas, a los tildados de disidentes, i los de- 
mas con sus Hrmas i pistolas en las pistoleras. Dice 
a este respecto el Chileno Instruido: "^'Podrá ser 
alguna vez éste el medio de consolidar la unión 
entre europeos i americanosPit 

Sesto. Era una Comisión de alcaldes de barrio o 
de cuarteles, encargada de la recaudación de con- 
tribuciones o donativos forzosos distribuidos en 
todas las ciudades, villas i lugares sin distinción. 
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Sélimo. Comisiones extraordinar 
nes. Eran éstas unas juntas jeneraí 
a donde bajaban los decretos qu 
sumas ordinarias, o extraurdinaría! 
habia de pagar el pueblo, i los térr 
defectiblemente habian de hacerse 
caja. Estas distríbuiaii i rateaban < 
i a particulares sin sujetarse a re 
mas leí que su voluntad duplicaba 
aun cuadruplicaban la cuota de los 
no estuviesen en concepto de reali; 

Octavo. Consejo de Guerra pem 

Noveno. De Purificación, i esti 
todas las ciudades i villas por unas 
tinadas a este efecto. 

En las causas no debia oírse al 
testigos no los presentaba ei reo si 
nal llamaba a su arbitrio a las per! 
recia, í se les obligaba a jurar que 
rían sus declaraciones. El reo no t 
se le acusaba ni quiénes le acus; 
proceso se declaraba si aquel indiv 
leal o inñel a la causa española; sí 
do, se le perseguía con contríbuciu 

Los chilenos declarados realista 
mos enemigos de sus compatrioi 
realmente eran realistas, i otros p( 
capa pensaban hacer su fortuna 0( 
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aprovechándose del 
: los fundos rústicos 
; particulares; efectos 

desarregladas pasio- 
ona a ellas, 
irante el gobierno pa- 
)ced¡ miento con sus 

tuvieron los america- 
; de sus compatriotas 
i/eno Instruido, "hu- 
idado, que se atrevió 

una lista tan estensa 
ritos, que admirado 
:recido de individuos, 
isio la lista de Ud., 

se le ka pasado por 
amo, señor, repuso lle- 
brocurado hacerla con 

examen de concien- 
si, no hai duda, aguí 
^e/alta? — Yo. le res- 
« esta lista. Con esta 
ndido, pero no escar- 
ntrodujo por realista 
Taiides confianzas, 
hecho siguiente, del 
>s testigos, pues suce- 
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dido el sacrificio, concurrimos con el e 
dor don José Santiago Aldunate a la f 
estaban colgados en el rollo (34) el ten 
nel Moyano i el sarjento Concha, con 
escrito en medio pliego de papel, que 
iraidores. Dice, pues, el autor mención 
obsequio de Ossorío debe esponerse re| 
que si se hubiera ejecutado como se h; 
tado, bubiera sido la ruina de toda la c 
"El terrible cuerpo de Talavera, noc 
verse bien vestido, bien tratado i con d 
bra para sus supérñuos gastos, quiso a< 
golpe con todo el vecindario de Sar 
echarse sobre el resto de las propiedad 
los caudales i riquezas que se imajinab 
davla en los almacenes i casas partici 
ejecutar este atroz i reprobado proyecte 
Villalobos i otros talaverinos de su j 
e hicieron creer a algunos presos que 
en la cárcel, que su batallón, que era < 
zas, trataba de sublevarse para libertar 
nos de la opresión i salvar el reino. Íi 
algunas esperanzas de lo que podían 
otras muchas ideas de que estaban 
mui ajenos de pensar. 

(34) Palo en que se amarraba a tos reos par 
castigo de azotes. 
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ion con los feroces, ei mayor 
e San Bruno, previnieron és- 
! Osorio que se esperaba un 

ellos trataban de hacer un 
)ssor¡o, que desaprobó i vitu- 
ntc para contenerlos por sus 
leño de remordimientos inte- 
:ia nmi bien la perversidad de 
tomó mas resolución que avi- 
z Aldea, ya cerca de las ora- 
ue maquinaban estos inhuma- 
;n la misma noche. 

sarjento Villalobos i sus sol- 
1 los presos de sus calabozos 
>aton a pretesto de conferen- 
)cÍo i preparar la ejecución, 
n un punto, pudiesen ser ase- 
seguramente. En efecto, en- 
m Bruno i Morgado, capíta- 
]rprendíó i ase'^inó a aquellos 
"erocidad, de suerte que cuan- 
legó para contener en lo que 
ia empresa, ya encontró los 
tn la sangre que corria por el 
mente el golpe de los cuerpos 
es desde arriba de la galería 

otra empresa mas atroz. 

talayeras con lo ejecutado, 
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teoian preparados con ob' 
carteles para ñjarlos en ! 
ciudad, convidando al pi 
la insurrección, con anime 
curiosidad, la sorpresa o i 
la opresión que sufrian, I 
salir a las callesii. 

No llegó a realizarse es 
Ossorio les hizo ver que s 
ducta en todo el universo, 
cruel e inhumana el mism 

El sarjento Villalobos 
en el gobierno de O'Higg 
zado. San Bruno a los po 
San Martin, fué arrastrad 
jel Calvo, i en el paiibuli 
celos imprudentes me han 
diasel 4 de marzo de 181; 
ciado que tuvieron estos 
todas sus partes, como fu 
que observaron mientras 

Ossorio arregló duran t* 
del ejército i puso a los di 
su antiguo pié de tres esi 
ñfas cada uno, con la fut 
órdenes del coronel Morg 

Ya casi a la conclusión 
Ossorio el equivocado ci 
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reducir a Chile al sometimiento de 
al, pues aunque desde que tomó el 
marón conspiraciones, tumultos, ni 
itos que pudieran obligar a provi- 
irosas, con todo, a su parecer, no se 
o en una total confianza, 
ntercedió de la real piedad un per- 
mitiendo, al efecto, dos comisiona- 
que lo fueron don Luis Urrejola i 
jel Elizalde, suavizando sus disposi- 
^rden, con lo que los chilenos respi- 
guna tranquilidad. 
:hÍlenos deseaban con ansias un su- 
:nte Ossorio para que cesasen tan- 
vejámenes i atropellamlentos como 
eian ya agotados sus caudales i toda 
squeleto, las cárceles llenas Í lo mis- 
; de Valparaíso, las Casas-matas de 
ao, i el presidio e islas de Juan Fer* 
os todos de lo mas distinguido de 
i se presenta iVIarcó del Pont a rele- 
con el ánimo dispuesto a gobernar 
»r rigorismo. Parece increíble que 
rriesen, pero los hechos son mui re- 
miten duda, i asi es que nadie los 
ismos papeles públicos de esos años 

que el autor del Hispano no tuviese 
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:onoc¡mlento de los documentos citados 
laber visto en los mismos papeles púbüct 
JÍerno los bandos, decretos, providenci 
:reac¡ones de juntas que se han patentizac 
labria estadq mui distante de desear en e 
1 las Américíis independientes, goberna 
os mismos procedimientos de Ossorio. 

"¡Ojalá {dice ese autor) hubiera sido es 
a conducta de otros muchos' jefes en Ai 
guales circunstancias, que no llnrarlamo 
nales que en gran parte han emanado c 
alta de armonfaln 

Fué en vano que Ossorio, convencido 
lu gobierno del plan que debía apreciar p; 
ler a Chile sumiso a su soberano i en un 
jerturbable de piiz i tranquilidad, hubie 
i su sucesor las políticas reflexiones que 
lutor del Hispano, pues en vez de ceñir; 
:omo tan justas i apreciables, estendió 
lasta donde pudo alcanzar su brazo, par 
3or este orden de terror un fin tan desgr 
íobierno, que por los saludables consejos 
■io habría sostenido sin el terrible resu 
irijinó a la monarquía española la total p 
:hile- 
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■.ó del Pont es numbrado su- 
indos, órdenes i providencias 
:I Ministro de Estado sobre 
sorio.— Resistencia de Marcd 
snes det doctor don Juan Ega- 
luán Fernandez. — Recibe el 
de indulta, i aunt^ue no la 
■ bando. — Deposición de los 
)lazados por oñciales espafto- 
eos. — Causas que motivaron 
bre Chile i formación de su 
real en Chile.— Conferencias 
indios pehuenches para fací- 
' el camino del Planchón. — 
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Estratajema tle Sao Martín en la figurada 
ejérciio por ese ptintw. — Fácil creencia de if 
secuencias. — Disposiciones fatales de Marc 
cu ni tan cías. 



Luego que se recibió del m;indo Ma 
(35) en Enero de este año, envío una I 
do de setecientos chilenos de los mas 
hablan quedado sin ser confinados p 
se cree fueran los que pasó en relacic 



(35). Don Francisco Casimiro Marcó del Poi 
Méndez, nació en Vigo, puerto del reino de Gal 
Inició su carrera militar como cadeie de infanu 
el I de Enero de 1 784, i aU anzó a obtener el gi 
mayar graduado de teniente coronel, en el rejín 
gona, el 5 de Octubre de i8oí. Estuvo de g 
plaza de Oran todo el afio de 1789, e hizo varii 
los enemigos. En Noviembre de 1793 pasó al 
sellofi; i se halló en el sitio de la plaza de Colibrí 
en la noche del 20 de Mayo de 1794 en la íald 
San Telmo, donde fué herido i hecho prisionei 
paña del Portugal en 1801, i se encontró en el 
de la plaza de Campo Mayor, Estuvo siete mt 
con Francia, en la frontera de Aragón, hallátidc 
de las lineas de Benasijue. Constan estos hecho 
servicios dada en Madrid el 3 de Marzo de 181 
tor jeneral de ¡nfonterfa de linea lijera, Tenie 
Ramón Pirreí i Pavía; i ellos le sirvieron pata 
pli.'os hasta Mariscal de Campo i Capitán Jene' 
Chile. 
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inantlabíin ;ilgun p:trti<io o ilesia 
en cualquier punto para que pudie 
pena de muerte a los infractora 
que estableció por lei, ordenando i 
que se efectuasen los suplicios sin 



i haciendas; referente a las que fué estable 
Guerra permanente i publicados varios han 
gran parte el buen efecto que me promeif; [ 
tando nuevamente ios motivos de tan justa 
la seguridad interior i amparo de los vecir 
rados i pacfñcos, i para contener a los sedi 
tan con sus vanas esperanzas o temores de 
migos de la Banda Oriental de los Andes. 

Por lanto, ordeno i mando: iiue, — sin per 
que en particular tengo dada o dé para i 
subsistirán en los términos preceptuados, 
separadamente este encargo todos los G 
persecución i esterininio de todos los delii 
de su celo que obrarán con ei vigor corresj 
sion militar, para que, perseguidos por to 
precisados a dejar sus vicios i buscar otr< 
vivir, a cuyo efecto se an'tglarán a, los artfc 

Articulo I. — Los Comandantes militares 
residan, colocarán la tropa que sea neceí 
mas proporcionados para perseguir a viva 
chores i poner a cubierto los caminos i ' 
sulto. 

Art. 11. Será de su cargo el adquirir : 
Diimero de bandidos, parajes en que se hal 
nos i veredas por donde delien transitar, pr 
espías i encubridores que tengan en los pu 



Dt Uí tHDSPKHDSMCIA DE CHILB 3^1 

le haberse ejecutado la pena por el dé- 
se indicaba. 

iculo S.° se condenaba a muerte i con- 
: bienes, no solo al hacendado, sino 
¡aquilino, que no denunciase a los que, 

conduzca para que la tropa pueda perseguirlos, 
:n caso necesario a esta Capitanía Jeneral de tas 
protejan tales delincuentes i estén fuera de su 

s Comandantes establecerán i mantendrán co- 
entre sí, particularmente los conñnantes, para 
icfprocamente las noticias o novedades que ocu- 
i dichas jentes, i para poder peneguirla en caso 
ie uno a otro territorio. 

> permitirán por motivo alguno dejar libre trán- 
line sin pasaporte i con armas, o sin ellas, antes 
:nderán i remitirán a esta capital, conforme a los 
naleria publicados. 

la disUncia de veinte Itfguas de esta capital eje- 
las penas de los bandos de 6 i 8 de Octubre de 
egun i como en ellas se espresa; i también pro- 
ismo modo contra los que hagan fuego o tesis- 
la blanca a la tropa que los persigue, así los que 
ero de tres corriendo el campo con armas (a mé- 
ven pasaporte o licencias para usarlas), en reunió- 
13, en aclamaciones por la Patria, con cartas o 
tías del enemigo, o de cualquiera otro modo que 
uilidad pública; con tal de que en el sumario que 
nticuatro horas precisas les deberán formar, no 
ducta i procedimientos, dándome cuenta de su 
obrado, lo que solo suspenderán cuando crean 
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ladrones ó bandidos, pasasen por sus ten 
refujiasen en ellos, cuya pena debía veril 
que hubiese pasado un año del hecho; 
guiente artículo se obligaba al hacendac 
en la capital, bajo la misma pena de muei 



que la presencia del reo sea interesante a esta Capi 
en cuyo caso se me remitirá coa la escolta corresj 
sumario formado. 

Art VI. Consiguiente a lú prevenido en el artf 
i para que se administre la pronta justicia por los 
dos, me ÍDroimarán semanalmente de cuanto ha] 
de las providencias que hubieren librado, para ce 
en sus procederes. 

Art. VII. Siempre que alguna partida destina^ 
cucion de éstos se viese precisada a pasar de u 
otro en seguimiento de algunos para no malograi 
sion, los Comandantes, subdelegados i justicias d 
referida tropa, les facilitarán el auxilio, alojaroien 
demás que necesiten, del mismo modo que si fu 
distrito^ pero la nominada partida, los reos que a¡ 
cuanto se les hallare, dependerán del Comandante 
comisionado, aunque los reos se hubieren cojido < 
torio, a cuyo fin los conducirán a su dtsposicioo p 
el sumario e imponerles la pena. 

Art. VIII. La misma pena impondrán a cuantoi 
haber sido sabedores de la residencia de ladrone 
i comitivas o del lugar del tránsito de aquéllos, 
parte; a los que loa auxiliasen con cabalgaduras, 
otro modo; i si se justificase que algunos vecinos o 
a'sabiendas de su existencia tm sus posesiones, no 
to aviso, a mas de sufrir la misma pena de muert 
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íes de responsabilidad a que quedaban 
umpliendo con la orden de no vivir, ni ha 
sus casas de campo; es decir que quedaban 
bles de cuanto hiciesen sus mayordomos, 
s, vivienles, entrantes í salientes en las 
s que se tes obligaba a desamparar. ¿Cómo 

s, casu i posesiones a los primeros, serán a los se- 
bargados sus bienes para la Real Hacienda, lo que 
i aun vencido un año de la entrada de aquéllos en 
5, a minos que plenamente no justiñc)uen haberle 
1 haber dado parte en tiempo hábil o el haber hechc 
impo con el empeño i cautela posible. 

Los dueños de hacienda intimarán a sus si i vi en tes, 
I mayordomos e inquilinos, el antecedente aitículo; 
ire la conducta de ellos, denunciando a los jueces a 
s i sospechosos; aprehenderán i remitirán a los Co* 
de la cabecera de su distrito a los que incurran ec 
los crímenes espuestos, con relación circunstanciada 
i ñnalmente responderán de las omisiones de su viji- 
esta parte, pues deben saber cuanto pasa en sus 
laciendo rondar sus mas recónditas quebradas, món- 
itas por medio de sus mayordomos, sirvientes, etc., 
:nder a los encubiertos bandidos, a los insurjentes 
enemigos t a sus receptadores o auxiliantes. 
Las partidas destinadas a este servicio cuidarán, a 
ispuesto, de recojer a todos los vagos que encuentren 
inos, lugares o despoblados, a cuyo efecto ínmedia- 
e lleguen a cualesquiera pueblos, bien sea de tránsito 

0, se informarán de las justicias, sí hai algunos de 

1, o sospechosos, i sin mas dilijencia que un testi- 
uez, los arrestarán, i dando cuenta a su Comandante, 
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podría un propietario d: 
do que pasase por su 
parle se le obligaba a v 
Segunda condición: < 
pítales de las provincia! 
si la distancia era de 2C 

éstS me lo avisará para su [ 
blicas. 

Art. Xt. Aunque al tiecnpi 
los respectivos jueces por in 
hendidas por la tropa deternn 
rán a ponerlos en libertad s 
que tos arrestó vea si tiene q 
algún inconveniente en su se 
en etla, se les concederá, af 
modo honesto de vivir para v 
de su persona. 

Art. XII. En aquellos lug 
la tropa ni comandante militt 
ticias territoriales encargados 
i todos responsables a la falte 
dido que cada uno de los p 
aprehendiese reos, procederá 
i tiempo en que entraron i 1» 
para su aprehensión, i no jus 
se remitirá inmediatamente ] 
esa omisión se hubiere causai 

Art. XIII. Todos los ofici 
respectivos Comandantes pa 
escusa ni pretesto, arregladoi 
en ellos la menor omisión o i 
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posible en un reino de mas 
o por caudalosos ríos, i en el 
: otro sistema de locomoción 
as familias que las carretas 

rtículos se ordenaba no solo 

erjuicio de adelantar pruebas por los 
uedando ptra evitarlos autoriíados 
lantos puestos i lugares sean sospe- 
onder de los excesos que bu tropa 



adado, sea de la calidad i condición 

cer en su hacienda de campo, sino 

isainente a esta capital o a las villat 

¡a. 

lera intelijencia del articulo anterior 

él prevenido, se declara que debe 
lidencia el pueblo donde han vivido 
blicacion, manteniendo casa, o bien 

regresarán inmediatamente, aunque 
1 alquilado; i los que sien^>re hayan 
eberán situarse en Us cabeceras del 
), siendo comprendidas en esta orden 
I o licenciados por raí, pues que hasta 
destierro i revoco la licencia conce- 
des ejecutores de este bando el que 
de familia, permanezcan en campaña, 
admitir instancia, recurso ni hacerme 
:ultados para proceder contra los que 
I no cumpliesen con ella, hallándose 

la capital i de ocho los que la exce- 
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que no se admitiesen recursos sobi 
cumplimienlo, sino también que los j 
diesen consultar al gobierno sobre es 
quedando plenamente autorizados pai 
pena de muerte en caso de que no se 
mediatamente con lo mandado. 



diesen, bajo la pena de muerte i conñscacion 1 
rada en 12 de Enero de t8i6. 

Art. XVI. Procurarán los mismos hacendad 
Haciendas o denunciar a los respectivos Cor 
mayordomos, capataces, vaqueros, iñquílinos 
conducta no sea de su satisfacción, porque e 
ponsables de los desordenes í excesos que con 

Art. XVII. Ninguno, bajo las mismas pena 
£sta capital sin pasapurte mió fuera de sus ai 
tlaro por ejido de ciudad, revocando en esta 
Joria que hice en los anteriores bandos de t 
primero para las cinco leguas de círcu mere neis 

Art. XVIII. Ningún Comandante, subdelí 
podrá estender el pasaporte que yo hubiere dad 
o hacienda mas adelante de donde yo lo hut 
lino que todos los que lo necesiten deberán c 
perioridad a pedirlo para la estension de camii 
íen; pero sí queda a su arbitrio el concederl 
para el lugar donde lo soliciten i sin referencia 
concedido, haciéndoles responsables de su f 
este modo se evite que por habérseles concedí 
tino, puedan usar de él para pedirlo para otro 
la justicia que lo concede. 

Art. XIX. Todos los individuos de quiene 
ifculos XIV i XV, cumplida esta orden en el : 
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imparables con los anteriores articu- 
de este nuevo código, en los cuales 
. I i) que cualquiera que fuese apre- 
1 el proceso resultare inocente, no se 
bertad, sino que se avisase a la ca- 
la tropa viese si hallaba por conve- 

e gue lleguen se presentarán a la vijílancia 
asaporte, para saber por la relación que ésta 
han cumplido con esta rai determinación, 
lé ejecuUr contra tos infractores las penas 
iben i he detallado; i si por falu de su cutn- 
i hubieren incuirJdo en omisión, a ellos mis- 
penas. 

un exceso de malicia los jueces comisiona- 
mplir lo hasta aquí prevenido, o por suma 
ndiesen de esta orden, a mas de sufrir la 
i delincuentes, ellos serán los responsables 
hubiere cometido. 

lino podrá andar en carretón ni carreta quiñ- 
is dadas las oraciones; i toda tropa, guardia 
itorizado para tomarlos, siendo del aprehen- 
iralor, reservando la otra para la fortaleza de 
prohibitiva queda declarada hasta el 30 de 

le podrá correr a caballo de dia ni andar de 
iciones, revocando en esta parte lo que hasta 
icedido, a escepcion de los oñciales i solda- 
pleados en actual servicio, bajo la misma 
:ríor artículo advierto i otras que en mi re- 
la guardia, patrulla, ronda o piquete, podrá 
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niente dejarlo Ubre o tenia que [ 
El segundo, que es el 20, ímpo 
de muerte a los jueces que por 
bondad no procediesen contra 
este código. 

Por lo dicho podrá inferirse e 
sion a que redujo Marcó a todo 
el resultado de estos bandos i c 
casi el mismo en todas las villas 
conforme a su institución. 

Se repite que para comprob: 
pueden verse las gacetas i bando 
de 1S14 a 13 de Febrero de 18 
rídad las de 1816. 



aganar al que usase del poncho o toa. 
en capa, pudiendo solo traerlos al hombt 
otro modo hallados serán conducidos a 
mas de perder la ropa del disfraz, serán 
al cerro de Santa Luda, con grillete pe 
salario de un peón por el mismo términ 
a mitad del servicio i salario. 

Art XXIV. Ninguno podía mudar 
trastes de uno a otro barrio dadas las 01 
miento de ellos i carreta conductora; i < 
licarlo previo aviso del alcalde de barril 
articulo de su particular instrucción. 

Y para que llegue a noticia de todos 
cía, publlquese por bando, imprímase 
respectivo. 

Santiago i Enero 7 de t&í-¡.—frana 
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Los habitantes del campo sufrieron mas opresión. 

mandaron incendiar los pastos, las siembras i 
nenteras, i las habitaciones, particularmete en 

llanuras de los caudalosos rios Teño, Tinguiri- 
a i Cachapoal, a pretesto de que no sirviesen de 
lo a un salteador Neíra, que se decia era espía 

los de Mendoza; pero esta determinación, que 
nsó Marcó fuese la mas acertada a la segundad, 
/o el mas fatal resultado, como sucedió después 

la total insurrección de los campesinos, que tan- 
auxiliaron a las tropas independientes. 
Mandó Marcó recojer las contribuciones que en 
5 o tres meses había dejado de recaudar Ossoric, 
:n un bando de 9 de Enero de este año mandó 

entregasen por junto, en un solo dia, todas las 
atribuciones atrasadas que no se hubiesen pagado 
iu predecesor, í que si después de ponerse la rea- 
ctiva guardia del cuerpo de Talavera no entre- 
bao su capitalización, avisasen a los alcaldes i 
tos al Gobierno, para condenarles en el duplo; lo 
le irremisiblemente se cumplia. 
Se dilaceraban los chilenos sin hallar ya recursos, 
i'ustradas las esperanzas que habían concebido en 

principio de este Gobierno, conocieron hasta la 
ídencia que los dos jefes Ossorio í Marcó tenían 
si una simpatía en sus procederes, i que las 
ovidencias que habían adoptado para reducirlos 
la debida obediencia no eran dictadas por la 
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prudencia, por la razón, por la poli 
interés público, sino por un ánimo < 
aversión i antipatía i de una rivatí 
contra los americanos, a quienes tn 
mente de concluir, aniquilar i destruir 
que el mismo Marcó, con motivo dt 
por uno, dijo que "no había de dejar 
ni lágrimas que llorarit. Esta conducta 
por los chilenos realistas, que por es 
dirijieron al antecesor de Marcó, i por 
que merecían estos hechos de la Esp 
Duro es tener que referir unas o 
esta clase i describir la conducta í o 
personas de alto carácter, que denigí 



(38) Caita de su hermano don Juan José, c 
a 6de Agosto de 1ÍJ16.— Se refiere al placer 
con su carta escrita desde Chile en ao de Eni 
dose del buen recibimiento que le habían hecl 
sion de la presidencia. Aplaude tas medidas 
contra los insurjentes (así dice), todas las cua 
bien recibidas en aquella Corle i merecido la 
firmacion del Ministerio; la misma aceptacioi 
Tribunal de Seguridad publica que ha creado, 
mado a los chilenos dando sus armas a los es] 
dos en Santiago. Lisonjea t aprueba el que h 
horcas en la plaza, i le incita a perseguir a tod 
sus aplausos la ciudadela que ha hecho constn 
Santa Lucía, las fortificaciones lüvantadas en V 
providencias que ha tomado. Que en las sec 
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español; pero es preciso marchar s<jbre el recto pié 
de la justicia e imparcialidad» para lo cual nos he- 
mos guiado en esta relación por lo que dice el 
autor del Chileno Instruido^ en la intelijencía de que 
sus aseveraciones están confirmadas por los docu- 
mentos públicos de esos dos gobiernos, que no 
pueden ser engañosos, ademas de tratarse de acon- 
tecimientos tan recientes que, como se ha dicho, 
cada persona es un testigo ocular de ellos. No es 
creíble que el Gabinete español celebrase tales ini- 
quidades i menos que sabiéndolas permitiese las 
persecuciones, inspirando con premios mayores 
desastres, como indica la carta del numero 38. 

A consecuencia de lo que espusieron en el Con- 
sejo los diputados de Chile remitidos por Ossorio 
a la Corte i del informe que hizo al Rei al terminar 
su mandb, despachó el Ministro de Estado una 
carta-órden dirijida al Presidente de Chile i al Virrei 
de Lima, previniéndoles '»que habiéndose confor- 
mado S. M. con el dictamen de su Consejo en que 



que con tales príncipios iba en camino de ser nombrado Virrei 
del Peni i de Nueva B^paña; que sí continuaba con los planes 
que había adoptado, no dudase se haría allí apreciable í en Chile 
temible; que para que to^o fuese completo no admitiese estran- 
jeros en la colonia; que todos en España eran panejiristas de sus 
hechos i providencias; que llevase adelante su empresa haciendo 
ese servicio al Rei í a los españoles; que sí tenía necesidad de 
tropas clamase por ellas al Gobierno, etc., etc. 
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concedia indulto, tranquilidad i resti 
bienes i personas a los que se hallabaí 
i embargados, desde tuego les daba es 
ticipaba la real orden para que inmec 
veri6cara i cumpliera, en todas sus p 
rana resolucionn. Marcó manifestó qu 
ejecución ni cumplimiento a aquel in 
leciendo la arbitrariedad i desobedi 
pues podria haberla obedecido i no cutí 
sus descargos al Soberano. 

Sin embargo, requerido por el tribu 
Audiencia, contestó: "que cumplirla la 
Rei cuando viese la Real Cédula e 
todas las formalidades necesariasu. E 
Setiembre llegó dicha real orden (; 



(39). Don Muiano Ossorio, Capitán Jener 
Bidente de mi Real Audiencia de Chile. En cartí 
del aflo próximo pasado disteis cuenta de qut 
de la comisión que os confirió mi Virrei del P 
mando de las tropas que permanecían en la ci 
que habiendo dispuesto lo conveniente sobre las 
debían preceder al desempeño de tan honroso 1 
de vencidos i dispersos los insurjentes entrast 
de Santiago, donde residían varios individuos q 
miembros de los diferentes gobiernos (^e se s 
curso de la revolución, o habian tomado parte : 
blecimiento, acreditándolo así la opinión pübli 
incontestables que habíais tenido en vuestro ( 
gando que su permanencia allí mientras no i 
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la dio cumplimiento durante todo 

referir aquí, por lo que se dirá des- 
do en el año de iSio se instaló ta 
Gubernativa del reino, fueron casi 
)s protestando afirmativamente que 
¡a por objeto sostener este territorio 
lía espafiola. Las pecsonas decididas 

:íon podria ser perjudicial a la salud pdblica, 
ditado repetidas veces la esperíencia en dife- 
mérica, habiais confinado, por pronta provi- 
it Juan Fernandez a los que tuvieron mayor 
iflujo, o a distintos puntos del reino, donde 
udieran contribuir a la reproducción de las 
nbargando sus bienes i propiedades mientras 
is causas que se les están formando. Pero 
que el orijen de la revolución i su continua- 
ra de un corto numero de hombres ambicio- 
que, presentando a la metrópoli en un estado 
larqufa, lograron seducir a la multitud para 
>n el colorido de una iraajinaria independen- 
que, aunque las circunstancias os obligaron 
o medidas rigorosas, no podíais menos de 
. piedad hacia el sinnúmero de fieles vasallos 
la lealtad eterna, hablan detestado ta revolu* 
ristes efectos, a fin de que usase de mi innata 
r de aquellos que, no por depravación de 
lilidad e irreflexión, hablan faltado a la sumi- 
:jftimas autoridades. En vista de lo referido, 
Ejo de Indias que, enterado de vuestra espo- 
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por el gobierno real calculaban con razoi 
Junta era ua principio para los ñnes [ 
bajo la obediencia a Fernando VII, disf 
tomaba por convenir asf en aquel ent 
obstante que vieron entre los vocales c 
coronel del real cuerpo de artillería don 



sicion, oyendo en el modo que estuviese por convi 
diputados de esos reinos, me informase sobre los 
que contenía i demás puntos relativos a la insun^ 
parte de América, cuanto estimase conducente a mi 
i al estado; i habiéndolo ejecutado en consulta de 2< 
bre liltimo, conformándome en todo con su dictámc 
to que a los principales revolucionarios que se bal 
se les debe seguir sus causas conforme a lo prevé 
leyes. Por lo que mira a los demás que se hallai 
i desterrados de la capital, los cuates están tambi 
entre los primeros en la revolución i en la relacioi 
tisteis con carta de t6 del citado Marzo próximo 
venido en concederles, como por la presente Reí 
concedo, un indulto i olvido jeneral de sus anteric 
mientos. En su consecuencia, os mando deis las di 
videncias convenientes para que se les ponga en lib 
niendo que los desterrados vuelvan a sus casas, coi 
de los bienes que se les hubiese embargado, haciéc 
der esta benéfica determinación, tan propia de mi reí 
a fin de que en lo sucesivo reglen su conducta como 
i debe esperarse de la gratitud con que deben man 
este singular beneficio. Fecho en Madrid, a 13 de 
1816.— Yo KL Reí. — Por mandato del Reí núes 
Silvtsírt Collar. — (Aquí tres rubricas). 
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I, al honorario del Supremo Consejo de 
''ernando Márquez de la Plata i a otros 
aban realistas. 

negarse que Ossorio fué jeiieroso en 
)dulto¡ i a pesar de sus atentados, con- 
le poseia'uii fondo de bondad no co- 
:o común en los mandatarios de Amé 
lel tiempo. Tuvo la desgracia (que 
todos los que mandan) de ser corrom- 
rsonas que miraban con indiferencia 
a de desgracias. Le faltaba igualmente 
andar en esas críticas circunstancias, t 
or las rigurosas instrucciones del Virrei 
tprimido i sin resolución por el mal 
;nto de latropa tataverina i provocado 

los hijos del país resentidos en la re- 
metió acaso esos atentados o excesos, 
ndo conocimiento del carácter chileno, 
iz por la fuerza, dócil t suave por la 
rudencia. ¡Cuánto hubieran avanzado 
.ndatarlos en favor de la causa española 
ido el primer método hubiesen usado 
, particularmente en aquella época! Es 
ttr gue solo ios grandes hombres pueden 
rí defectos. Por lo demás, Ossorio se 
) de adhesión al Reí i era un jefe que 
as esclarecidas virtudes. 

duda que en muchas partes de su carta 
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del 1 5 de Marzo de 1815, en qu 
et indulto; se notan algunas d 
doctor don Juan Egaña, en 
blando del indulto dice oque 
guerra no se envió a un solo 
para saber las intenciones áb I 
por sorprenderlos el Virrei, sai 
de Lima en los trigos que ib 
tereses en los buques surtos 
reinoii. 

Es evidente que no fueron n 
presentarse la primera espedic 
reja en 1813 sobre el territori( 
mos la siguiente reflexión qui 
en este artículo. Formada la 
del año 1810 bajo el aspecto t 
nando VII, parecía consiguiei 
tar las autoridades constituida 
rano; consentimos que el 1 
Audiencia fué en ese tiempo a 
su tribunal a la formación d( 
vez instalada juró obedeced; 
ejemplarmente. Es igualmen 
sentarse en el Real Acuerdo 
Tomas Figueroa a fines de N 
cuenta de que iba a poner e 
proyectado de deshacerla Jun 
de la fuerza que tenia, no fué 
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ie consideración. Eran ver- 
para haber tomado proví- 
eparando o suspendiendo de 
Ministros que hubiesen sido 
la salud pública. Pero su- 
:uerdo lo componían todos 
; justicia hubiesen sido todos 
o una causa formada con 
on ella dar cuenta al Rei de 
íto se hizo, i el Rejente i el 
n violentamente desterrados 
ambos a Lima, seguramente 
i ünícamente los mas decla- 
Rei. 

iño de i$i2 manifiestan la 
. El mismo Jeneral Carrera 
Formó su cuartel jeneral en 
tricolor, i en su misma pro- 
en la nota niímero 12 se ve 
lismo tiempo que por la pri- 
)s mares del sur el pabellón 
na... II i anteriormente ha- 
estas espresiones testuales: 
ícn el estandarte tricolor, . .it 
1810 se celebró la Junta, i 
conmemoración o recuerdo 
icia de los Tribunales a la 
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Catedral; i en el Almava 
en que se proclamó nuesl 

Por io referido es evíd 
de Chile fué proclamada 
lacion al año de 1813, i p 
se contaba emancipado d 
que tenia sobre la Améri( 
por la conquista, si enteni 
es la potencia o aptitud d 
cosa necesaria i libremei 
otra. Persuadido Abascal 
la separación de Chile, te 
va, i el ejército real pudo < 
leño i aun tomar puntos 
condición de remitir ante! 
pidiendo esplicacíones; pe 
el Jeneral Pareja no debi( 
cha a la playa de Talcahí 
lamentado; así es que los 
bien en la defensa que ii 
mal diríjida, desde el cerr 
camino de San Vicente a 

Apesar de lo referido, f 
emprender hostilidades r 
Intendente del ejército re 

(40) Parece que Pareja debía 
desde San Vicente: mas, siend 
ya de necesidad atacar a Talcah 
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ridades que quedan trascritos 
8, se ve el deseo de la paz i 
fíjia ilnicamente la obediencia a 
imamente constituidas, dejando 
3 que desempeñaban alguno por 

< i quisiesen continuar en ellos. 

< fué remitido desde la villa de 
romper las hostilidades con el 

Carrera, que estaba en Talca, 
irjento mayor don Estanislao 
ste no volviese al ejército real 
:Íon, fué entonces el teniente 

urtado, pero no accediendo el 
s proposiciones que se le hicie- 
e Concepción, las hostilidades 

: (corneal principio de esta obra 
la Junta Gubernativa del año 
na orden del Gobierno espafiol, 
idiendo de lo espuesto, en su 
. aquellos principios no pudo ser 
imente por la absoluta autoridad 
rrei del Perú que, persuadido 
1 declarada por Chile, se creyó 
'adirlo. 

ña dice oque si el Presidente 
puesto al Rei que el gobierno 
e había sido consentido por las 
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Cortes, la Rejencia i el Embajador de 
formado cuando no se dudaba de la ru 
península, en lugar del nombre de insurje 
hubiese llamado hombres de probidadn. 

No admite duda; pero sentado este 
bastantemente fundado, parece debió hal 
do algún pacto, convenio o satisfacción 
nando, cuando ya sin oposición i en un 
absoluto disfrutó del trono de sus mayf 
1814. 

El señor Egaña agrega: ii¿Puesno esi 
rio (documento incontestable) el que en 
ma al entrar en la capital de Santiago as 
los delincuentes habían fugado i que los q 
en Santiago eran sus hermanos que neceí 
consuelos i no de aflicciones? ¿Pues no es 
dicho en su maniñesto que está convencí 
corazones de Chile eran del Rei? i el mi: 
bió al presidio el siguiente oficio: Esioiaj 
causas de Uds.: espero tendrán buen resi 
el gusto de mandarlos volver al seno de su¡ 
Santiago, Febrero 18 de 1815. ¿I cómo st 
este resultado con los documentos de qu 
Rei? Lo cierto es que de todos los hor 
en diversas épocas se han mandado a esi 
no hai siete a quienes se les haya pregí 
quiera cómo se llaman ní por qué viene 
posible que Ossorio ni Marcó diesen una 
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uese consiguiente sobre los casti- 
:ticado. ¿Qué documentos hai para 
le solo tenían diez a doce años 
cion de la Junta estén puestos en 
dios? ¿Cuál, para que hombres en- 
nocidos, labradores i pobres infelí- 
, hombres sin la menor influencia, 
is cárceles i estén hoi en la isla, 

se ha desterrado un solo europeo 
de la Junta o diputados del Con- 
duda; pero tampoco hai datos 

itestar esta esposicion; pero en ob- 
lad debe decirse. 

;la instalación de la Junta en 1810, 
-hile, vimos reunirse mas de 200 
3 i chilenos de Santiago con el 
razar la creación de dicha Junta, 
m tal Chocano para suplicar al co- 
erpo de artillería don Francisco 
cal que fué de dicha Junta, facili- 
a lo que se negó espHci lamente, i 
mente se tuvo el si del sárjenlo 
smo cuerpo, que se hallaba de 
i después fué oñcial en Chillan, sin 
;io del mismo coronel Reina, ha- 
unidos en la Plazuela de la Mone- 

1 el cuartel de artillería, como a las 
isaron las avanzadas que marchaba 
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sobre ellos una caballería a las ó 
don Pedro Prado, con cuyo moti 

El año de 1817, gobernando 
hemos visto al precitado espaf 
bernador de la plaza i castiilos d 
puesto habia sido colocado por í 
cual falleció durante el sitio. 

El 13 del mismo mes de Sel 
reunión que fué presidida por 
Reina, por orden del Presidente 
quista, entregó la artillería. 

Chopítea ¡ demás de la comi 
Cabildo cuando se aproximó al 
pidióla Municipalidad al Preside 
de Cabildo abierto, el que se vei 
niones resultó la instalación de 1 

El señor Egaña, en una nota 
a la Cédula de indulto conced 
fecha 12 de Febrero de 1816 en 
lucíonarios procesados i desterre 
dice: ^^j Embargados sus bienes i 
sus causas/ Así es como se escri! 
A nadie se ha embargado por u 
sorio sino percibiéndose i apr 
todos los productos de los biem 
subasta pública los arrendamient 
las gacetas; i sobre todo se le 0( 
que se ha vendido de estos biene 
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Ls de las hijas í mujeres, sin 
^una formalidad II. 
s, secuestros, contribuciones 
iti depositado en cajas para 
)s gastos de la guerra, habría 
n disculpable. 

no Instruido afirma que de 
i/iado Marcó tres partidas en 
incluso en lo físico, alhajas, 
inca ni designa, si a España, 
otro punto. Lo mismo dice 
'erú Pezuela. No se aprueba 
ber una constancia de ello i 
ido de Pezuela, incapaz de 
ir ese orden. Pero en obse- 
: espondrá que por lo que 
onarios sobre Chile a la pri- 
13 hasta fines de 1815 i pos- 
5, solo percibieron en el pri- 
iciales, a razón de diez pesos 
snta de sus sueldos, i cuyos 
:mpo jamas fueron abonados, 
a sucedido en toda la Amé- 
pas españolas, asi es que a 
de jefes i oficiales subatter- 
:zquina parte de haber, sin 
ios lejltimos, los hemos visto 
con grandes cantidades de 
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dinero que les ha proporcionado una 
sistencia para el resto de sus días a 
familias. ¿Cómo podemos silenciar ha 
un jemir de los pueblos en saqueos 
aquí la tenaz resistencia a Iasautorida< 
i la adhesión al sistema patrio, pues 
guerra hubiese sido declarada a los ir 

Ahora se pregunta: si todos lucrai 
¿quién perdió? El Rei únicamente, qu< 
dominios por esa mala administraciot 
con una rapidez no creida todo cor 
mente, cuando tanto tiempo babia co 
quista. Entiéndase que se habla dir 
aquellos que han tenido esta conducí 
no deben resentirse los que se comp 
rosamente. 

En otra nota puesta al pié de la 
Cédula de 1 2 de Febrero ya citada, a^ 
"Si fué un corto número de los am 
rrompidos ¿por qué destrozar todo el 
guir i aniquilar a tantos, i mas asegui 
delincuentes hablan fugado.^ 

"Za Metrópoli próxima a su ruina. 
varios en Chile, pero era porque lo 
los papeles de Europa, inclusos los 
porque el Virrei, i el mismo Ferna; 
dichoque la España se ha salvado mil 
poique los gobiernos de España nos 
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i en ellas aseguraban que se veJan en 
muí desigual, i que la resistencia era un 
i porque en efecto hemos visto a la Espa- 
:ate reducida al recinto de Cádiz. 
'e estado de anarquía. Así lo manifestaba 
:ntral, disuelta a palos, las rejencias que 
te se sucedían, las provincias que no 
)edecer, i sobre todo 5. M, que nos ha 
I decreto de 4 de Mayo que las Cortes 
dimanaban las autoridades de España 
., criminales i atentadas. A pesar de to- 
xcesos, es preciso agradecer a Ossorio la 
] de solicitar nuestro indulto i confesar 
:s de tantos atentados se divisa un fondo 

desconocido en los mandatarios del dia, 
jramente corrompían i ofuscaban ciertas 
en esta época de desgracia cercaban el 
Este hombre sin esperiencía en el deiica- 
mandar en las actuales circunstancias, es- 
or las instrucciones del VirreJ, oprimido 
olencia de' los talaveras, i provocado a 
por los resentidos en ta revolución i an* 
05 empleos que no obtendrían sin nues- 
:ucíones, sucumbió al ataque de tantas 

ya le fué fácil precipitarse en los erro- 
itos, a que no contribuyó poco el no 

Índole de los chilenos. 

colorido de una imajinaria independencia. 
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¡Atroz calumnia! ¿dónde ha visto C 
mentó de esa independenc¡a?it Ni 
dencia solo se declaró i publicó en 
después de su informe. 

Ya se ha probado que la indepe 
cutía en 1812; que en 1813 la dec 
Carrera con el pabellón tricolor a 
ejército en Talca i con espresiones 
proclama; que con asistencia de la 
dad i corporación solemniza la Ri 
moría todos los años en función qu 
12 de Febrero; i que fué jurada la 1 
en 1818, el día 18 de Setiembre, qi 
sarío: por ello es que no se debe con 
a Ossorio de la verdad, si dístinguii 
dencia declarada de la libertad poH 
estado que no reconoce dominio o 
bajo un gobierno republicano, que 
conservación i buena conducta di 
siendo en este concepto jurada en C 
acto publico. 

Es ya tiempo de que volvamos 
las disposiciones de Marcó en su g 

Recibido por el Presidente el 
mandó publicarlo por bando con 
correspondiente ¡ que se imprim 
por todas las provincias del reino, 
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irinado en Santiago de Chile el 4 de 

este año. (41) 
:ho Marcó con la publicación del in- 

saber en particular a cada uno délos 

i en su real nombre don Francisco Casimiro 
Anjel, Díaz i Méndez^ Caballero de la Orden 
la Real i Militar de San Hermenejildo, de la 
istrante de la Real de Ronda, Benemérito de 

heroico i eminente, Mariscal de Campo de 
:ttos, Superior Gobernador, Capitán Jeneral, 
Real Audiencia, Superintendente Subdelegado 
eal Hacienda i del de Correos, PosUb i Esta- 
ono Real de este reino de Chile. 

istro Augusto Monarca el señor don Fernando 
larde, informado de los acontecimientos i erra- 
sistema de revolución que ocasionó al Reino 
les males, reduciéndolo a una completa anai- 
ñn por el valor de las armas, se ha dignado 

1 contenido en la Real Cédula del tenor si- 
Don Mariano Ossorio, Capitán Jeneral interino 
li Real Audiencia de Chile. En carta de quince 
o prdximo pasado disteis cuenta... (Se copia 
lula trascrita en nota nüm. 39 pajina «51, i 
Majestad concede indulto jeneral, a cscepcion 
S revolucionarios de Chile que se hallan prdfu- 

procesados i desterrados de la capital, man- 
ga en libertad con devolución de sus bienes 
éndoles comprender esu soberana resolución 

espresa, n 

resoluciun, la mas tierna i compasiva, acredita 
lo los efectos de su real clemencia i del pater- 
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comprendidos en él que estaban en el desti 
la isla de Juan Fernández, exijiéndoles ñi 
la notificación que se les hacia ante escr 
testigos, sin duda para acreditar en la C 

nal amor que merecen los vasallos, aun en medio de s 
dalosos descaminos; acredita que ha nacido para man 
rettablecido al soÜo de sus mayores, usurpado indi] 
por ei tirano común, antes de tocar en vuestro absolv 
minio a que os habíais hecho acreedores, ha querido c 
ros las bondades de su augusto, magnánimo i piadi 
zon, cuando os halláis en sus manos dominados por I 
de sus armas bajo el Gobierno que se dignó ponera 
i cuando no teníais medio alguno de reparar vuestra 



Bajo este inalterable prospecto es precise 
vuestros enores, i que vuestra conducta en lo sucesivc 
amor, respeto i sumisión a la soberanía i sus lejitimas 
des como dnico arbitrio de reparar la caida i el feo b 
vuestras perniciosas máximas, de ésas que han hecho j< 
buenos desde el retiro de sus helares colmándolos 
ciones i arrancándoles de los ojos las mas tiernas 
lágrimas. El Gobierno, pues, está tan a la mira de vui 
ducta que vela acerca de vuestros mas ocultos pensami 
que debéis tener mucha cuenta de vuestros procedirai 
dar un motivo de reincidencia. De hacerlo asi, conta' 
amparo i protección dei Gobierno, que, a imitación de 
ra i magnanimidad de nuestro Augusto Monarca, sabr 
con amor, compadeciendo vuestros anteriores descari 
donde no lo hiciereis como debéis, sabed que descarg 
vosotros todo el peso de la autoridad i de la mas jasts 
cion. Entonces si llegareis a tocar vuestros esterroin 
volviereis a ver la luz, debéis quejaros de v 
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ro a pesar de estas dilijencias se 
e en no poner en libertad a los 
js trató de volverles sus bienes 
endo éstos en su destierro hasta 
la de Chacabuco, que tuvo lugar 
de 1817, i en la que, habiendo 
ero Marcó, fueron restituidos a 
Jen del Gobierno directorial de 
liggins, con cuya orden marchó 
'¿t//a, del pabellón español, que 
;ro en Valparaíso a donde habla 
que aquel puerto estaba todavía 
enarbolaron en el castillo la ban- 

erfecta comportacion de los prin- 
ricanos en toda la campaña de 
en el mando de sus cuerpos con 
i demás nobles sentimientos de 
racterizaba, haciéndoles acreedo- 
i satisfacción de los jenerales a 

tanto, i con respecto a que obedecido el 
1 se ha mandado cumplir i ejecutar con 
ünistro Fiscal, pubHquese por bando con 
esponde, imprimase, i circulándote por 
I Reino, se fije en los lugares acostum- 
les los agraciados con la suscricion orde- 
; la fecha. Dado en la ciudad de Santiago 
ibre de 1816. — Francisco Marcó del 
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cuyas órdenes habían servido i a lo 
les habia conferido el Jeneral Sane 
de las heroicas acciones de cada ur 
ciados i de su buen desempeño, misi 
mulo de los ascendidos por Sánchez, i 
dolos de los inmeritorios, no fueron 
ascenso» por la Superioridad, pues I 
que por reales despachos ascendiere 
recomendación de Ossorio después d 
Raiicagua, fueron los españoles Mar 
Quintanilla í el que suscribe. , 

A Elorriaga i Quintanilla se les : 
mero con el grado de coronel de i 
gundo con el grado de teniente corot 
de milicias; Maroto recibió el grad< 
i el que esto escribe, el de coronel c 
sueldo de teniente coronel. 

Como premio, dichos jefes ameríc 
últimamente despojados por Marcó 
de sus cuerpos: 

Del batallón de infantería de Co 
dósola; i entró en su lugar el capitar 
batallón Valdivia. 

Del batallón Chillan, Lantaño; ei 
nombrado Alejandro, ayudante may( 
vera. 

Del batallón de Valdivia, Carva 
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el capitán del de Talavera. Piquero. 
!on de Chiloé, Montoya; ocupó este 

ayudante mayor del de Talavera. 
'Ion veterano de Chiloé, Arenas; su 

dio a otro por haber sido hecho pri- 
^hacabuco. 

liento de dragones veteranos, Santa 
> en su lugar Morgado. 

i Montoya eran españoles de naci- 
Hndados en América; pero que no los 
lies sus paisanos siendo mirados por 
itancia; asi es que sufrieron la misma 
3S americanos. 

ial lector ha de atribuir precisamente a 
as mutaciones o tal vez a desconfianza 
ridades; pero en tan dilatado tiempo, 
aciones de guerra como se hallaron en 
paña i en tan críticos períodos de des- 
ue atravesaron, ellos no variaron de 
ividad, valor i buen servicio. ¿A qué, 

atribuirse esa medida? a insuficiencia 
lo de sus batallones? menos, pues jus- 
3s tenian que admirar, aun los mismos 
el gobierno económico i mecánico de 
que mandaban, i el público en jeneral 
mportacion, subordinación, sufrimien- 
ícision i religiosidad de estos soldados 
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americanos, a diferencia de los talaverino 
cuerpo español que pisó en aquella épc 
reino. 

Estas y otras cosas, con el universal def 
10 de las tropas por el retiro de sus jpfes na 
sido también causa o parte de tanto desasti 

Por este tiempo, el 26 de Octubre de e 
el autor de esta Revista se embarcó en e! 
de Lima para trasportarse a Chiloé i arribi! 
paraíso el 23 de Noviembre. De este pi 
dirijió a la capital, presentándose a su lie 
Capitán Jenerai Marcó del Pont. 

La demasiada desconfíanza dé este Gob 
fué seguramente la que lo condujo hasta 
ble caso en que se vió, fujitivo i prisionerc 
zando sus días en el destierro, después d 
perdido un reino cuya readquisicíon taiitoí 
i sacrificios había costado a la nación espail 

Era de esperarse que Buenos Aires hii 
esfuerzo para espedicionar sobre Chile por 
ma seguridad, pues estaba enteramente e 
Rondeau a ser atacado por retaguardia, emh 
dele todos los auxilios de Buenos Aires s 
mer plan del Virreí del Perii Abascal (42) se 



(4í) El principal objeto de la espedícion de Parej 
fué el de atacar por este punto el ejército arjentino 1 
Perú. A este efecto el Virreí Abascal recomendaba a 
sus instrucciones evitase el fuego i las hostilidades, 
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ue no tuvo efecto por la rebetiot) 
obligó al ejército real de Chile a 
fuerzas por la remisión de tropas 
a, que se hallaba bastante apura- 
erü. Ademas, el equivocado con- 
se había formado del Gobierno 
e habia adoptado para reducir a 
obediencia del Reí, le atrajeron 
memigos dentro del territorio de 
lales naturalmente hablan de re- 
de Buenos Aires, único que po- 
a opresión que sufrían; asi es que 
buenosaireños a su ejército las 
on con Carrera, a quien persi- 
trañarlo de aquel territorio, fue- 
i parte de la división dirijida a 



loHticos la unión i la par. Ademas, habia 
ar en sus puestos a los representantes de 
autoridad real, sin efectuar ningún cam- 
demás corporaciones. Esta proposición 
i^arrera, pero éste, incrédulo o pertinaE en 
'ló. Las proclamas de Pareja (nota DÜm. 7 
a las autoridades de Concepción, son una 
ue tenia. Pareja, poüesionado de Chile, 
ejército al otro lado de la cordillera de 
lir los progresos de Rondeau i posesionar- 
lo- quedando en Chile sino una pequefta 
uena íé. 
VI 18 
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Santa Fé con el coronel Alvarez < 
contra el Director Alvear. 

Empero, el ejército real de Chile * 
perioral de San Martin: i." por ex( 
en mas de mil combatientes; 2,** po 
aguerridos que los revolucionarios; 
taba en posesión del pais, i por bit 
tenia los recursos necesarios. El de S 
en mucho inferior; la mayor parte s 
lijera instrucción, i ademas no íeni; 
car jente para reponer las bajas i d 
tuviese. 

Parece que si Marcó hubiese ten 
pías, confiándose en los iStiles con; 
• Martínez, (43) i hubiese puesto pequ' 

(43) Tenia treinta i ocho años de resident 
ticular conocimiento del territorio de Santi 
cepcion, i de los negocios püblícos de la c( 
siempre sus opiniones la aprobación de su 
verdadera idea de los preparativos, fuerzas 
Martin, i de cuantos incidentes podían condi 
tado de los movimientos del ejército real. D 
lijo examen personal que hiío del camino i p 
inform¿ a Marcd del Pont de la imposibiiidac 
San Martin de atravesarlo; pero Marcó se r 
marcha del arjentino seria por el Planchón, 
no podía separarse de) parecer de la Junta 
presumir que las apuntaciones sobre la rev 
formado este relijioso franciscano por encarg 
vieran al seftor Torrente para escribir su hist' 



aballería escojída, en Talca o 
observar los movimientos de 
'lanchen, i al norte hasta las 
:ordillera para asechar i res- 
sconcentrando lo principal de 
•ir prontamente con el todo o 
hubiese sido necesario, la 
spañotas habría sido diversa, ^ 
lostumbrados a la guerra no 
ñciente cálculo militar, y que 
3ucion de tropas a puntos tan 
3s, no teniendo un ñjo cono- 
por donde deberían ser ata 

t sido en vano escudarse con 
a de guerra para justificarse; 
es de la Junta, su honor de- 
>un concebía mas conVenien- 
que por reales órdenes i por 
;1 Jeneral de un ejército es el 
js operaciones. 
Buenos Aires facultó a San 
le Mendoza, (ciudad ala otra 
i de los Andes, perteneciente 
i:nos Aires) para que invadie- 
1 imponderable actividad, for- 
jefes i oñciales de confianza i 
:s de una pronta instrucción, 
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organizó su ejército pi 
i con las fuerzas que se 
se da a continuación: 

MANIFIESTO DE LA FUE 
MARTIN QUE ATACÓ t 
BUCO EN 1817, CON 1 
UULAS DE SILLA I C 
ÑABAN. 

Fuenai Del 

EJérdto Auxiliares 

3,800 Hombres ( 

fanteria, a 
muía por 
hombre, i 
mas por 
cinco . . 

300 Jefes i oñi 

de infante] 
tres muías 
lia para cad 
oficiales, ui 
carga pan 
oficiales, i < 
carga para 
jefe. . . 



jila Dtcaigi 

)6o 290 



,50 60 



40 
71 46 



EjJrdlD Auiilíares 
3,960 120 

para hacer tran- 
sitables los pa- 
sos mas difíciles 
de las monta- 
ñas 

1,200 Milicianos en- 
cargados de las 
muías de repar- 
to o repuesto i 
trasporte de la 
artillería , . 
Para conducir 
las provisiones 
destinadas a la 
alimentación de 
quince días pa- 
ra 5,280 hom- 
bres 

Para el traspor- 
te de 131 cargas 
de vino, para su- 
ministrar a bo' 
tellapor hombre 

3.960 1,320 
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Mulu 
Cal«Hos De lilla De ciega 
7,182 1,164 



87 683 



1,600 7,269 1,912 



Fuerza de Marcó 

Fuerza de San N 

Infantería, incl 

jefes i oficia 

da graduac 

Caballería i artil 

clusos 6o jefes : 



Diferencia. 



Por lo visto, excedía 
Martin en i,o6i hombre 
mucha utilidad si no ht 
tan desproporcionado i se 
de esta fuerza, para el efi 
toria, pues no se halla m 
a Concepción el batalle 
Chillan u Curicó, dos con 
dron de Baraitao a San ] 
caballería a Rancagua, 
fanterfa al camino del ] 
1,000 hombres a Aconc 
última bien situada, pues 
era la verdadera direcci< 
zar su marcha al Jeneral 
las tropas estaba en la c 
del ejército i cuerpo de ai 



J«DENC1A UE CHILE >8r ' 

iu ejército en los batallones 

bran: 

; comandante, el teniente 

:omandante C ramón; 

comandante Las Heras; 
adores; comandante Alva- 

Jeros a caballo, comandante, 

6 i dos obuses de a 4 i me- 

n tafia de a 4. 

irtillería, el teniente coronel 



cito real de Chile en !afor- 

leguida: 

ra; comandante, el coronel 

)mandante, el teniente coro- 
mandante, el teniente coro- 
^mandante, el teniente coro- 
n; comandante, el teniente 
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Batallón Chillan; comandante Alej 

Rejimienlo de dragones; comandan 
M orgado. 

Escuadrón de carabineros; comaní 
nilla. 

Escuadren húsares; comandante B 

Cañones de montaña, 16. 

Comandante de la artillería, el core 

Puesto ya el ejército de San Marti 
espresado, dispuso éste celebrar un 
con los indios pebuenches con el ñi 
permiso para atravesar por sus lerrit 
molestados, con el objeto de atacar a 
haciendo una llamada por el Plañe 
antes de esta entrevista mandó con 
fuerte de San Carlos 120 cueros d« 
300 de vino, un gran número de bri 
frenos, vestidos galoneados, sombre 
ordinarios, abalorios, cuentas de crista 
semejantes, con el objeto de obsequia 
que son llevados de estas frioleras, 
en sus simuladas negociaciones lo qui 
ellos. 

En el siguiente mes, comenzaron 
acercarse al fuerte de San Carlos con 1 
de la vida salvaje, trayendo a la reta 
jente de guerra a sus mujeres e hijos 
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Jencral San Martin les ofreció 
la copa de víno antes de entrar a 
ro ninguno la admitió, manifes- 
¡an, no tendrian sus cabezas la 
para Hjar su debida consideración 
iba a discutirse. Entonces el in- 
Fr. Francisco Anaticar, relijioso 
, les hizo una arenga a los indios, 
? eran convocados por el Jeneral 
nferencia, i ofreciéndoles algunas 
, les pidia le permitiesen pasar 
territorio pehuenche para atacar 
'«« eran unos eslranjeros cuyas, 
•s se dirijian a despojarlos de sus 
\s ganados, i quitarles sus mu/eres 

criminosa astucia no todos los 
sron, i únicamente sirvió para 
lartidas a Talca i Curicó, llaman- 

los realistas i obrar en seguida 

ido siguió a la arenga por espacio 
ora, en cuyo tiempo parecia me- 
jes lo que habian de decir, sin 
nimase a ser el primero en res- 
n rompió la voz el cacique Nin 
ü de haber hablado largo tiempo 
:mas, dando su dictamen i parecer 
iquilidad. 
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Convenidos en la contestación, N 
dirijió a San Martin i le dijo "que los 
con escepcion de tres caciques, acepti 
posicionesii. lo que inmediatamente s 
tos demás indios que estaban en la i 
petando el resultado de la conferenci; 

Al concluir el parlamento los indíoi 
sus armas en manos de San Marti 
por este medio los matos efectos qi 
guirse a la embriaguez que se les pt 
locadas sus armas en el fuerte, se d 
corral en donde habia encerradas algí 
• a las que, bien atadas i tumbadas en 
hicieron una sangría en el cuello, i al 
sucesivamente, hombres i mujeres, a 
gre que manaba de la herida del anin 
en seguida en trozos sus carnes i las ; 
fuegos que tenían prevenidos las mi 
piel de la yegua se reservaba sacando) 
romperla, para ponerla en uaa escavE 
cían en la tierra, i en ella echaban inc 
vino i aguardiente i se ponían en cuc 
dedor a beber diez i ocho i mas indi 
briaga rse. 

Las mujeres no bebían hasta poner 
escepcion de cuatro o cinco de cada 
abstenían para cuidar de sus compa 
la embriaguez comenzase a hacerles e 
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.res dias consecu- 
ó el licor; sus no- 
:nte describirse, i 
^unas partidas de 
itieiites, bien que 
icio sepulcral, 
listribucion de los 
.rabajo por la im- 

:in para Córdoba, 
tina), dejando en- 
: que continuase 
i que permanecie- 
nto, volviéndose 
ones. 

) la diferencia que 
ircó, por todos lí- 
es que su objeto 
Dará que este jefe 
irlas. San Martin 
ió perfectamente 
camentos por el 

larcó a la esf>edi- 
jor un delirio de 
:so hizo muy poco 
te supo i adquirió 
aron de la verdad. 
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Convencido Marcó de que era ii 
dicion de San Muriin, proyectó la c 
cual fué la construcción de dos f< 
cerro de Santa Lucia, al este de la 
de la misma población, como se ha 
voltímen I de esla obra. \y. Jeograft 
los fuertes fueron fabricados con el o 
ler la ciudad si llegaba a ser acorné 
miento habría sido útil, pero las : 
eran ni para la defensiva ni para 
tenían capacidad para un regular 
pas, ni las bombas habrían tenido k 
en los edificios que existen a muy p 
cía, i Únicamente habría podido incí 
otra casa la bala roja. Sin embargo 
ba mucho de esta obra i puso todo 
narta en breve tiempo, llegando si 
alcanzar este objeto hasta mandar 
criados a ayudar a los trabajadore 
los vecinos adictos a la causa del R 
sus peones i donativos de dinero, ( 
bien a los gañanes i revendedorei 
ella por el mismo salario que podrían 
parte (44). 



(44) El Superior Gobierno, qtie mira con 
cuanto conduce a la seguridad interior i de 
Reino que el Soberano ha nado a sus cuidad 
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na de dinero consu- 
para salvas de artille- 
pues, bien inspeccio- 
nino. 

abaja en el cerro de Santa 
:sos; pero éstos, por la es- 
e le ha obligado a resolver 
. enviarlos a auxiliar aquel 
is pudientes i adictos a la 
eneroso sacriñcio (que el 
inocimiento i recompensa) 
i destinándolos al del pü- 
en aquellas horas que no 

ado tantas pruebas de la 
en acreditar con ésta el 
irura cooperar a las bené- 

j. 3.°, Niím. 13, de 23 de 

que se dirijen a la segu- 
no, deben sin duda prefe- 
n a la utilidad de alguno 
Suptrior Gobierno se ha 
oluniarisniente se presen- 
s pague el misino jornal 

tener entendido que si 
endidos i llevados a dicha 

1 de presidarios; lo mismo 
n los revendedores, rega- 

qucriendo ganar el pan 
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No había quién disuadiese 
una llamada falsa 1» que ha 
en este equivocado concept 
después de mandar incendia 
ras de los habitantes de las 
cercanas al paso del Plancho; 
hacendados sus ganados a 1: 
campesinos entregasen sus < 
ció del ejército real. Esta últ 
el fallo a las anteriores, pue; 
los campañistas, que en Chil 
selvática aprecia mas sus c 
propias mujeres i familias; e 



con su sudor, se emplean solo en in 
tos poi manos de los propietarios, 
al piiblico la comodidad de coniprai 

Por la misma razón, i a fin de qi 
cuyos progresos no deben mirarse i 
vasallo ñel i amante del Soberano 
suscrlcion en el almacén de don Ri 
quieran contribuir con algunos doi 
cuales se invertirán itnica i esclusivi 
Superioridad reconocerá i premiará 
este modo mostraren su celo por la 
nombres de las cantidades que doni 
facción de los interesados, en la Ge 
numero siguiente. 

(Gacela áei Gobierno de Chih, Tt 
Febrero de 1816.) 
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que llevan, i los correos con la c 
las administraciones de donde pr< 

Todo individuo, sea militar o ] 
aprehender al que anduviere mont 
hará suya la caballería, que perde 
su persona sujeta a la peoa de m 
caso, i se aplicará infaliblemente. 

Al dia siguiente de la publicad 
dantes militares i subdelegados d 
Curicó i Talca, mandarán entrega 
que tengan los vecinos de sus resF 
les un recibo circunstanciado de k 
de sus marcas i señales para que [ 
previniéndoles no hagan la menor 
se les impondrá la pena de muett 
estos infractores. 

Sin perjuicio de la entrega que 
caballerías insinuadas, los mismos 
dispondrán que se haga un escnij 
potreros, con especialidad de los i 
es posible no quede en ellos una 
prohibición. 

Todas las que se colecten se su 
esprcsados partidos, repartiéndos* 
los de Rancagua, Santiago, Andes 
Otras que las necesarias para la tr 
cuyos maestres serán responsables 
formal razón i obligación de darlas 

Los duefios podrán ocunir a toi 
tenencia cuando por el Gobierne 
bos que tengan, los que les servirá 
bestias que se estraviaren de ciutli 
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ibdelegados i demás jueces me 
omisión ea el cumplimiento de 
I debido efecto coa tanto inte- 
a los malvados de las principa- 
sus insultos. I los pueblos a 
s, quéjense de ellas a loi que 
lientos con la dulce paz que ha 
iguiendo las máximas del mas 
íte un medio de hacerles cono- 
: infundirles todo el horror con 
IR sus conflictos para negarles 
gnos; i para evitar la ruina que 
nci'a el mortífero jérmen de la 
I acostumbrada, imprímase, fl- 
i noticia de todos. 
de Santiago de Chile, a az de 
AKCÓ DEL Pont. 



CAPÍTULO "VT 



ASO DE 1817 

jentÍDO dírije dos divisiones que pasen la cordillera 
ichon. — El resto del ejército marcha por la coTdi- 
> de los Palos a Aconcagua. — San Martin divide 
en tres divisiones.— Dificultades vencidas en su 
Disposiciones del Presidente Marcií al tener noti- 
t las fuerzas de San Martin se dirijian por el punto 
-Acampa la división realista de Chacabuco i drde- 
iroto para obrar contra San Martin. — Batalla de 
I. — Fin desgraciado de los realistas. — Forma Mar- 
ita de guerra i sus determinaciones. — Fuerza dis- 
! ejército real que no se batió. — Prisión de Marcó 
— Los prisioneros son remitidos a Mendoza. — 
1 es proclamado Director i renuncia en favor de 
—Salida de los restos del ejército real, abandono 
is de artillería i saqueo de 300 mil pesos del era* 
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lañot.— Sucesos de Valpatais 
I embarque de las tropas i 
ibarcaciones de trasporte. — 
1 gobierno de Valparaíso. — í 
i Lima. — Ocurreacias en el 
esos del Intendente Ordeñe! 
ahuano. 

pues de apercibidas to< 
ra la espedicion del Je 
dejado los caminos lib. 
lamentario a Marcó íi 
1 territorio de Chile oc 
ia evitar los desastres 
iba comprometido por 
e Buenos Aires, i le : 
ndependencia. 
jrecido Marcó, mandó i 

aquellas correspon 
¡precio al enviado. 
:ste tiempo se levantan 
nmediatas a la cordil 
maban la atención de 1 
asaban la cordillera en i 
fe que marchaba a la 
des, formado de los oñi 
saron la cordillera pro 
de Rancagua, i que s 

1 la respetable fuerza i 
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ordittera i conquistar la libertad de 
la división para el Planchón a car- 
coronel Rodríguez, otra a Talca a 
:oronel Freiré, i otra encomendada 
'abot a Coquimbo, para que todas 
¡tos llamasen la atención de Marcó. 
ic 200 hombres al mando de Mar- 
ronel del ejército real, por orden de 

marcha a la cordillera de Acon- 
;arse cuanto le fuese posible a Men- 
r la ruta del ejército arjentino. Ya 
ta sorprendió de noche una guardia 
vo al dia siguiente un tenaz com- 
ombres de caballería, con regular 

otra parte, 
por San Martin las tres divisiones 

su ejército en tres cuerpos: el uno 
Soler, otro al mando del Jeneral 

ultimo de reserva, para protejer 
el caso. 

entino aceleró su marcha saliendo 
17 de Enero, hasta ponerse en el 
lantíales de Uspallata; desde aquí 
ion a las Órdenes del coronel Las 
niño de la Guardia, i se dirijiócon 
ito por el de los Patos, que sale a 

:ontrado Las Heras en su marcha 
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un destacamento realista, noml 
mandó atacarlo i le obligó a reí 
Chabacuco para reunirse a la 
real, incorporándose Las Hei 
el ejército de San Martin. 

Las dificultades de mayor 
presentaban al Jeneral San M¡ 
que dilataban en hacer transital 
camino, la falta de leña ¡ la n; 
Así es que de 9, 1 8 1 mulasíi.ócx 
una gran parte antes de llegai 
haber empleado para su conseí 
cauciones podía sujerír el ente 

Quinientos hombres de mili< 
de convoyar la artillería; los 
campaña estaban al inmediato 
padre Beltrán. Cada pieza de : 
cida entre dos muías por medií 
asegurada por delante i por d 
las cargaban los milicianos a b 
para subir i bajarlas en las ¡ 
empleaban cabrestantes que, ci 
i no menos trabajo, lograban e 
bien llevarlas a trechos, cuand» 
tía, en cueros de toro tirados a 
formaban parte de la provisión 
evitar una ruina total en caso 1 
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provisiones cada doce leguas, al cargo 
;ña escolta de milicias, 
lescripcion hecha, se dejan compren- 
iltades con que atravesó este ejército 
ierras de la cordillera hasta trasmontar 
mas elevadas. Ciertamente ellos desde 
le la campaña fueron mas empeñosos, 
tantes en las fatigas i mas industriosos 
itas en todas sus disposiciones; todo lo 

así es que disfrutaron resultados favo- 
tanto en la capital se vivía en continua 

tanta la confusión i las opiniones tan 

no se entendían. 

larcó se hallaba mui convencido de 
rtin se dirijia por el punto indicado, ya 
a éste con su ejército en esta banda de 

i aun no habia nombrado Marcó jefe 
cito. En aquellos apuros reconoció el 
como tal al coronel del Talavera don 
to, que habia llegado al campamento 
irdia la víspera de una batalla que ha- 
r la suerte del pais. 

dia se incorporó el coronel Elorriaga, 
je tuvo, habiendo tenido que atravesar 
lesde Coquimbo al punto del campa- 
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La división a cargo de Maroto se o 
batallen de talaveras, del veteranos de 
escuadrón de carabineros con su coman 
tanilla, que acababa de llegar a Santia 
cañones, en la noche víspera de la mar 
se le dio orden espresa de no atacar al 
ñores, dando parte ¡ retirándose para q 
el resto del ejército, a cuyo efecto est: 
tidas órdenes de Marcó a fin de que c 
celeridad se replegasen a la capital 
que estaban en el sur (46). 

Acampado Maroto en Chacabuco, a 



(46) El señor Míller, en el tomo I de su ob 
pajinas loS i 113, supone que era rejimiento 
Talavera. Es cierto que este cuerpo era rejíi 
Chile solo estuvo el primer batallón de él, pu< 
hallaba en el Cuzco a las órdenes del teniente 
tez, i el segundo fué formado por el autor de 
ejército real del Alto Perií, por disposición del j 
en 1815, con las compañías natas de este cuerf 
cazadores, batallón de Chiloé, voluntarios de C 
pañfas del veteranos de Valdivia i una de casai 
que eran ausiliares de aquel ejército en el mismo 
lion fué posteriormente desorganizado i volvió a 
tivo nombre de voluntarios de Castro, Eran as 
nes los de veteranos de Valdivia i Chiloé; i ad( 
gurarse que en el ejército real de Chile jamas hi 
que los cuerpos de que ese ejército se compus 
batallones. El mismo Miller vuelve a suponer m: 
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ia, sin reconocimiento 
!;ar a practicarlo, mandó 
escuadrón a observar 
) dirección del ejército 
o de los Patos i se avis- 
leria con que tuvo que 
sido auxiliada, obligó a 
tirada basta el rio, des- 
nos carabineras. 
ibres en la cima de la 
idonar aquel punto has- 
e su jente. Todos ¡ns- 
se retirase, pero situan- 



: i Valdivia, eran rejimíentos, 
que combatió en Chacabuco 
luraento de dos escuadrones 
Dcho piezas de artillería. Ya 
ueila acción mas fuerzas que 
!s de Talavera, veteranos de 
ros i unos 200 hombres de la 
;a, con solo dos cañones de 
ilaba al sur de la capital, i el 
B que un escuadrón de hüsa- 
cnto de dragones, que tenían 
). Es conveniente llamar la 
>caciones, sobre todo tratán- 
hacen calcular al lector una 
:epto distante del que merece 
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do ventajosísimamente el resti 
venir en desorden la avanzad 
la caballería arjentina. En si 
Maroto con su fuerza, cuando 
de San Martin que en dos c< 
punto donde se hallaban los re 
guerrillas de éstos, mandó Ma 
lia i en seguida el cuadro: tre 
realistas en esta evolución, i 
estendió la confusión. O'Híggi 
era el momento decisivo i car^ 
piola los circuló i envolvió co 
en mano, i fué en un instante 
tería realista Í concluida al ñlc 
pues solo un escaso numero d< 
pudo escapar de aquella carnic 

Entre los que sellaron con su 
arrojo de Maroto, se cuentan 
ga i el valiente Marquell con u 
les, pues la caballería del inde 
terriblemente las filas realista 
evitar aquel eminente peligro. 

Esta fué la batalla que abri 
gura plantificación del sistema i 
cabuco i en este dia pereció bí 
Patria el ejército español, d 
siempre el gobierno del Reí i q 
rritorio, desde el Maule hasti 
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sostentan el dominio 
: de lo América, 
uieron ejemplarmente 
ro don José Oro i el 
tan este último del Je- 
¡dicionario, que exhor- 
as balas, siendo por su 
le infundian a los sol- 
rcito, 

imado, mostró su valor 
ostumbre. 

to, lleno de arrojo i de 
le efectuar una retirada 
:r la aproximación de 
]e esta especie hubie- 
:sario de tantos valien- 
oreciente ejército, i la 
que tanta sangre había 
afloles. 

nemorable batalla pue- 
: reproduce al pié, que 
35 que tuvo lugar, por 
\l i Jefe del Ejército de 
^iartin al Excmo. Sr. 
ion del Rio de la Pía- 



le sucesos que iostantánea- 
el momento que abrimos la 



o día, 
'ont c 
i^iiiiuc uuii José 
noticia de la tot»1 
esperitnentado la 
gustiados momen 
rra para determí 

campaña, no me han ] 
menor c¡rcunstaDdad< 
estos liltímos dias. 

En el parte historie 
anterior i que elevé al 
orden con que las tro; 
facilitar nuestra empn 
cito se reuniese el z8i 
sobre el camino de loi 
rijir i combinar-tos mo' 
me el paso de las cuat 
el enemigo podria opo 
los cajones poi donde 
luego dos divisiones; 1. 
día, la puse a cargo d 
componian el batallón 
de granaderos i cazac 
nes 3.° i 4." de granad 
de montaña; la s^und 
piezas, bajo la condu 
O'Higgins; el coronel 
comandante de artille 
dores de maestranza, s 
mo tiempo dispuse qu 
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puradas, entre el desaliento i la 
:r resistir al libertador de Chile, 
supuesto que el ejército estaba 
derse la ciudad; el parecer de 
Concepción con toda la fuerza 

3 hombres por nuestra izquierda, pene- 
ille Hermoso, cayese sobre el ciénego, 
. una guardia enemiga; i ñoalroente, 
a cumbre del Cuzco i dejando a su 
I de Piuquenes i Portillo, franquease 
seguida sobre las Achupatlas, procura- 
es la garganta del valle, i ponerlo en 
Oder con seguridad reunir el ejército í 

Jeneral de la vanguardia que este ofi- 
chupallas el 4 por la tarde; que el co- 
Feli[>e, con ciento i mas hombres i la 
riño a atacarle, pero que fueron recha- 
I veinticinco granaderos a caballo al 

Lavalle, a punto que en la misma no- 
landonaron todo Pulaendo i la villa de 
)ajes, caballos i cuanto tenían, 
le addantó rápidamente con mi escol- 
4."; hace forzar la marcha de la infan* 
montar la artillería i reunir todos los 

sobre Putaendo, dispone que el co- 
tde con 80 hombres de la escolta i 30 
Coimas; ordena al comandante Me- 
lanias de inbnterfa í el resto de los 
eblecillo de San Antonia En el mis- 
e Marte i esublece un cuartel jeneral 
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para unirse al gobernador i 
sos de aquella provincia ce 
última opinión fué adoptad 
virtud mandó que las trop 
Santiago al Maule pasasen 

con las demás tropas de su divii 
taro. 

El eneinigo recibió refuerzos c 
En la misma noche pasó el rio A( 
del día 7 se presentó al frente de 
400 caballos i sobre 300 infantes 
Este valiente oñcial qo vaciló ui 
avanzadas i hasta ver al enemigo ; 
solo tiro. Encarga la derecha al c 
izquierda al ayudante don Anjel 
en mano, los cargan con la mayoi 
mente. Dejan sobre 30 muertos i 
ñeros heridos 1 los persiguen aci 
las Coimas donde los proteje su ii 
na, antes de las 9, abandonan [ 
San Felipe i repasan al otro lado 

Entretanto el coronel Las Hers 
II, 30 granaderos a caballo r 
caer sobre Santa Rosa por el a 
sucesos igualmente brillantes i v< 
conseguido la vanguardia del eje 
su segundo, el mayor don Enriqui 
Andes compuesta de 100 hombí 
de combate se apoderó del puestc 
prisioneros, su armamento, munic 

Consecuente a mis órdenes, < 
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:üen su marcha a Val- 
porte por mar a Talca- 
rden que anteriormente 
: las tropas que estaban 

icacion con la vanguardia del 
bia caer «nhre San Felipe, lo 
rencia. 

indonaron sus potidonn en 
munícionei, armas i VIuíoc 
icabuco.En bu coniecucncia, 
a capital con toda la rapidez 
ito donde los encoatnise, no 
I artillería de batalla, 
establecer el puente del rio 
te Melian nmrchiac con lu 
cabuco i observase al enemi- 
fué a acampar en ta boca de 
onel I^s Herat que recibió 

mes del enemigo le manifes- 
ie tomó sobre la cumbre i la 
fio B defenderla hacían ver 
ras avanzadas se siiuaron atl- 
ante loadlas 10 i II sehicie- 
i; se levantó un croquis de 1á 
bled el dispositivo de ataque 
i a. 

igráfico del terreno donde te 
jecuto el ejército en esta jor- 
enemigo. 
ando de la derecha, que con 
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en el sur se replegasen 
mente en la misma noc 
a la ciudad, como punt 
La defensa de la ciu 
turada para los españo! 



el Niim. 1 de cazadores, co 
del 7 i S al cargo del teoien 
Niiin. II, 7 piezas, mi escolt 
a caballo debia atacarlos en 
el seflor Brigadier O'Higgins 
baiia de frente con los batat 
nes I.", a." i 3.* i a piezas. E 
vimiento fué, como debió st 
hicieron de su posición sobre 
marcha no les dió tiempo de 
en las casas de Chacabuco pe 
Este primer suceso era ¡ 
caminaba a pié; tenia que atr 
mas de cuatro leguas, i aunq 
columna de caballería, la es] 
UD solo escuadrón de granade 
la i hacerla pedazos. Nuestra 
ventajosas. El Jeneral 0*Hij 
frente, mientras que el Briga 
titud de envolverlos si queria 
Al efecto hice marchar al cot 
!.•, a." i $.* para que cargase 
llegaban los batallones nüm 
mente, i el enemigo se viá c 
manifiesta el plano. El Jenei 
por la derecha, que dirijió co 
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in Martin por hallarse abierta 
s puntos; ademas, por la con- 
ircó había observado durante 
Ds tantos antípodas sus cluda- 

;scolgarse por uní cumbre la mu 
Enemigo no lleg<} 2 advertirlo, huta 
. posición i amagándolo en flanco. 

nos opuso fu¿ vigorosa i tenaz. Se 
ego horrorotoj i nos disputaron por 
1 con el mayor tesón. Verdad es que 
)bre 1,500 infantes escojidos, que era 
se velan sostenidos por uncaerpo de 
mbai^o, el momento decisivo le pre- 
dier O'Híggins reúne Jos batallones 
mdantes Cramer i Conde; forma co- 
i con el 7 a la cabeza carga a la ba- 
nemiga. El coronel Zapiola, frente de 
mandantes Mellan i Medina rompe 
fuerzo instantáneo. El Jeneral Soler 
e la altura que apoyaba su posidon. 
n en su estremo. El enemigo había 
lara defenderlo; mu el comandante 
azadores, destaca dos coropaRfas al 
>res: que atacar la altura, arrollar a 
ayonetazos, fué obra de un Instante, 
gueen esta acción, 
íes mandados por sus intrépidos co- 
iban del modo mas bravo i distinguí* 
naiga quedfí rota i deshecha; la cami- 
ia completa i decisiva, 
i se dirijieron solo a perseguir al ene- 
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danos dispuestos a frustrar el bui 
cálculos. 

Marcó contó con respetable fu( 
batir a San Martín en las Inmedíi 
tiago, pues el ejército realista con 
sur i los derrotados en Chacabui 
numero de mas de 5,500 soldados 

migo, que en una horrorosa dispersión con 
sin saber dónde guarecerse. £1 comandantt 
su 4.° escuadrón i la escolla cayó por la 
estrago terrible. Nuestra caballería llegó a 
portezuelo de Colina... Toda su infanierli 
prisioneros con 32 oficiales, enlre ellos mu 
igual o mayor ntlmero de muertos; su a 
almacenes considerables i la bandera del re 
Tueron el primer fruto de esta gloriosa jorna 

Sus consecuencias han sido aun mas imp 

El Presidente Marcó, en medio del te 
produjo la derrota, abandona la misma noc 
se dirije con un resto miserable de tropa sol 
en la cuesta de Prado toda sp artillería, tein 
de embarcarse; corre por la costa hacia San i 
con sus principales satélites por una partii 
caballo al mando del arrojado capitán Aldaí 
Francisco Kamirez. Mañana se espera en e 

Todos estos sucesos prósperos son debí 
que han manifestado los jefes, oficiales i tro 
mayor aprecio de sus conciudadanos i de 
V. E. 

Sin el auxilio de los Brigadieres Soler i C 
clon no habria tenido resultados tan decísív 
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í tal empresa, sí un terror 
erado tan fuertemente de 
13, en vez de haberse pro- 
le. 

on deb'ia producir exce- 
ninado el ejército, se frus- 
ultó la desorganlsacion e 

s indivfduos del estado mayor, 
, me acompaftó en la acción i 
le que las ejecutaron a satisfac- 
)o el curonel don Hilarión de 
Alvare-r, don Antonio Arcos, 
n O'Brien. 

i permite espresar a V. E, los 
(uido; pero lo verificaré luego 
nes que les tengo pedidos, para 
>lvido. 

labot sobre Coquimbo, Rodri- 
liente coronel Freiré sobre l'al- 

patriotismo resuena por todas 
jército de los Andes queda pa- 
( 34. diat hemos hecho la campá- 
is elevada ¡ dt¡ globo; eonduimoi 
la Chile. 

iños.— Santiago de Chile, Fe- 
;ftor. — José de San Martín. — 
) del Rio de la Plata. 
I de Chile nüm, i de í6 de Fe- 
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insubordinación absoluta i ui 
candalosa, recordando la plu 
por como la causa de aquell; 
tas acciones mas desastrosas 
serva la memoria. 

Dióse orden de trasladara 
mas inmediato para embarca 
vincia de Santiago. Empren 
cito realista esa misma noch 
camino que se hallaba ocupE 
clon, cargas, pertrechos de 
porción de emigrados, I el trt 
i seis cañones, que habrian 
batalla de Chacabuco. 

En la cuesta de Prado, a : 
nos de Santiago, se divulga) 
seguimiento las tropas vem 
que escoltaban los caudale: 
real erario, dando crédito a \s 
día, desampararon el tren d 
garon al saqueo abriendo I 
conducía el dinero, i en un m 
entre ellos 300 mil pesos, ton 
pudo, hasta dejarlos enteram 
instantes. Mezcláronse varíe 
esta provechosa cuanto ind& 
que todo fuese completo, la ai 
cada. 
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ealistas, victimas del desorden 
rasuraban en ta marcha, sin 
iad de poderse embarcar tan 
ce embarcaciones que eran las 
s en aquel puerto, i que se pu- 
1 el momento de saber el re- 
>. 

; del 12, Marcó del Pont con 
oronel Bernedo, Inspector je- 
marón el camino de Valparai • 
icia de que, por su paso lento, 
Ito del Puerto de Valparaiso, 
leí surjidero, los buques esta- 
iiera. Persuadido Marcó del 
1 sus órdenes, se diríjian a 
camino de la costa para aquel 
alcance el capitán arjentino 
urio, con el chileno don Fran- 
añado de los sirvientes de su 
I con la comitiva, i presentados 
leí propio mes, fueron deste- 
: San Luis del territorio de 
) lado de la Cordillera de los 
s de su prisión, 
oficíales que había sído hecho 
do a Mendoza i al presidio de 
isdiccion de Buenos Aires, a 
o Villalobos, que también cayó 
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prisionero en esos dias, i del coronel San Bi 
que ambos quedaron en Santi^o, donde sufr 
la muerte, como queda referido. 

Desocupada enteramente la ciudad de San 
' por los realistas i convencido San Martin d( 
ya no había obstáculos para posesionarse dt 
mandó al Brigadier Soler para que a su no 
tomase el mando, i sucesivamente entraroi 
tropas, triunfantes i victoriosas. 

El Jeneral en jefe fué proclamado Directo 
premo de la Repüblica; pero renunció inmet 
mente en el Jeneral O'Higgins, debiendo estar 
bordinado en la parte militar, según prescribii 
instrucciones de la República de Buenos Ain 

Recordaremos que el 13 de Febrero a las 
la tarde se presentó en Valparaíso el teníenl 
batallón veterano de Chiloé don José María \ 
qucz haciendo publica la noticia-de la pérdida 
batalla de Chacabuco, llegando en seguida ur 
mero interminable de oñciales, jefes, tropas í { 
nos con grandes equipajes, convirtiendo en ui 
mentó aquel puerto en una Babilonia, en qu 
autoridades despavoridas no atinaban qué dif 
clones debían tomarse. 

Desde este instante, faltó el orden í se pn 
un trastorno jeneral; las mujeres tomaron pos 
de los buques a su arbitrio, i aunque se intimí 
prevención para que se dieran a la vela, no pe 
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arcarse en ellos los paisanos emi- 
:1 que queria ' libremente hacerlo. 
le únicamente se trasportaron 700 
las de los replegados a Valparaíso. 

noche se presentó el coronel Ma- 

gobierno le entregase el mando, i 
den superior lo reasumió en sí in- 
En seguida dio órdenes al coronel 
do de que tomase providencias para 
s que iban llegando i no permitiese 
iibarcase. 

ie el desconcierto jeneral en la po- 
jefes fueron de parecer de que se 
ita de guerra, para tomar disposi* 
-se, reunir las tropas, echar a tierra 
nüjeresque se hablan embarcado 
jtamente comprometidas, poner a 

correspondientes víveres, disponer 
a navegación a Talcahuano i correr 
iiiijencias del caso; pero nada pudo 
¡star persuadida la multitud de que 
:ncima las bayonetas arjentioas, i 

de poner su persona a salvo. 
. propia noche, hallándose Maroto, 

jefes i oficiales reunidos en la casa 
>recipitadamente, con arrebato t sin 
¡o Maroto, nvoi aembarcarmen; en- 
contestó lo mismo, diriji¿ndose a los 
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demás para que siguiesen sus huellas 
nación se hizo jenerál en la poblacioi 
de la Concordia de Valparaiso. que y; 
do tas armas en un principio de sublí 
haberse ñjado un cuartel, unas patru 
imponiendo quietud i tranquilidad, l 
dia haberse hecho con la multítu< 
emigrados, que ellos por sí, se halli 
i reunidos en la playa; así se habría 
orden que se verificó completamet 
estension de aquel puerto. 

Al llegar Maroto a la playa, los 
nUmero de cien hombres, preguntare 
que «cómo se embarcaba dejándol 
pero Maroto coniestó prontamente 
objeto de su embarque era reunir 
lanchas para el efecto de embarcaijc 
ta seria realmente la intención de es 
de su tropa, i su díiseo de salvarla; 
bordo de la fragata española la Bt 
en guerra, sedióen seguida la órder 
ran a la vela todos los once buquf 
en la bahía fuera del alcance de los 
castillos. 

No cesaron éstos sus fuegos con 
principalmente contra la Bretaña 
próxima, hasta las 4 de la mañana 
dia, aunque sin causarles perjuicios 



ado díi equipajes de grande 
enjaezados de monturas de 
el pueblo amotinado, sin jefe 
obernase; así sucedió que se 
lipajes i cabalgaduras los pri- 
an sin que nadie se opusiese 

alistas quedasen abandonadas 
s formados con sus armamen- 
mar, seguros de que no seda- 
lencias para el embarque de 
iriosos unos rompían los fusiles 
>s rasgaban sus casacas, aquél 
s, el otro lamentaba el premio 
ite raro contraste de desespe- 
se juntan al pueblo, saquean 
incendian bodegas, matan sin 
.tal dia i nocbe terrible no se 
otra cosa que desolación, lla- 
, cadáveres, calles sembradas 
?s i otros efectos i muebles, 
limero de baüles destrozados, 
ire i pobre el rico; i lo que es 
del embarque, un total poco 
idos realistas, constantes i fie- 
■> de sus armamentos, dejados 
>rian sido útiles emb;ircándo- 
lordo ta indecente metralla de 
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mujeres, las mas de un orden bajo, de la 
meretrices i públicas rameras, que, por la 
ñas disposiciones ^ue se tomaron para esto 
escandalosos acontecimientos, siguieron vi¡ 
cando la buenaventura. 

Con estas tropas i los 700 hombres emb 
pudo haberse sostenido Valparaíso, o a le 
darse tiempo para organizar el embarqu 
echado a tierra cerca de 500 a 600 mujeres, 
dnicaniente las comprometidas, haber hechc 
i aguada i cuanto se hubiese ofrecido. 

Nada de esto se hizo; todo quedó aband 
no se estableció gobierno en este puerto ha 
' días después de la salida de los realistas e 
tándose a Talcahuano, punto esencial para « 
del gobernador Ordóñez, que tenia algún; 
haber abierto nueva campaña. Pero estab 
tada ya la desgracia i los infortunios pan 
seros realistas. 

El incansable dueño de la fragata esf 
Bretaña armada en guerra, don Franciscí 
gallego de nación, benefactor de muchas 
pobres de Valparaíso, i que en !a pasada 
del Ingles con la España, fué en estos r 
terror de los piratas, no pudíendo mirar c 
ferencia los clamores de los que desde tit 
señas, imploraban el embarque, se aproxín 
to pudo a la playa del Almendra), contest 
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3S, i recibió a bordo algur 
i, que en medio de tan p 
1 embarcase con inminei 



lom. i.° cap. 5.'>, páj. 113 

que tenia Marcó en Santia 

x> fueron prisioneros, i que 

a i Talcahuano.ii 

zea la fuerza disponible 

la batalla de Chacabuco, 

siguiente: 



7cx> 
712 



630 
716 



.079 3,079 hombres de 
fanterfa. 
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ballena dragones 
de Concepción . 416 
Escuadrón de hú- 
sares 150 . 

566 566 h< 

Anillería con 16 

cañones 250 250 ho 

rfi 

Total 3.895 h( 

ar 
De los cuales mar- 
charon a Concep- 
ción: 
Dragones vetera- 
nos 416 

Batallón Chillan . . 716 
I se embarcaron , , 700 

Total 1,832 1.833 

Diferencia . . 2,063 

Esta diferencia de dos mil ses 
bres es el niímero de los dispersos 
quedó en tierra abandonada en Va 
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rados dd paisanaje, hombres adic- 
del Reí, comprometidos en sumo 
i de intereses crecidos que no pu- 
arse, pasaron de i,ooo a 2,000, con 
as crecido de personas de menos 

la mañana del día 14 pusieron los 
Coquimbo, i en su paralelo hicie- 
de guerra, en laque significó Maro- 
de dirijirse a Talcahuno, pero para 
o se tocaba el inconveniente de ha- 
ente todos los buques sín víveres 
endo el jefe de mas graduación el 
fuer Feliú, comandante de injenie- 
o entregó a éste el mando, despren- 
responsabilidad que recaía sobre él. 
dio orden de aproar al Huasco a 
[veres, i dirijir en seguida el rumbo 
ima, que fué la mas estrafalaria de° 
la Junta de guerra. 
;I convoi en el Huasco e hicieron los 
; Maroto desembarcó con 200 hom- 
ar linicamente del interior del país 
:on que surtieron escasamente algu- 



ias de embarcado este Brigadier, falleció su 
: hicieron a bordo los sufrajios que las cir- 
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nos buques; en seguida volvió a dat 
sin sujeción a rumbo alguno, por l< 
barón a intermedios i otros, desp] 
do viaje, anclaron en el puerto del < 
de Marzo. 

Con antelación estaba prevente 
de aquella plaza por el Virrei P( 
ningún individuo del ejército emij 
cion de clase ni empleo, pudiese ] 
observó tan rigurosamente esta ó 
este mismo punto volvieron los \ 
embarcarse para Talcahuano a po 
nes del gobernadorde Concepción, i 

Para relatar las posteriores ocu 
sucedieron en el gobierno chüenc 
remos de los papeles públicos de 
tuvo presente el autor del Chileno 
como testigo ocular de esos acor 
servirá también para seguir el discí 
toria, particularmente l^s relacione 
bles; contrayendo el relato de núes 
servaciones a las ulteriores esped 
sobre Chile, i la de los chilenos sol 
divia i Chiloé, con aclaración ciei 
hechos hasta haber sucumbido est 
cía del sur a las armas de la patria 

Desde su ingreso en el gobiern 
de San Martin en su persona, el Je 
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subyugar la provincia de 
lefendida por su gobema- 
pudiendo verificarlo tan 
comisionó para acometer 
,35 Heras, para que con 
>, acercándose a Concep' 
imediaciones de aquella 
él, para disponer el ata- 
tacó Las Heras una divi- 
palihue, obligándole a re- 
mo atrincheramiento de 

s, que habia salido de la 
r su marcha por los mu- 
icieron en los pueblos del 



«jefe de lat divisionts del sur.— 
nedia de la mafiana, el enemigo 
eras i loo milicianos al mando 
icias contestes de algunos pasa- 
:ó mis puestos avanzados que se 
jia, hasta que con mi orden se 
e cada división i unidos a ellos 
i el mejor método. El Ej^cito, 
le ocupar, en caso de alarma, la 
[olino i casu de este paraje, es- 
le ensayar sus armas, i esto solo 
i por el espacio de un minuto, 
retenes para dejarlos acercarse. 
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El ex-Jeneral Sánchez 
Chillan, a la noticia de I 
Heras abandonó aquella 
con el paisanaje que quise 
fuerzas a las de Ordoñez, 
habia fortificado en Talcal 
dase la escasez de trapa pa 
de 4,000 combatientes, con 
las provincias del Rio de I; 

Los dos valientes cerón 



El enemigo huyó cobardemente 
prisioneros en el campo, según la 
bien se advierte nuestra pequeña 

Saludo a la Patria i a V. E. poi 
divisiones. 

Campo de Curapatihue t Abril 
ñaña, — Excmo. seiíoT.— y»a« Gn 
aeliOT Jeneral interino. 

RtlüHen de ¡os muertos, heríaos, f 
la fecha se ha podido ináagai 
¡a Patria: 

Nota». Muertos. He 

Ejército enemigo 10 ... 

Id. de la Patria 4 ... 

Nota. — El camino está lleno d 

cadáveres que se han arrastrado. 

Campo de Curapalihue i Abril 

Gxcmo. seftor: Por los Últimos t 
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convinieron en no dejar ta provincia de Concep' 
cion sin dar antes las pruebas mas cimentadas de 
bizarría i arrojo, i aunque únicamente contaban con 
i,ooo bayonetas i algunos paisanos, para propor- 
cionar su mejor defensa i asegurar el puerto de 
Talcahuano para los auxilios de Lima, dejaron la 
ciudad de Concepción libre a O'Higgins, trasla- 
dándose los dos jefes con sus tropas a la menciona- 
da plaza i puerto fortificado. 

A O'Higgins, que advirtió la maniobra de Or- 
doñez, le pareció difícil derrotarlo, i para dar 
aumento a su ejército, pidió a San Martín refuer- 
zos i levantó algunas tropas en aquella provincia. 

Algunos pequeños ataques sostuvieron las fuer- 
zas españolas hasta principios de Mayo; entre ellos, 
son los mas notables el del Gavilán, en que fueron 
derrotadas completamente por el teniente coronel 
don Ramón Freiré el 5 de este mes; i el de Naci- 
miento, el 14 del mismo, contra una fuerza de 
patriotas al mando de don José Cienfuegos, que 

avanzados, sé que los enemigos se replegan sobre la altura de 
Dibueno, donde dejaron dos piezas de a 4. Marchan las divi- 
siones a atacarlos, i de sus resultados daré a V. E. parte. 

Dius guarde a V. E. muchos años. — Campo de Curapalihue 
i Abril 5 de 1817, a las 8 de la mai^ana. — Exorno, señor — 
Juan Gregorio de Las Heras.— Excmo. seftor Jeneral interino 
de ambos Ejércitos. — (Gaceta del Supremo Gobierno de Chile, 
Núm. 8 de 16 de Abril de iSry.) 
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bizarramente se comportó es 
Domingo Urrutia tomando 
En el mismo dia 14 ari 
1,600 veteranos, en que se 
ejército de Marcó que se ti 



(so) Partí del señor Coronel don 
al Exímo. señor Director Supremo 
Hoi a las 4 de ta maüana recibí pa 
observación que tenfa situada en Pi 
tía poT mar dicho punto. A las 6 
I,* división enemiga por el camino 
puesta de Soo fusileros i tres piezas 
por el camino de Penco con 600 f 
Hería, una de a 3 i otra de a 4. 

Mi posición militar era la altura d 
flanco izquierdo, que mira a Chep< 
piezas de a i i un obús, i en la Fortifíf 
corresponde al arenal de Concepciu 
de igual calibre. 

La I.* división enemiga luego qi 
que con ardor, que duró hasta las i 
cipio por el vivo fuego que le haci: 
habiéndose desmontado por s( sola, 
las dos piezas del flanco derecho. I 
momento, volvió al ataque echando 
columna i una pie^ta al costado izc 
I^s dos restantes ocupaion ta alti 
nos hatian a bala rasa. Este móvil 
querer apoderarse de la ciudad por 
Itnea, que mandé cambiar de direct 
irregularidad del terreno lo |>erm¡tÍ9 
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condujo Ossorio, Ordoñez habría i 
mente su palabra, pues era un jef 
roso, popular, emprendedor, sereí 
infatigable i completo oficial de of 
Como Ordoñez tratase de acó 
gins, hizo una vigorosa salida d< 



igual ndmero de balsas í un cañón hasta k 
con el objeto sin duda de desembarcar c 
pero al ñn, desengañados con la derrota 
se retiraron... 

La acción lernainó a las lo. Los enem 
lesamente, fueron perseguidus hasta la < 
por los intrépiidos granaderos a cal>allo, pul 
1 1 al mando del sárjenlo mayor don Ei 
división del Niim. 7 a cargo de su sarjen 
Correa, que al tiempo de concluirse el ata< 
por el Agua Negra. , 

A la división que atacó por Chepe, en s 
un cañón mas por algunos granaderos ¡ 
dante de Artillería don Francisco Dfaz, qt 

Haría un agravio a todas las clases del 
silencio su enerjfa i valor: aun aquéllos qu 
de distinguirse formados en línea de batal! 
do los fu^os de la artillería enemiga, ansi 
cruzar sus bayonetas. 

Los servicios prestados por el teniente- 
Freiré i el de igual clase comandante del < 
deros a caballo don Manuel Medina, son ( 
deracion i aprecio, 

El primero me recomienda muí particu 
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lU guarnición, que totalizaba 3, 600 
con el objeto de atacar a Concep- 
ipió ui) reñido i tenaz combate en 



i compañía de granaderos üám. 11 al mando 
icolás Arrióla i demás subalternos, teniente 
ipez, el de a.* clase don Manuel Castro i el 
omingo Reaño, que fué sin duda la que im- 

por aquella parte el terror por sus fuegos i 

1 cargó a la bayoneta. El segundo a los sar- 
kon: Araya, Lorca i Fonzatida. Yo lo hago 
Jel Núm. 1 1 al mando de su capitán don 
teniente de artillerfa con grado de capitán 
1 Martínez, quien, por haberse desmontado 
i permiso para, unirse a los granaderos a ca- 
> sus servicios con bravura en todas las oca- 
; se distinguieron. 

un estado que demuestra nuestra pérdida i 
na relación del armamento i municiones to- 

'. E. muchos año». — Concepción, 5 del mes 
) de 1817. — Excmo. señor.— /uan Gregorio 
:cmo. señor Supremo Director i Jeneral inte- 



■/os i heridos que ha tenido ti ejército de ¡a 
•migo en ¡a acción del s <^t "wí ^ Amerita 



Herido;, Prisioneroi. Total ei. 



incluyen en este estado 5 oficiales, a saber: 
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que los ejércitos hicieron ver su valor i 
en sostenerse, i aunque los realistas qut 
las filas independientes, no por eso se 
ellas ningún desconcierto, que to habrii 



Mi primer ayudante, capiUn don Santiago Ulaz, 
mente. 

Teniente i." del Nüm. i r, don José Vi- ) 
delaCas'liilo ( 

Teniente de eranaderos a caballo, don > , , 
Pedro Ramoa í*^*'"^' 

Teniente de dragones, don N. Luarte... ] 

CapiUn del Núm. 1 1, don Juan José To- I ^ 

rres í ^ 

El enemigo tuvo 6 oficiales subalternos muerto: 
ros, no incluyéndose ambas clases en este es'uda 

JteloíioH de los efectos de guerra tontados al enemigo 
del S del mes de Amirica dt iSiy. 

3 caftones de montaña de a 4 con sus montaje 
dotados los armones con municiones i ju^os de : 

1 cafton de a 3 con cureña i armón completo, 
mismos términos. 

6 muías de tren con sus atalajes completos. 

30 cajones con 320 tiros de a 4, bala i metralla. 

30,000 cartuchos de fusil. 

9,000 piedras de chispa. 

303 fusiles. 

No se induyen en esta relación 8,000 tiros de 
principio de la acción se tomaron i se emplearon e 
consumidos por las 3.' i 4." compañfas del Niim. 

Mucho armamento bai repartido en el paisanaje 
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irgado hubiese ocurrido con su caba- 
snel Las Heras dio a conocer su 
o se distinguieron por su acreditado 
nte coronel don Ramón Freiré t los 

ecojer. —Juan Gregorio de Las Heras. — (Ga- 
Gobiernode Chile, Niim. 13 den de Mayo de 



Señor Director Supremo don Bernardo (yHÍ%- 
10. señor Jenerat tn Jefe Brigadier don José de 

Tengo el honor de acompañar a V. E. el parte 
1 el capitán don José Cienfuegos de haber to- 
: Nacimiento i de sus resultas, desamparando 
Santa Juana. Igual luga ha hecho de San Pe- 
e aquellas ocurrencias i del movimiento que 
la división del teniente-coronel don Ramón 
lalla ya ocupándolo; quedando asf en nuestro 
ida meridional de Bio-Bio. 
V. E. muchos años, — Cuartel Jeneral de Con- 
16 de \Z\i.-~Bernardo OHiggins. — Excmo. 
Jefe Brigadier don José de San Martin. 

fosé Cienfuegos al señor Director Suprema don 
Bernardo (yfliggins. 

En virtud de la orden que con fecha S del 
i V. E. comunicarme, atravesé en balsas el 
cisté la Plaza de Nacimiento, adonde habiendo 
tar al capitán don Domingo Urrutia con 35 
e impidiese la entrada de los caballos a la for- 
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oficiales ¡ tropas de granaderus a c; 
cubrieron de gloria en la defensa de 
En ambos jefes o Jenerales concurrí 
conocimientos en el arte de la gu 
poseían todas las circunstancias que 
un jefe, sin que uno u otro tuvíe: 
envidiarse en su heroismo, que respla 
luces. Pero conociendo Ordoñez su 



ta'eza, eché pié a tierra e inlré|iidamenie aw 
pTÍnci|>a] hasla llegar al mismo fuerte, cuya ¡n 
necida con ires pieMS de artillería i un esmer 

Rompid entonces el enemigo un vivo fuego, 
ras descargas hirió en una mano al capitán Ui 
tres soldados. 

Conocido por mí el peligro en que se hi 
hice desmontar toda mi tropa, i entrándome 
las casas, me colmiué a distancia de 20 varas 
desde donde principiamos un fuego bastante o 
partes. 

Asi duró el ataque desde las 10 de U man 
clones; i a pesar de haber yo perdido 20 
muertos i heridos, seguí toda la noche tiróte 
mente Ínterin le cerraba con trinchera el fren 
Como ésta carece de agua, i a la mañana sígi 
a atacar con mas empefio, fué rendida a las 
dando prisionera toda la guarnición, cuyo nii 
tropa, armamento i municiones indicaré a 
. ocasión. 

H')i sigo mi marcha a Santa Juana, cuyo fu 
lado el enemigo de resultas del golpe de Na 
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!)'Higg¡ns, pensó conservarla 
eüráiidose a sus fortalezas de 
en la distancia de la ciudad al 
irdeo, hubiese sufrido mayor 
i persecución de los sitiadores, 
ue esperimeiitó en el combate 
3, i no seria menos el ndmero 
•rcito de O'Higgins. 
(taque acreditó a los realistas 
arría, pues recien llegado de 
;ñar el empleo de intendente 
provincia de Concepción, no 
lO de adquirir conocimientos 
[ue pisaba, tan necesarios a un 
iones. Por ello es que la fama 
dio inmediatamente con la con- 
I sus tropas por sus ilustres 

guerrero. 

íe Mayo el magnánimo teníen- 
jltó ia plaza de Arauco, i en el 
ó de ella, habiendo pasado a 

rdenes de V, E. a protejer el paso del 
¡ente coronel don Ramón Freiré, con 

1 ir sobre San Pedro. 

Duchos años. — Plaza de Nacimiento, 
mo. señor.— ^/«í Ciéíi^ífoí.— Excmo, 
leí Kstado. —(Gaceta dtl Su^nmo Go- 
de 4 de Junio de 1S17,) 
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nado el rio Carampangue a presenci 
tas. Entre los ofíciales que le acompa 
ahogado don Vicente Muñoz. Fué 
ducta observada en este ataque p 
patriota Niim. 3. Estas plazas son, 
manifestado en la Jeograña, en el c 
la provincia de Concepción, no esta 
tienen mui poca defensa (51). 

Se contaban ya nueve meses q 
tenia sitiado a Ordoñez sin mas i 
quebrantos; i hallándose en este tier 
de San Martin en la clase de jefe d 
estranjero Mr. Brayer, uno de los Je 
del ejército de Napoleón, pidió a S 



(51) ComunUaíion del Comandaníe don 
Exento, señor Director Supremo del Estado 
Puesto en el fuerte de Colcura, como avisé £ 
del 26, aceleré mi marcha con ánimo de no p 
el enemigo. Mas, lu escabroso i pesado del 1 
andarlo a caballo, me permitió únicamente I 
Allí tuve la desgracia de sufrir un aguacero e 
dad, que apenas habia lo necesario de techo 
mamcnto. Viendo, pues, que para la tropa e 
nar que estar en dicho alojamiento i que el 
distaba solo tres leguas, que era la posicior 
rebeldes, dispuse seguir adelante. Asi fué qu 
de mi salida, que fué a la i i media de la ta 
empleando el resto en observar sus fortalezas 
niobra costó un tiroteo de cañón i fusil que 
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:var a cabo un plan de ataque 
. Autorizado ámpi ¡amenté, me- 
irpresa a Ordoñez; i al efecto, 
liato pensó arrollar 200 hombres 
uados en el recinto, arrojándose 
íobre ellos en la oscuridad de 
muchos al filo del sable de los 
que retirándose lus realistas a 
or una barranca a la playa, es* 
lues casi la mayor parte pereció 
den causado por la sorpresa i la 



lesgracta que un soldado dragón haber 

estuosa, i las posiciones de ellos, ven- 
), no podían desbaratarse sino con la 
río, sin vado en ninguna parte; pero al 
do costo, confiado en la acostumbrada 
los que preñeren la muerte a la escla- 

lejando en la primera una pequeña par- 
ían de infantcda cívica de Talca don 
que falsamente llamase la atención; i 
< a nado acompañado de los bravos oR- 
!de Arellano, don Juan Apóstol Marti- 
is, don José Marfa Boil ¡ don Manuel 
pasasen los granaderos de a caballo 50 
itenidndonos en el entretanto bajo los 
iillerfa de ellos. 
quisieron impedir nuestra aproximación 
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densa ntebU que no permitía distinguir el mejor 
terreno para eí escape. 

Ambos ejércitos se batieron obstinadamente. 
Las balerías realistas causaron bastante daño en 
los batallones de los sitiadores, amaneciendo en lo 
mas r¿:io de la batalla. Los disidentes observaron 
con el dia el gran destrozo que habían sufrido sus 
tropas sin lograr el efecto que se habían prometido, 
que era forzar un foso para introducirse a la p[aza; 
bien que los esfuerzos délos oñciales i soldados en 
este día 6 de Diciembre fueron individuales; pero 



a aquella batería; pero luego nuestra infanteTÍa, por el costado 
izquierdo de nuestra i^osicion, sostuvo un fuego lenas hasta des- 
alojarlos i ponerlos en vei^onzosa fuga, quedando muertos 30 
de ellos. 

Posesionados ya de aquel punto, pas<5 el resto de la infantería 
i al aclarar el dia snlí tras ellos, i sin embuTAzo el menor entré 
a las 7 de la mañana a la plaza de Arauco, que estaba desocu- 
pada, porque los hombres tórridos no hicieron mas que em- 
barcarse dejando abandonadas tropa, artillerfa, armaraento i 
municiones, como se enterará V. E. por la lista adjunta. 

Nuestra pérdida solo consiste en dos soldados del 7, un sol- 
dado i un cabo de granaderos, 10 dragones, i presumo que tos 
mas de éstos han sido ahogados en la pasada; agregando a esto 
la sensible pérdida del oficial don Vicente Muñoz. 

Aseguro a V. E. que el mérito contraído por la división de 
mi mando por su constancia, entusiasmo i valor, es digno de la 
mejor recomendación, felicitándole por un triunfo que debe ser 
interesante. 
' Dios guarde a V. E. muchos años. — Pla^a de Arauco i Mayo 
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i aunque la plaza no fué tomada, los t 
se espusieron merecen un lugar pre.f( 
historia. 

. A la vista de no poder hacer posibl 
ser indtiles los recursos i arbitrios em 
su feliz ejecución, convinieron los patr: 
rarse, habiendo esperimentado la pén 
hombres muertos i el correspondiente 
heridos, entre ellos el mismo Brayer. 
sufrieron, con poca diferencia, las misi 
muertos; pero fué excesiva la de herid 

En esta acción adquirió Ordoñez u 
bresaliente i un prestijio que excitaba e 
soldados con motivo de haberlo visto p 
te correr las líneas con ínesplicableent 
mo; sus acertadas providencias aun 
aquéllos la adhesión i entusiasmo por 
Rei, comportándose sus oficiales i I 
defensa de la plaza con un espíritu i 
dignos del mejor elojio. 

El Jeneral francés que quiso con t 
intrepidez dar una manifestación dn s 
asalto de plazas, de cuya táctica daba 
no tenian conocimiento los chilenos, s< 
de confusión a curarse de su herida. 

El Jeneral O'Higgins, incansable e 
ciones, intentó siempre repetir sus proj 
Ordoñez i disponer una acción por r 
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algunas balsas i botes tripu- 
gltíses, con los que esperaba 
ie guerra española la Vett' 
Talcahuano. Logrando este 
aquel buque debian díríjirse 
o 1 el fuerte del morro, tntén- 
tia las lineas realistas por la 
al sur de la plaza. 
:ditado plan de O'Higgins; 
tracion ¡ viveza de Ordoñez 
irlo mandando a bordo un 
tropas i dando otras oportu- 

iggins, a pesar de estos con* 
esistirde su idea deestermj- 
)ñez, i conociendo los graves 
iguientes a la permanencia 
n un punto tan interesante, 
o delosjeffs i oñciates, seguir 
ligarle a rntidirse o evacuar 

n recomendar a la posteridad 
o de ese puñado de defenso- 
is nombres serán recordados 
ístoria militar, en unión del 
lano, i especialmente de las 
es, que tanto contribuyeron 
Ion con sus servicios i con su 
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ejemplo a infundir entusiasmo en la causa que 
fendían. 

Se recordará que en el año de 1815, poco 
pues de la entrada de Ossorio a la capital, fu 
confinados a Juan Fernandez ¡ otros presidios, 
chos de los principales chilenos comprometido 
la revolución; i también que dos dias despue 
capitular la Plaza de Concepción, el Intend 
provisorio del ejército real, don Matías de la F 
te, apresó un número considerable de vecino 
los de mas consideración i representación, i desj 
de mantenerlos en rigurosa prisión por :ilgun t 
po, fueron enviados casi todos a la isla de la ' 
riquina donde estaban resguardados por 300 
leros. Estos iJltimos, desesperados del tratami 
que recibían de sus carceleros, construyeron 1 
cuantas balsas i entregándose al capricho de 
olas, pudo salvar la mayor parte, desembarca 
en la boca del Itata a mediados de Abril de 
año de 1817; algunas balsas se perdieron idee 
no se tuvo noticias. 

Los desterrados a Juan Fernández pudieron 
ver a bordo del Águila que, como se ha di 
partió a buscarlos poco después de la batalli 
Chacabuco. Con los desterrados vinieron tam 
los presidarios, guarnición i demás habitante; 
las islas que no quisieron continuar en ellas, t< 
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Don Félix Aparíciu 

i> José Ignacio Sanchea 

ir José Maria Moya 

II Pedro Mora 

II Cruz Parra 

II Esteban ManzaDO 

II José DoiDÍngo Manzano 

II Francisco Barra 

I! Juan Fermín Vidaurrc 

ri Bernardino Pradel 

■I Juan de Dios Trujillo 

II Luis del Rio 



Don Santiago Vinel 

II Miguel CoQcha 

II Juan Roquete 

I, Marciliano Valdé 

n Juan Mata Uribe 

11 Manuel Vasquez 

■I Timoteo Benitez 

ri Andrés Sanhueza 

<i Marcelino Conch 

II Agustín Candía 

II Pedro Quezada 



De Juan Fernandez volvieron los que se 
fíestan en la relación que sigue: 



Don Juan Enrique Rosales 
Manuel Salas 
Manuel de Ayala 
José Leiton 
Martin Encalada 
José Ansieta 
Tomas Quezada 
Pablo Romero 
Antonio Tirapegui 
Ramón Silva 
Vicente Urbistondo 
Francisco Gaona 
José Portales 
Agustín Ey^aguirrc 
Enrique Lasalle 
Juan de Dios Puga 



Don Juan Egaña 
Mariano Egaña 
Francisco Villalot 
Rafoel Lavalle 
Anselmo de la Cr 
Miguel Morales 
Agustin Vial 
Jusé Santiago Bac 
Francisco de la L 
Antonio Urrutia i 

buru 
Vicente Claro 
José Ignacio Ciw 
Felipe Monasteríc 
Isidoro Emburíí 
José Mar(a Argoa 
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Don FclipeCalderon de la Bar 



ñoí Bezani- 


>' Guillermo Taidif 




" José Antonio FernandCE 


io Huevel 


'< Santiago Fernandez 


rus 


■ • Domingo Crural 


es 


'• Manuel Garreton 


tornero 


ti José Santos Astetc 


[ermosilla 


<• Julián Astete 




r. Jaime de la Guarda 


:fta 


" Santiago Pantoja 


( 


'• Pedro Victoriano 


adeSaa 


1' Juan C. de los Alamos 


rbulú 


1. José María Alamos 


ICO 


11 Manuel Espejo 


ireí 


•' Juan Luna 


lin 


11 Ventura Lagunas 




'1 Bernardo Vergara 


ente 


" Remijio Blanco 



Don José Tomas Soia 
■1 Juan José Urivi 

Frai Domingo Miranda 
« Agustín Rocha 



es personas que acompañaban a sus 



Don Santiago Rosales D. 
X Rafael Benavente 
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i ademas, catorce criados de ambos 
servicio de los descerrados, el gobernad 
islas don Anjel del Cid, capitán de tata 
capellán don Manuel Saavedra, cuatro ei 
subalternos, quince individuos de tropa 
presidarios i once mujeres; en todo 141 

El encargado por el Gobierno patrio 1 
a sus hogares a los desterrados, dio cuei 
cometido al Supremo Director del Estai 
siguiente comunicación: 

"Excmo. Señor: — En cumplimiento de 
nes de V. E. diriji mi rumbo a la isla de J 
nandez, adonde arribé después de 7 días 
gacion, que se concluyeron el 24 del 
Marzo; i para llenar cumplidamente mi ' 
mandé a tierra al ofícial español comislo 
V. E para credencial de sus proposición 
quedó concluido en el dia, como será V. 
madü por el mismo gobernador del Cid, 
duzco a mi bordo; i persuadido que la ms 
demora eraatraso del servicio de la patria, 
atraso ni diligencia alguna para allanar 
obstáculo que se opusiese a la conclusión 
mismo dia, como lo indica el oñcio que pas 
Cacho i que acom^iaño en copia, i hac< 
vela para éste, lo que verifiqué el 26 por 
anegado por el gozo que podía producir a 
de un buen patriota la vista de 78 hermai 
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que jcmiaii tanlo tiempo tn aquel horrotosodfstiüo. 
I no pudiendo desentendenne de los clamores de 
todos los demás habitantes de aquel presidio, que 
me pedían también la libertad, tuve que admitirlos 
a bordo, persuadido firmemente que la jenerosidad 
de V. E no tiene límites cuando se trata del alivio 
de la humanidad oprimida. 

"Mis deseos de que en el suelo patrio i en el seno 
de sus familias alabasen las misericordias del Altí- 
simo i el Gobierno de V. E., hubieran querido ha- 
cer volar mí buque, pero dos días de viento contrarío 
i repetidas calmas han retardado mis anhelos; pero 
al fin he arribado a éste con toda felicidad, consti- 
tuyendo hoi la mia la de haber sido el instrumento 
de que tantos buenos ciudadanos restituidos al 
centro de la libertad, unan sus brazos a los de sus 
hermanos i por la dirección de V. E. puedan repe- 
ler las agresiones d<* los t>nemigos capitales de los 
mas sagrados derechos de la América. — Dios 
guarde a V. E. muchos años.— A bordo del ber- 
gantin de guerra el Águila, Marzo 31 de 1817. — 
Excmo. Señor. — Raimundo Moril. » 
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nai. — Suceaoa del Jetieral patrio 
Carrera. — Ulteriores acontecí mié 
en la jornada del Maule.- Ocur 
— Retirada del ejército realista.— 
los. — Cuartel jeneral de invierne 
la ciudad de Chillan, - Suerte d 
Nuevas disposiciones del sucesi 
coronel don Juan Francisco Sam 
lian por el Jeneral don José Mígui 
parciales i jenerales del 5 i 8 d 
del ejército independiente.— Ac 
del Jeneral Sanchei.— Movimieni 
este jefe. — Los chilenos deponen 
aullados hasta et ñn de este año.. 

CAPÍTULO 1 

AÑO DE l8t^ 

Regreso de la Junta de Talca a Santi; 
tos a su llegnda a la capital. — Nó 
te Director a don Francisro Ijist 
del brigadier don Gavino Gainzi 
loé. — Sorpresa i arresto de los Ca 
los realistas en el Membrillar. — I 
dad de Talca. - Toma de Conce 
por los realistas. — Alarmas en la 
la división independiente del Jen 
— Movimiento del Jeneral Gain 
Retirada del ejército independien 
— BaUlla de Quechertguas.— R 
real a Talca. — Tratados de paz 



CAPÍTULO V 

AftO DR l8t6 

El brigadier don Francisco Marcó del Pon 
sucesor de Ossorio, — IJecrelos, ban 
providencias de esie jefe. — Cartas i ó 
tro de Estado sobre el indulto pedi 
Ossorio. — ResistenciadeMarctS para si 
— Reflexiones dei doctor don Juan Ej 
el destierro de Juan Fernández.-^] 
dente Marcó la real orden de indulto, 
obedece, manda publicarla por band 
de los jefes americanos, que son lei 
oficiales españoles ascendidos a aquf 
Causas (]ue motivaron la espedicínn 
sobre Chile i formación de su ejercí) 
ejército real en Chile. — Conferencias 
Martin con los indios pehuenches 
l>aso de sus tropas por el camino d 
Estratajema de San Martin en la figui 
su ejército por ese |iaso. — Fácil creer 
sus consecuencias. — Disposiciones fat 
en estas circunstancias 

CAPÍTULO VI 

AÍ30 DE 1817 

El Jeneral arjentino dirije dos divisiones qi 
dillera por et Planchón. — El resto det 
por la cordillera i paso de los Patos 1 
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